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paíabín beta ciencia 
asíronÓTníca,í|uc ínbr 
c6 y alumbró con ;su$ 
a íf o 5  c s lu b t o ^ ’ d e n í í j í c o ^  

fas mcn(c« be noeíoírô  íô  ira-
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E D I T O R I A L
Con el fin de homogeneizar el movimiento metalúrgico en el aspecto nacional, y entendiendo que la sali­

da de revistas regionales implica una dualidad de trabajos de un mismo tema, es por io que entendemos que ha 
llegado, el momento de poner en práctica uno de los acuerdos recaídos en el pleno nacional de la industria, en 
que se refiere a la salida de una revista nacional de carácter técnico profesional en la cual se condensen to­
das las aspiraciones del movimiento general de la industria nacional.

Las primeras palabras que escribamos en el primer número de nuestra revista nacional, queremos que sean 
un tributo de admiración a la rama de la metalurgia que en 18 meses de lucha intensa, desde el camión blinda­
do, rudo y lleno de ilusiones, a la perfecta y eficaz ametralladora, pasando por el conglomerado de material béli­
co, por complejo que sea, ha sabido darle forma y convertirle en una realidad práctica, a pesar de las dificulta­
des de herramental, a pesar de la escasez de alimento nunca ha protestado.

Metalúrgicos: tu abnegación, tu silencio y tu constancia bien merecen un tributo de admiración.
Al salir a la luz pública el primer número de «Acero», nos consideramos obligados a dar unas explicacio­

nes previas sobre el alcance y finalidad de esta revista.
Si la patronal hubiese aprovechado las muchas posibilidades con que contaba, y hubiese hecho dejación 

de los egoísmos y prejuicios a que estaba aferrada en pro del fomento de la cultura de los trabajadores, (que al 
fin y al cabo eran los mantenedores de los intereses industriales) cuántos conflictos se habrían evitado, pero, 
atentos exclusivamente a la explotación más burda y rapaz, no comprendieron jamás las ventajas de una cultura 
profesional a tono con fas necesidades.

Así nos encontramos con una rama de metalúrgicos en nuestro país, pictóricos de voluntad y dinamismo, 
capaces de dar todo cuanto son y cuanto valen por la causa de la Libertad, pero, a excepción de una minoría 
(bien selecta por cierto), de trabajadores competentísimos, el grueso de los trabajadores del metal, están ca­
rentes de los conocimientos técnicos más elementales para adquirir e! denominativo de obreros completos, pro­
fesionalmente hablando. ui

Esta es la necesidad que nosotros queremos cubrir al editar una revista que, dándole toda la amenidad e 
interés que esté a nuestro alcance, sea el órgano de expresión de la técnica, proceda ésta del campo político o 
social que proceda, siempre, claro está, que marche a| compás de la corriente innovadora de los momentos ac­
túales.

Igualmente nos proponemos que nuestra revista sea la fuente en donde apaguen las ansias de saber los tra­
bajadores que precisen de este atributo, sin tener en cuenta su significación sindical o política.

Ahora bien: como entendemos que la técnica y e| avance social son una misma cosa, creemos que, el ha­
cer una exposición de artículos puramente técnicos, sin ninguna espiritualidad y aplicando los métodos de los 
libros universitarios, sería, sino pernicioso al menos inútil.

Por esto nos proponemos hacer una revista amena, interesante y comprensible para todos.
Tal vez en nuestro primer número no logremos dar entera satisfacción a nuestros anhelos; la escasez y ca­

restía del papel son un problema difícil de resolver, pero tenemos la esperanza de ir superándonos de núme r̂o 
en número hasta hacer una obra imprescindible en los lugares de trabajo.

Contamos, pues, con la ayuda entusiasta de los trabajadores metalúrgicos y de todos aquellos amantes del 
, saber.

- -—«s V*

fíK:-.;=.«■7

7
/

■ w

INDUSTRIA 
DEL AUTOMÓVIL 

COLECTIVIZADA 
C. N. T.

■'¿fe*

V--

r

m
■ío

Ayuntamiento de Madrid



R i

SOCIOLOGIA

li'

m
¿Qué

La federación establece la unidad sin 
defitrtiíT la variedad, V puede llegar a 
reunir en un cuerpo la humanidad toda.

P i Y  M a r g a i.l .

Se dice que una organización es de tipo federalista cuando 
varios Individuos que sienten unas mismas inquietudes, deseos 
o necesidades se Agrupan espontánea y libremente para laborar 
en común en la consecución del objetivo propuesto. Cada grupo 
asi constituido forma una sociedad, sindicato o corporación dentro 
de la cual la soberanía individual no tiene otras limitaciones que 
las que de antemano aceptaron por la comunidad.

Cuando hay varias entidades que per-slquen un mismo fin. po­
lítico, moral o económico, previo acuerdo entre ellas se federan, 
conservando cada grupo federado su autonomfa propia, .sin otras 
limitaciones que las nacidas de los acuerdos tomados en los co­
micios- o congreso.? celebrados al efecto.

Así. pues, una agnipación de t ino federa' se basa en una ob- 
•servaclón meticulosa de la eauida'i entre cada uno de .«-us com­
ponentes y en la que cada individuo cede porciones de su sobera­
nía en beneficio del grur>o social. Kn el nue las entidades local 
las ceden a la.? comarcales, é.stas a las nacionales v la«! regionales 
las sacrifican a las nacionales, v las nacionales e las intema- 
cionales; y cuando las barrera.o eouvt-acionales de las fronteras 
y de las razas hayan desaparecido balo el imrulso de la conf’-.- 
temidad humann. se’-A '' todos los pueblos d-' ’a Tierra Fs uns 
Inmensa cadena en la nue cada eslabón realiza un esfuei’zo en 
beneficio de su vecino, y oue en la suma de los esfuerzos está .su 
propio bien y el de los otros

Alguien ha dicho que los estamentos basados en el federalismo 
son débiles e incapaces nare h.a'-er frente " les necesidades eco­
nómicas y polftfeas de l.n vida riodemn. Esta heregia, restiUa en 
algtmos casos c'erta. ñero no por la propia esencia del federalismo, 
sino por las Intornretaciov^'; ¿e quienes s“ P-'man .asi­
mismo federalistas. Fst.c« conciqpran. en su '’fín  d-» sustraerse 
a la tutela d d  medio amblpni'^. oue el individuo ce míe entidad 
comnletamente Ubre de^'t-o rto] rncruo sneinl, Fa •"■'e af'rm.an, a 
quienes quieren oines. de nue el hecho de encontr-n-cn agrupados 
entre un deteTr^’n'''io uúniero de hombres con el t '"  ''c noder nlns- 
mnr en un hecho tangible sus teorías no les ohi< -, ,< resuetar ni 
acaíav las determinaclone.s que. previa discu.slrtn y por mevorfa. 
se adoptaron.

Este error parte de un falso concepto, d - la libertad individual 
V de los derechos nue ia .sociedad iiene sobre el individuo. No se 
puede ser Integrainiente libre v viv'r asoci'>do n otros hnrpt>'«-es. 
como no .se puede .ser a la vez annrmd.stn v explotador, sin dejar 
de ser lo uno o lo otro. La convivencia con seres de nuestra pro­
pia especie renuiere una serie de concesiones diarias a cambio de 
un determinado número de «cr\Ur>ios nue ro<5 presta la comunidad. 
El hombre como orvanismo vivo tiene una cantidad de necesidades 
fisiológicas a cubrir oup le hacen obligada la convivencia con 
otros seres d" sxi misma constitución. El hombre, tal como lo en­
contramos hov .rio e« rpés qtie la rc<;nltante de los esfuerzos con- 
Mnuados de miles de generaciones anteriores, en la nnn pi indi­
viduo perdido eri la multitud fué labrando, con la aytida directa 
o Indirecta de épti, el camino de las artes, de ]as ciencias v de la 
filosofía que habían de siluarle en condiciones do noder luchar 
ron ifi nropia Naturaleza y, en inuchos casos, vencerla. Sentada 
esta afirmación llegame.s a la conciucidn de nue cada ser como 
tal. no es más oue una narte infin't.isimal del todo, enteramente 
ligado a RUS .semelonfoR .por una escala 1” ínt.erump|da de evolu­
ciones que van en fo-m-a ascendente desde el átomo al antropolde. 
y de éste al hombre de nuestro rIr’o

Siendo esto así. cada individualidad tiene unos deberes a cum­
plir con la sociedad que van aumer*ado nroporelonalmente a la 
cantid.ad de derechos oue adouiere. El ente .social se encuentra 
en rienda continua con la sociedad, va oue cada ntievo nlaoer 
oue ésta le proporc’ona significa pnn él una nueva compensación 
a cub*'ir lnmcdlat;i o medlntamentc

Cuando el Individuo solicita el ingreso en tina nqrupaclón afín, 
espera encontrar en ésn toda la ayuda moral y material que ne- 
ce.slta para ver realizados sus desívis. La sociedad n su vez soli­
cita de cada uno de sus componentes el más alto grado de soli­
daridad recíproca. Condición indl.spensable para que no se vean 
frustradas las esperanzas y los anhelos del conjunto.

Pero, aunque cada uno de los hombres tengan una misma fina­
lidad. .surgen interpretaciones dispares en cuanto a la forma.

es e eralism o
condiciones o caminos que se deben seguir. Esto origina polémicas 
y .disputas que serian interminables si no se establecieran unas 
condiciones previas para zanjar las diferencias. Partiendo del 
principio de que tm poder tiránico lo es porque parte de una 
minoría) que puede estar representada por un solo individuo, 
por varios o por la mitad menos uno de la sociedad, se establece 
que, en las discusiones de los problemas planteados, una vez ex­
puestos todos los criterios, la tesis que consigna mayor número de 
opinantes es la que, debe prevalecer. No se le pide al individuo 
que sea una fuerza ciega al servicio de una minoría de caprichosos. 
Slno. por el contrario, que tenga una personalidad opinante y e'je- 
cutlva. Que sepa de donde viene y adonde se dirige. Que sus actos 
sean el producto de las ideas analizadas por su cerebro.

El hecho de agruparse con otros hombres que siguen un mis­
mo camino, significa a las claras que tiene la conciencia de su 
pequenez y que busca en la cooperación de la.s otras partículas 
de la sociedad la fuerza de que él carree para realizar sus obje­
tivos. Comprende que las minorías no pasan de serlo, sino han 
podido interesar en sus ideas a las mayorías. Si es que ha alcan­
zado ésta conocimiento de la pequeñez del hombre que se aísla 
de la sociedad, aceptará, como la solución más compatible con la 
libertad, la ley de mayorías. La mayoría es la fueraa de opinión 
qne va de la mitad más uno, o la totalidad menos uno. Puede 
equivocarse en sus determinaciones, puede estar tan descentrada 
en sus apreciaciones de los hechos ¡i juicio de la minoría, qu'* 
amenace con llevar a todos al caos. En estos casos, poco frecuentes 
por fortuna, la, minoría que cree estar en posesión de la verdad, 
debe Insistir en sus puntos de vista tantas veces como sean nece- 
.sarias, en el seno de sus asambleas o comicios. Recalcar una y mil 
veces lo que opina sobre el particular. Pero si, a pesar' de su in­
sistencia. la mayoría sigue aferrada en lo contrario, su deber es 
acatar la voluntad de los más.

Cnando esto no se hace así, cuando una minoría, más o menos 
numerosa se obstina en que prevalezca su criterio en contra de 
la corriente mayoritarla. ya no existe federalismo, sólo hay dicta­
dura. y  cuando los minoritarios lejos d'e acatar los acuerdos y 
esperar la ocasión propicia de un nuevo comido donde insistir 
t?na vez más sobre sus puntos de vísta, lejos de esto, repito, se 
lanzan a una campaña de ob.struccíón de los organismos a los 
cuales pertenecen o bien de desprestigio de sus hombres repre­
sentativos, esa organización está condenada a desaparecer por 
debilitamiento de sus órganos y por la desmoralización que se 
opera en el resto de su m'ílltancia.

No puede haber federalismo donde fóIo hav intransigencia. 
Una organización responsable no puede hacer frente n las even­
tualidades de una situación como la qne no.s ha creado la guerra 
y la revolución .si todos y cada uno de sus militantes no se com­
prometen a ciimpllr honradamente los acuerdos tomados por sus 
plenos y asambleas. Debemos arrojar por la borda ln.s pruritos 
personales, las poses ridiculas y las estridencias malsonante.?.

Cuando se está eji un comido se debe llegar hasta la macha­
conería en la exposición de ideas, pero una vez tomado un acuerdo 
se debe cumplir a raja tabla.

Hacer lo contrario podrá denominarse lo que se le quiera de­
nominar, ya que lo puede ser todo menos federalismo.

J. PEREZ RUBIO

■iíS.

J

Vistti de his mintis de Gallaría en Vizcaya
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REPORTAJES FUGACES

Al desear expresar en unas cortas 
líneas, todo el sianificado y va­
lorización que encierra en sí, los 
altos y benéjicos postulados del 
programa de las Juventudes L i­
bertarias. es trabajo titán ico e 
imposible de e.vponcr y constriñir. 
Nos lim itamos por consiguiente, 
a destacar en síntesis, la idea, as­
piraciones y fin  propuesto de 
nuestros camaradas de las Juven­
tudes Libertaria^, destruyendo 
por este motivo, lá leyenda ma­
quiavélica e insana, en que al­
gunos espíritus retrógrados y ma­
lévolos, han querido envolver en  
el lodo de la ig7iominia, sus Ideas 
culturales y fra terna l:!, convir­
tiéndolas en incultas y destruc­
tivas.

Leaíi los espiritns esos, las li- 
Jieas que a continuaclÓ7i inser­
tamos, con  deteiúm iento analí­
tico y comprenderán entonces, la 
enorme cquivocacióii • que pade­
cían sobre el significado y tra­
yectoria de ¡as Juventudes Liber­
tarias de la F.A.I.

DIOGENES

Se constituyeron las Juveritudes Liberta­
rlas, con la finalidad de orientar y capad- 
lar a Ja clase productora y en especial a la 
Juventud; contando con los elementos quo 
con su esfuerzo llegaron a adQulrir y el me­
ollo ambiénte en que tenían que deseiiv< 1-  

^erse. pues en continua persecución y clar.- 
destlnidad, resultaba una tarea ardua, pol­
lo difícil que era llevarla a cabo.

La orientación que se sigue, es hacer ver 
*1 joven que su destino depende del grado 
ue capacidad intelectual que mediante el 
estudio llegue a forjarse. Demostrarle que 
no basta la capacidad profesional para su 
emancipación, pues la historia nos dice, 
repetidamente, que la técnica ha estado y 
está, en la mayoría de los casos, al lado del 
capitalismo, y esto es debido a la falta de 
capacidad ideológica del hombre, ya que 
de lo contrarío sería imposible concebir que 
el trabajo se sometiera al mejor postor a 
la ley de la oferta y la demanda cuando 
el que produce es tan solo el trabajador, lo 
inisrao intelectual que manual.

La propaganda que se realiza no es tan 
intensa como quisiéramos, pero ai substan­
cial, siempre que no tengamos que trope­
zar con factores de orden sectario ya que 
Sirve de orientación a la misma el poner de 
nianlfiesto la falsedad del Dios. Patria, Ca­
pital y Estado, y no ws de extrañar el que

EL FIRME BALUARTE DEL PRESENTE Y FUTURO

L A S  JU V E N T U D E S  L IB E R T A R IA S
del

Sindicato de las Industrias Sidero-Metalúrgicas
de Barcelona

pretender derribar tales colosos, amparados 
únicamente por «el analfabetismo del Pue­
blo. hallemos una seria oposición a qiie fo­
menten nuestros principios, ya que su acep­
tación significa el fin del privilegio.

El trabajador manual, lo mismo que el 
Intelectual, está en condlcíone.s en todo 
tiempo de asimilar 'nuestra ideología. El 
anarquismo no pretende multiformar las 
masas ni moldea sus cerebros, la libertad 
del Individuo lo es todo y para conseguirlo 
necesita primero despojarse de los prejui­
cios adquiridos por tradición y que ie ocul­
tan el verdadero sentido de la vida.

No titubeamos en afirmar que todo aquel 
que no tenga embotado el cerebro por el 
morbo fanático y sectario, está en condi­
ciones de asimilar el ideal ácrata previo 
oxámen de sus principios. Y  aun muchos 
coinciden, en diversas manifestaciones clj 
ia idea, por el espíritu humanista que d.- 
ella se desprende,

No están tan lejos los tiempos de la clá­
sica esclavitud. Costó centurias para que 
los parlas consiguieran librarse de tal opro­
bió. Hoy tenemos el salario que es la mo­
derna — aunque atenuada—  esclavitud del 
proletariado.

Por ley evolutiva, el humano no llegará 
a ser nunca Ubre, ni la esclavitud fué eli­
minada por razonamientos, ni las 18 y 14 
horas de trabajo emljrutecedor y otros avali­
ces de orden moral y económico, han sido 
conquistados por el raciocinio, sino tra;-; 
continuas y enconadas luchas sostenidas 
con ios detentadores del privilegio, empe­
ñados en tener sumida a la clase produc­
tora. en un obscurantismo reñido con todo 
sentimiento de renovación.

Como puede observarse la idea anarquis­
ta, tiene por su Interpretación práctica de 
la vida, todas las posibilidades dé acepta­
ción y asimilación en el ser humano.

Según nuestros teóricos y asi lo entien­
den las JJ. LL. no existe Ideal alguno que 
supere al anarquismo. Respecto a si el in­
dividuo deseará otra concepción de la vida 
más aceptada, debemos contestar con la 
frase de un maestro : «Más allá del anar­
quismo, hay anarquía». Y  esto que no se 
interprete como una negacióit a toda posi­
bilidad de avance. Los Investigadores de la 
Naturaleza, tendrán campo abonado por se­
guir descubriendo todos sus secretos y ado])- 
L.a-los en beneficio de la Hiomanidad.

Respecto al factor económico, excxisamos 
decir que con su implantación quedará re­
suelto, pues nadie anhela más de lo que 
necesita para su sustento y necesidades de 
orden superficial, á no ser que se trate de 
anormales.

Ciertos morbos espirituales, desaparece­
rán por ser resultantes de una causa qtie 
ya no existirá pero qtie sí aun existieran 
flacos espíritus, no serían nocivos, ya que 
con la Igualdad y la Libertad, la salud es­
piritual volverá de nuevo al humano.

No negamos que existen o aparecerán en 
ol transcurso, factores que irán siendo su­
perados por la elasticidad del pensamiento 
anarquista. — Y aquí cabe, como colofón 
a estos apreciaciones, la conocida máxima 
de Elíseo Reclús ; «La Anarquía, es la más 
alta expresión de orden».

La gran cantidad de Jóvenes que más 
abajo indicamos y la afluencia continua de 
compañeros a nuestros medios, nos hacen 
concebir las más halagüeñas esperanzas, 
respecto a posibilidades, para el futuro; 
aunque actuaciones equivocas, ajenas a 
nuestros medios, en los que la pasión juega

un papel importante, hacen que espíritus 
timoratos, se desvien de su ruta, por un 
instinto de conservación mal entendido.

Según las estadísticas leídas en un' re­
ciente comicio de la Juventud Libertaria, 
la cantidad de afiliados en Barcelona era 
de 15-000; en la reglón de 35.000 y en lo 
que contprende la Federación Ibérica de Ju­
ventudes Libertarlas. 155.000- Esto hace dos 
meses aproximadamente.

Debemos resaltar que antes de la apari­
ción del Decreto del Ministerio de la Gue­
rra, por virtud del cual quedaron anuladas 
las organizaciones políticas y doctrinales en 
los cuarteles y fro' ■ íes de Guerra teníamos 
organizados 50.000 combatientes que con 
sus altas y bajas subsisten moralmente.

Mejor directriz que programa, pai-a que 
no se incurra en falsa interpretación, y co­
mo queda ya indicado más arriba, nuestro 
movimiento dinámico y temperamental..no 
«reza» con los sofismas que encubren un 
manifiesto estancameivto, como es el con­
formismo circunstancial, tópico reñido con 
nuestro espíritu determinista.

La propio" que las Juventudes Libertarias 
Jé las Industrias Slderó-IdeLalúrgicas, las 
demás agrupaciones juveniles poseen una 
vast i Biblioteca., en donde el joven (consi­
deramos joven a todo ol que tenga deseos 
de capacitarse y forjarse una personalidad) 
encuentra las manifestaciones culturales de 
acuerdo con su temperamento psicológico 
y le provee un rico surtido de sapienzas 
■ lue le predispone al raciocinio, comenzan­
do ahí el verdadero camino de la vida. Acri­
solar su pensamiento a la sabiduría de los 
investigadores de la verdad, complementa 
sus deseos de saber.

Consideramos la educación física inhe­
rente a toda persona culta, recomendamos 
su práctica de acuerdo con las necesidades 
del momento.

Combatimos, por lo que tiene de inmo­
ral. el deporte mercantillzado. Y  nos dole­
mos de que en esta época de suiJcraclón se 
ejerza y estimule talos derroteros deportis­
tas, siendo como son. los factores que ani­
man a perpetuidad el dogma nacionalista 
e Influye en el embrutecimiento del hombre.

Para poder contrarrestar los efectos de 
tal divulgación de la ctütura física, esta­
mos estructurando nuestro movimiento cul- 
tural-deportlstn. en donde conseguiremos' 
tiue- nuestros jóvenes adquieran la salud y 
< nergia que nivele sus facultades, signifi­
cación de que una nueva sociedad se apro­
xima.

Y para teDinnar y estimular, debemos 
dejar bien sentado que en nuestros medios 
ocurre muy .al contra.bo que en los ajenos ; 
se propagan las Ideas por la conducta. Es- 
i.i es una nonna que sólo la pueden prac­
ticar aquellos que verdaderamente poseen 
o.spírltu idealista. Y al mismo tiempo so­
mos fieles a la memoria de tanto anai-quis- 
ta caído y perseguido, que son quienes se 
lo merecen todo.

Ayuntamiento de Madrid
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lA FILOSOFÍA SOCIAL [
Es de sentido común que para saber se ha de estudiar, y no 

podremos precisar la causa de nuestros dolores y orientarnos en 
el escogimiento de los medios curativos, si no estudiamos.

Estudiar es pensar, es filosofar, pero no siempre se filosofa 
bien. En la conciencia de todos est& que sufrimos el peso de una 
cantidad enorme de preocupaciones y errores, acumulados por 
todas las generaciones pasadas, que nos ofuscan la razón y difi­
cultan la senda que puede conducirnos al dominio de la verdad.

Teniendo esto en cuenta, necesítasé comenzar, por empeñarnos 
valerosamente en abandonar todo prejuicio, alejar de sí todo 
absurdo, ser buenos filósofos, pues la filosofia, que es la investi­
gación de la veTdad, enseña a observar, examinar, raciocinar bien 
sobre todas las cosas. Si al examen de un hecho, de una teoría, 
llevamos ya cierto criterio o Juicio preconcebido formado por 
mero llusionlsmo o por imposición aceptada, con presclndencia 
del concienzudo análisis, ignorando realmente su esencia, su 
valor o su bondad, ¿cómo podremos posesionarnos de la verdad, 
adquirir la ciencia resultante de su estudio? Sería de todo punto 
imposible.

Es tan importante filosofar correctamente, que basta, para 
convencernos de ello, exponer el hecho de que notabilísimas in­
dividualidades han consagrado toda su existencia enseñando y 
propagando Ingenuamente errores de gran trascendencia como 
verdades irrefutables, indiscutibles, que más tarde un cerebro 
despejado ha pulverizado. Un Aristóteles, un Galíleo, un Darwín, 
¿cuánta falsa ciencia no han derrumbado con su razón líbre de 
ciertas preocupaciones de los antepasados, examinando sin preven­
ción acodatlcla el gran libro de la Naturaleza? Y si esto sucede 
a los hombres de talento, ¿qué no pasará a los de pocos alcances 
y ninguna instrucción?

Hay. pues, necesidad imperiosa de filosofar, de pensar bien, 
si es que pretendemos que nuestra razón penetre en la nebulosa 
que envuelve a la sociedad; es imprescindible apoyarse en datos 
verídicos, ser lógicos, que la logtca enseña a razonar exactamente 
por medio de deducciones naturales, ya que con deducciones ex­
travagantes y arbitrarías, fuera del sentido común y de la natu­
raleza. no es posible discurrir con provecho, ni adquirir ense­
ñanza positiva; en una palabra, no hay ciencia; y, sin ella por 
suia, no llegaremos nunca a la posesión de la verdad.

La necesidad de tener en cuenta siempre estas fundamentales 
observaciones para el buen razocinio, sobre todo aplicadas al es­
tudio de la cuestión social, lo revela también la consideración de 
que no hay ser humano que no la analice y Juzgue a su manera, 
y aun con extraordinario apasionamiento. Es natural que así sea. 
porque a todos nos afecta intensamente, ya que ella entraña nues­
tra libertad, nuestra salud, nuestra propia existencia. Pero, ¡ cuán­
tos absurdos se dicen, cuántas contradicciones se manifiestan, 
cuántos esfuerzos, abnegaciones y sacrificios se verifican, verda­
deramente contraproducentes...!

Todo el mundo cree estar preparado para resolver la gran cues­
tión, cada uno tiene su sistema y sus convicciones; y, sin em­
bargo, el que bien observa ve que las gentes se agitan en el vacío 
sm adelantar gran cosa, y pocos, buenos filósofos, pasándose sen­
dos años consagrados al estudio, mucho hacen si consiguen desem­
brollar algo la confusa madeja social, cuyos anudamientos más 
formidables elabora el artificio de la ignorancia.

La ciencia social es de suyo difícil y compleja, y es inútil pre­
tender comprenderla por reflejas intuiciones o por inspiraciones 
sentimentalistas; pues ni las ideas se elaboran en nuestro cerebro 
sin aportar a él buenos materiales, ni es el sentimiento otra cosa 
que una natural resultante de la facultad razonadora y de la 
potencia social.

Debemos poseernos bien de estas verdades; que vivimos muy 
distanciados de la naturaleza, nos hallamos en los dominios de la 
arbitrariedad y de la ignorancia; y que, en estas condiciones 
confundimos la verdad con el error, lo justo con lo inicuo, lo 
natural con lo artificioso, lo bueno con lo malo.

Por un esfuerzo de voluntad, a que nos invita la Naturaleza, 
siempre Ingenua, siempre abierta, podemos libertarnos de las qui­
meras y pesadillas que enervan la facultad pensante, y entonces, 
por nuestro bien individual y colectivo, dediquémonos estudio, 
filosofemos, y cada uno adquirirá, según su capacidad, caudal cien­
tífico bastante para conocer los datos del problema y tratar de 
resolverlo.

Pero comencemos por adoptar una libre g sana Jisoio/ia social.

A. PELLICER

n
* TALLERES SOCIALIZADOS DEL SINDICATO UNICO 

DE LA INDUSTRIA SIDERO M ETALURGICA
.....  ........ üiiM , ............. MU ’ImmÍ." i':........ iiinull:,.! ......... ............. ..........

M A D R I D

Especialidad en la reparación y construcción de toda 
clase de maquinaria. - Fundición en hierro y bronce. 
Cerrajería, calderería y viga armada. - Material 
sanitario, eléctrico y científico. - Soldadura autógena

y eléctrica.

r
OFICINA DE ESTUDIOS Y PROYECTOS

...........

CONSEJO TÉCNICO-ADMINISTRATIVO. - Reforma Agraria, 20. - M A D R I D " '
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EL TR A G IC O  AYER PRO LETARIO

ESPAÑA RETROSPECTIVA
jLoor a sus victimas, nuestros hermanos proletariosi

— Fragmento del libro «De París a la 
cárcel de Madrid, de R. Vidiella, 1927.

«{Centinela alertali

«Barcelona, durante el virreinato de los dos tristemente cé­
lebres generales, no conoció un solo momento de alegría. La 
certeza diaria de que nuevos sesinatos se ejecutaran, ponía 
el pánico en todos los semblantes. Los barceloneses, tan dados, 
por su meridional temperamento, a fá expansión y a la libre 
plática, habían enmudecido y apenas si se atrevían a dirigir­
se, a insinuarse un leve saludo. En cada amigo se presentía un 
posible enemigo, en cada camarada Un presunto traidor y en 
cada viandante Un probable pistolero.

sNadie osaba hablar a nadie por miedo a que sus palabras 
fueran oídas y mal comprendidas por algún sabueso de los que 
pululaban por la ciudad. Ningún ciudadano se atrevía a salu­
dar a otro, temeroso de que el saludado fuera uno de los com­
prendidos en las «listas negras» del Gobierno Civil y que su 
saludo lo denunciara a los mercenarios que infectaban la calle. 
Nadie tenía el valor de meterse las manos en los bolsillos, por 
mucha precisión que de ellos tuviera, no fueran los viandantes, 
preparados ya a la defensa, a sospechar que se trataba de un 
esbirro con actitud de sacar una pistola.

sAquella costumbre tan española y donjuanesca valga la 
redundancia—de rondar la hovia, do esperarla en plena calle 
para unirse a ella, era en Barcelona peligrosísima y el terror 
la había desterrado. El estar parado en cualquier parte se to­
maba como síntoma de «parada» pistolera. Como todo el mun­
do se sentía amenazado. Unos por loS mercenarios de los dos 
estrategas que ordenaban les descomunales y difíciles bata­
llas de la fuerza pública con los presos maniatados y de los 
pistoleros apostados en las esquinas contra el pacífico tran­
seúnte-estrategia que bien merece la laureada—, y otros por 
el inevitable enemigo personal que aprovechaba aquellos mo­
mentos de impunidad para vengar agravios, el ver un hombre 
parado en las cercanías del domicilio propio era muy sospe­
choso.

O i

fes'ional que aliviara el propio y momentáneo dolor de muelas, 
«picándoles».

»Uno de éstos, una noche, tomando café en la acera del 
«Llon DíOr», con varios de sus camaradas, vió a un obrero 
meterse por la calle de Escudillers. Le siguió, y cerca de la 
Plaza Real le descerrajó unos tiros que le quitaron la vida.

»EI obrero cayó, gritando:—¡Viva la Revolución Soclall— 
No hace falta decir quién era la víctima. El asesino regresó 
tranquilamente al «Lion D’Or», y se sentó a acabar de tomar 
café. —¿Dónde has ido?— le preguntaron sus cofrades. —Me 
dolía el estómago y he ido a probar una pistola que me han 
regalado hoy con su correspondiente licencia.

»No hace falta tampoco decir quién era el asesino.»

Sin embargo, lo desesperante, lo trágico, lo que paralizaba 
la circulación de la sangre en las venas de las presuntas víc­
timas, era cuando éstas se hallaban en rehenes, encarceladas 
a disposición del Gobernador civil de Barcelona. Estando en 
la calle, en «libertad» (sic), cabía aún la probable defensa 
personal, la posible huida de la demarcación provincial del ge­
neral en jefe de las milicias pistoleriles, la ingenua ilusión de 
ser uno de los olvidados y no incluidos en la «lista negra». Pe­
ro el estar recluido en la Modelo de Barcelona a disposición 
del vencedor de enemigos indefensos era una sentencia de 
muerte segura, inexorable.

Sólo los desgraciados que pasaron por tan desagradable 
trance pueden descubrirlo.

¡Qué cantidad de sensaciones, qué cúmulo de terrores, pá­
nicos y qué intensa porción de sufrimientos morales podrían 
relatarnos ,si volvieran, cuantos fueron sacados de la cárcel 
para asesinarles!

El menor ruido, en las silenciosas noche carcelarias, sobre­
saltaba y quitaba el sueño al prisionero, temiendo ver abrirse 
la puerta de la celda, anunciándole la fatídica libertad.

|La fatídica libertad! Qué horrible y qué sarcástica parado­
ja, temer el momento de ser excarcelado!

Apenas el sueño cerraba de nuevo los fatigados párpados 
del enterrado en vida, arrullado por los monótonos y espacia­
dos gritos de «¡Centinela alerta!», lanzados al espacio por her­
manos suyos que le custodiaban, otra vez se incorporaba, asus­
tado, sobre el sucio camastro. Los apagados pasos del oficial 
de guardia que se acercaba a todas las celdas y aplicaba el ojo 
a la midrilla de la puerta para observar si el preso estaba en 
su cama, aunque no durmiera, le resonaban lúgubres en el ce­
rebro, precisamente en aquel rincón del mismo en donde había 
dejado huella la Idea de la fatídica libertad.

—¿Vendrán por mí?—suspiraba—. ¿Seré yo hoy el «elegido? 
¿Se me notificará ahora mismo la trágica nueva de mi libertad?

Y medio muerto de pánico, temblando, sentía cesar los pa­
sos del vigilante en la puerta de su celda, un escalofrío de te­
rror le paralizaba la respiración, y los latidos de su corazón, 
rápidos, rotundos, sonoros, delataban al oficial de guardia, al 
través de la mirilla en donde aplicaba ojos y oídos, que dentro 
de aquella tumba había un hombre sufriendo, muriendo, tal 
vez, pendiente de su actitud.

Cuando el guardián pasaba a la otra celda, donde pareja 
escena acontecía, y veía el preso que «aún» no se «pensó» en 
él, no rezaba a Dios, porque no tenía fe —la ayudó a quitar 
la injusticia de los hombres, que en nombre de un Estado ca­
tólico le asesinaban sin confesión previa—, pero pensaba en 
si es posible que Dios no se canse nunca de permitir que el 
débil se halle siempre debajo.

Poco a poco volvía el sueño otra vez a sus ojos, mientras un 
rictus amargo de dolor comenzaba a perfilarse en la comisura 
de sus labios, huella que le acompañaría ya todos los días de 
su vida.

Afuera, en ’ 3 S garitas del recinto, la voz de su hermano ve­
laba su sueño. ¡{Alerta está...III

»A un pobre muchacho que esperaba a su novia, por poco 
Ir acribillan a balazos dos amigos que se sentían perseguidos y 
amenazados por los asesinos. Le encañonaron con sus pistolas, 
y no volvieron éstas a sus bolsillos hasta cerciorarse de que el 
joven iba desarmado.

»Miles de trabajadores, cuando por las mañanas se prepa 
raban para ir al trabajo, despedíanse de sus madres, de sus 
compañeras, de cus hijos...

»No sabían sí aquel dia les «tocar’a» a ellos. Ignoraban si el 
asilo de su vida dependía de que la noche anterior el dedo ín­
dice de algunos de los dos generales se hubiera detenido en 
sus nombres al recorrer los de la «lista negra». Dudaban si la 
fatalidad les haría tropezar «n la calle con algún asesino pro-

Desgraciadamente, una noche confirmáronse los fatídicos 
presentimientos del prisionero. El oficial de servicio paróse 
aquella vez en la puerta de la celda más rotundamente que 
otras noches y corrió los hierros y cerrojos que la aseguraban.

El preso estaba ya semincorporado en el camastro, desen­
cajado ,trémulo, con los ojos desorbitados, jadeante. El oficial 
de Prisiones, grave, triste, dolorido, le invitó a media voz: 
—Vístase, que acaba de llegar au libertad.

Copiosos sudores Invadieron el cuerpo de la víctima y un 
pronunciado escalofrío le hizo batir fuertemente los dientes. 
Presa de terror pánico, aun pudo implorar.

—¿Es a mí a quien se liberta?... ¿No se equivoca usted? ¿No 
será a otro compañero... digo... a otro recluso?
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NECESIDAD DE MORALIZAR LOS ACTUALES
MOMENTOS

Sostengo este criterio porque es una cruda realidad y de fata­
les consecuencias, si no se termina de una vez, con el estado ca6- 
tlco de baja moral, manifestado en algunos de los «pasajes» de 
nuestra naciente revolución. Como trabajadores, como revolucio­
narlos, tenemos esta ineludible obligación para salvarnos de la 
responsabilidad histórica, y al mismo tiempo, marcar con nuestra 
pauta, el camino a seguir al proletariado de las diferentes nacio­
nes que esperan de nosotros, la luz que les guíe por los bellos ca­
minos de la idealidad y de emancipación.

No quiero mencionar ni éste o aquél partido, ni ésta o aquélla 
Organización; sino lo que mis ojos ven y mi ipequefio cerebro ana­
liza; es decir, de la responsabilidad y de la moral revolucionarla 
que han contraído todos aquellos hombres, que antes del 19 de 
Julio no se llamaban revolucionarlos y ahora se llaman; y los que 
anteriormente se llamaban. Pues parece ser que algxmos se han 
olvidado de todo, menos do su estómago y de sus meaqulnas am­
biciones.

Moralizar, no con esa moral cristiana enterrada bajo los es­
combros de las ergástulas del pensamiento; las Iglesias. Moralizar, 
en el sentido revolucionarlo, obrando noblemente, desinteresada­
mente y fiel a nuestros principios libertarlos. Ha llegado la hora 
de las grandes realizaciones, pero también de los grandes sacrifi­
cios ; i ay de aquél que asi no lo vea, él mismo se haré esclavo de 
sxis bajas pasiones!

No es posible el permitir por un momento más — puesto que el 
proletariado es el que hoy está designado con su inteligencia y es­
fuerzo a edificar la nueva Sociedad—  el que haya individuos que 
sin producir absolutamente nada, en beneficio de la guerra y de 
la revolución, puedan cómodamente, impunemente, vivir con la 
holganza y esplendidez, como si aquí no hubiese pasado nada.

La Indiferencia y el egoísmo, parece ser que se ha personificado 
en los individuos. El reloj que con su maquinal «tlc-tac,» marca 
las horas preñadas de sacrificios, da la sensación de hallarse total­
mente parado y que no hay quien se decida a ponerlo otra vez en 
marcha, como si no nos interesara el saber la hora en la cual 
vivimos.

Tremendo e insensato abandono, como si la realidad del mo­
mento no fuese nuestra; como si la cruda realidad la estuvieran 
sufriendo otros que no fuéramos nosotros; como si el imperativo 
categórico del deber, lo estuvieran conjugando extraños a nuestro 
problema.

En los primeros albores de nuestra revolución, se crearon ung 
infinidad de nuevos revolucionarios que poniéndose a tono con las 
circunstancias y para aparentar más su revolucionarlsmo, se pu­
sieron sendas insignias en sus solapas, de la misma forma que an­

tes llevaban, colgando de su cuello, la cadenilla con una medalla, 
y que se lucían en los dias de verano, en la playa, en cuya meda­
lla, había estampada la caricatura de algún «santo» y que en rea­
lidad solamente existía en el «interés particular» de quienes lo 
llevaban.

Y  ha llegado el momento de terminar con este carnaval, con 
esta farsa. Es necesario qu« se quiten las caretas todos los que 
danzan — p̂ero no se marean—  alrededor de esta revolución y gue­
rra a un mismo tiempo. Podríamos hablar de responsabilizar a los 
individuos, pero se ha usqdp tanto esta palabra, que ya no hace 
falta. Hay quien se lo ha t¿mado de tal forma, que solamente pide 
responsabilidades, sin darse cuenta que él, es el primer Irrespon­
sable en sus acciones. Buena falta les hace a una serie de hom­
bres, el adentrarse en su vo, y definirse; harían la mejor obra de 
su vida en beneficio del pueblo, que tanto dicen amar; aunque 
no se dan cuenta, que quien juega con fuego, más tarde o más 
temprano tiene el riesgo d® quemarse. Es mala profesión ésta, aun­
que se pongan guantes.

Los que verdaderamente sentimos las ideas y nos llamamos an­
tifascistas, tenemos la necesidad de terminar con esos cosmopó- 
lltas de la política que ayer estaban en un lugar y hoy están en 
otro; hacen como los turistas, que van a donde Ies ofrece más 
atracción, sin reparar en lo que cuesta. La personalidad de estos 
individuos, está por debajo de sus ambiciones; su vo, no responde 
a nada más, que a su maidad y egoísmo. Son como los monos, 
grandes imitadores... y «e venden, como las rameras — y que me 
dispensen éstas últimas por cuanto saben del sufrimiento.

Los que no escribimos cada día, ni tenemos la pluma vendida 
a las circunstancias que determinan los momentos, los que cuan­
do escribimos ponemos todo cuanto hay en nuestro corazón y con 
deflclente pluma plasmamos en las cuartillas nuestra manera de 
pensar y ver las cosas bajo un punto de vista eitrictamente ra­
cional, no podemos por menos que revelarnos contra esta irres­
ponsabilidad. Lo exlje la guerra, la revolución, los que están dando 
la vida en los campos de batalla; esos nuevos Espartacos que en 
el fragor de la lucha, demuestran al mundo entero, que todavía 
hay dignidad y la habrá, mientras quede un solo antifascista en 
pie. Proletarios; que nuestros hermanos que luchan, no tengan 
mmea que decimos que en la retaguardia no hemos respondido 
a nuestro cometido; que vean, para que puedan luchar con el 
espíritu encendido, que nosotros damos todo el sacrificio que re­
quiere una revolución y la guerra. Todo el sacrificio es poco por 
la LIBERTAD.

J. HUET
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• ¿No

La expresión «compañero» quemó la lengua del infeliz, y 
pensó para si: —¿Será posible que el instinto de conservación, 
que el egoísmo de la vida me haya hecho desear no ser yo y 
si otro compañero el libertado?

Y gritó luego, entre acongojado y desesperado:— ¡Canallasl 
[Canallasl j Lleváis al corazón humano hasta el extremo de 
bacer tabla rasa de los nobles sentimientos de compañerismo 
y de amistad I

Precedido del oficial de guardia, bajó las escaleras de la 
galería en que estaba recluido. Cada escalón en que, al bajar, 
Posaba el pie, sentía que se le iba un instante de su vida. 
Retardaba, adrede, el descenso, que era a la vez descenso de la 
Vida. Las rodillas se te doblaban, negándose a sostener el 
cuerpo.

Llegó, por fin, a la rotonda del centro de vigilancia y a!lí 
a dos compañeros, a dos amigos, a quienes también se 

«libertaba» aquella noche.

Unos guardias de Seguridad ,en la primera cancela, reci- 
'eron a los tres presos de manos de los oficiales de Prisiones 

y fueron conducidos a la Jefatura Superior do Policía.
Allí les ficharon, les fotografiaron y dijeron luego que po- 

marchar libremente a sus casas.
¿Será posible —pensaron— que no se trame nada contra 

fiosotros?
'■ayo de esperanza, como el que nunca abandona al 

fnuerte, ni aún en las gradas del patíbulo, esperando 
puso una tenue claridad en sus semblantes. 

Salieron los tres a la calle, y después de estrechar sus ma-
08 y abrazarse fuertemente, tomó cada cual el camino de su 

bogar.
 ̂ Dos segundos más tarde unos pistoletazos tumbaban a uno 
o 08 excarcelados y erizaban bs cabellos a los otros dos, que 

•charon a correr.

Otros dos segundos y nuevos pistoletazos quitaron también 
la vida a otro «libertado» y casi enloquecían de pánico al úni­
co superviviente.

Este apretó el paso, pero de una calleja inmediata surgieron 
otros asesinos, y nuevos pistoletazos dejaron exámine al terce­
ro de los «libertados» aqpella noche.

L,a primera víctima se apellidaba Feliu. La segunda llamá­
base José Domínguez. La tercera Evolio Boal.

El primero y el último eran tesorero y secretario, respecti­
vamente, de la Confederación Nacional del Trabajo.

Domínguez y Boal cayeron, uno en la calle Sombrerers, y 
el otro en la plaza Santa María. Feliu, muy cerca de allí tam­
bién.

Ninguna de dichas calles dista más de cien metros de la 
Jefatt-ira Superior de Policía. Los tres presos fueron sacados 
de la cárcel por orden del general gobernador civil de Barce­
lona. Esto ocurría el 18 de Junio de 1921, a las dos y diez de 
la madrugada. Era sábado, y a la misma hora en que, más 
tarde, en los hogares de estos tres obreros se lloraba su muerte, 
otros sábados más felices sus compañeras y sus hijos recibían 
di- sus ca losas manos la soldada, ganada duramente, que les 
permitía comer pan y m.

En la cárcel seguían otras víctimas, oyendo a sus hermanos 
gritar, monótona y sucesivamente:

—«¡Centinela Alerta...!»
Sólo por nuestra parte a manera de epílogo, diremos a 

nuestros camaradas del frente, que no yerre la puntería, y a 
los de la retaguardia, que no cesemos un momento de produ­
cir y crear, para que aquella época maldita y sangrienta no 
vuelva jamás a renacer, como algunos espíritus «benignos», 
quisieran y ambicionan en sus mentes ruines, con el rostro 
plácido y «angelical», de la hipocresía, convertida en antifas­
cismo, por las circunstancias desfavorables del momento para 
ellos, pero ¡ay de nosotros sí se cambiara las tornasl...

Ayuntamiento de Madrid
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UNA RETAGUARDIA UNIDA Y FUERTE
Se ha hablado por mediación de la Prensa y la Tribuna y 

en los lugares más insignificantes de lo que representa en los 
momentos actuales la retaguardia, esta retaguardia que por 
la guerra que estamos sosteniendo contra la invasión fascista 
Internacional precisa que esté unida, fuerte y at mismo tiempo 
acompañada del más alto sentido de nobleza y responsabili­
dad, ya que es de la única forma de aplastar al fascismo si 
es que verdaderamente se anhela la victoria.

Esto es, si una retaguardia que responda en todos los ór­
denes y necesidades que la guerra nos Impone, es un deber 
ineludible de todos nosotros se realice rápidamente, sin de­
magogia ni actos que vayan acompañados de dobles Intencio­
nes por el mero hecho de ser el más fuerte.

Precisa ante todo que los trabajadores encuadrados en todas 
aquellas Industrias necesarias para la lucha que sostenemos 
contra el invasor estén dotadas de la moral que requieren las 
circunstancias, una moral que trabaje, produciendo el máximo 
de nuestro esfuerzo con una sola convicción, la del sacrificio 
que jamás será igualado con el de nuestros heroicos comba­
tientes que ofrecen sus vidas por las libertades nuestras.

Tampoco es admisible para una retaguardia de guerra este 
afán de proselitlsmo que se refleje en la misma, esta descom­
posición desordenada que se respira entre los trabajadores de 
diferentes matices, se entablan un sin fin de apreciaciones to­
das para aparecer los mejores y más fuertes, discusiones, pala­
bras, palabras y más palabras para que, en este mar de des­
barajusto qué finalidad se persigue. ¿O es que no nos damos 
cuenta del enemigo que nos acecha? Ideas cada cual sustenta 
la suya, mejor o peor; no son momentos de determinarlo; las 
ideas van acompañadas de los hechos, y éstos son los que con­
vencen. Nos conocemos y sabemos hasta dónde podemos llegar, 
V el plantear luchas fratricidas en estos momentos, es tanto 
como dar armas al enemigo para que nos elimine. En el plan 
general de los muchos problemas que actualmente tenemos en 
t ’jda la España leal requieren un estudio de comprensión por 
parte de todos sin distinciones. Los trabajadores dentro de las 
fábricas y talleres han de estar dotados de la moral necesaria 
que nos lleve lo más rápidamente a la victoria, y por parte de

todos los dirigentes de las organizaciones obreras y políticas 
precisa de la unión mancomunada para que nuestro ejemplo 
sea la fuerza motriz que cimiente esta moral, la unión de to­
dos los sectores antifascistas no bastan con las palabras, pues­
to que estas teorías es la práctica acompañada de los hechos 
los que se han de emplear y éstos por desgracia, brillan por 
su ausencia.

Continuar de esta forma, sólo nos puede traer a fatales con­
secuencias que serían de lamentar por todos los que nos de­
cimos antifascistas.

El fascismo Internacional no distingue ideologías, partidos 
y organizaciones; el fascismo mata, asesina, destruye nuestros 
hogares no parándose en nada para que sus ambiciones ’e opre­
sión y tiranía no se vean obstaculizadas, y lo constata el he­
cho de todas las regiones donde han pasado los bárbaros; ni­
ños, ancianos, mujeres, todos han sido ametrallados por los 
militarotes de Franco. En los frentes de combate nuestros com­
pañeros ofrecen sus vidas; comunistas, socialistas, republica­
nos, anarquistas; todos luchan por una finalidad, con un solo 
objetivo: el de aplastar al fascismo, no regateando horas ni 
las penalidades del invierno, este enemigo natural que parali­
za, imposibilita, todo el movimiento muscular que es tanto 
o más criminal que el mismo fascismo.

Por muchas razones que se constatan diariamente, precisa 
sin demora de tiempo, que el bloque antifascista de la reta- 
ruardla dé un ejemplo de comprensión; por encima de todo 
hay que vencer al enemigo; y éste sólo se podrá eliminar con 
nuestra unión y sacrificio, ya que de lo contrario nos eliminará 
él a nosotros. Todos en pie a levantar la moral de los frentes 
de lucha.

Todos a una a ordenar la mora) de la retaguardia para es­
tabilizar la tranquilidd de los productores.

Sólo de esta forma se logrará la más rotunda victoria, una 
retaguardia unida para aplastar al fascismo internacional.

Ejemplos prácticos, y no palabras, es lo que precisa para 
una retaguardia responsable que anhela fa victoria.

E. SOLER

NUESTROS COMPAÑEROS DEL ARTE TIPOGRÁFICO  
DIGNOS COLABORADORES DE NUESTRA REVISTA

Somos parcos en a lab a n zas  y  menos cuando 

se trata de com pañeros, por tener como una con­

signa m oral y  soc ia l, de que todos cumplimos 

con nuestro deber de productores en todas las 

fases que ab arca  la Econom ía N aciona l, pero 

en este caso concreto y  destacado , es de justicia 

hacer honor y  va le r , de la actitud desinteresada, 

fran ca , como de un esfuerzo  m áxim o que han

efectuado y  efectúan en pro de nuestra revista, 

pora que dentro de la s  anorm alidades y  penuria 

de elementos m ateriales de que depende ac­

tualmente las Artes G rá fica s , pudiera sobresalir, 

con toda su plenitud y  estética, d igna de p a ran ­

gonarse con la mas destacada de su clase , 

y  así nosotros, los m etalúrgicos, nos pudiéram os 

ufanarnos con la parte intelectual y  d irectiva de 

nuestra revista , que con justicia puede va n a g lo ­

riarse  de su esfuerzo  en pro de la cultura en g e ­

nera l, la M etalurg ia N aciona l.

A gradecem os sinceram ente este esfuerzo que 

hacen este grupo de cam arad as en beneficio  de lo 

C ausa  que nos es común a todos los trab a jad o res , y 

piensen siempre que a s í es como se logra el éxito 

rotundo y  afirm ativo , en la gran contienda bélica , 

en que nos hallam os introducidos, pese a nuestra 

idea y  vo luntad, pero ha dado origen la  misma, a 
despertar voluntades e id e as adorm ecidas en el 

subconsciente del trab a jad o r español.
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LA EDUCACION CIENTIFICA DEL OBRERO
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«Es muy írecueiite hallar en ios 
talleres y fábricas obreros más o me­
nos antiguos en sus respectivos ofi­
cios. que manifiestan deseos de per­
feccionar sus conocimientos teóri­
cos; de los conocimientos prácticos 
en general, el operario cree tiene los 
suficientes; y con el plan que se 
forman en su imaginación estiman 
que podían llegar a ser incluso su­
periores técnicos a los propios inge­
nieros : «Ya adivinará el lector por 
las primeras frases de este artíctilo. 
que el autor del mismo no toma la 
pluma para alagar sensibilidades de 
nadie, pero advierte al mismo tiem­
po que tampoco a censurarlas. Qtiíe- 
ro sincera y formalmente dar cier­
tos consejos de orden técnico a to­
dos los oficiales y obreros que subs- 
tentan el deseo de perfeccionarse, 
que aspiren a superar sus conoci­
mientos y que teniendo la modes­
tia que se necesita tener para ser 
estudiante, se disponga a seguir la 
ruta que le indique la inteligencia 
y preparación de otros seres for­
mados ya por el sacrificio del es­

tudio y con la madurez de la experiencia. No basta pensar o de­
cir, quiero aprender: para conseguirlo es absolutamente necesa­
rio aceptar de antemano tm sacrificio acaso el mayor de los que 
pueda imponerse el hombre, el sacrificio del trabajo intelectual, 
mucho más penoso' que el manual o físico : Pero tal sacrificio 
no es grande, si quien se propone estudiar ha sacudido la pereza 
Innata, ha confortado su ánimo con la predisposición de la volun­
tad y por fin siente en el fondo de su alma la iluminación y la 
gloria, la distinción y el respéto. la sui>erioridad y el poder que 
se adquiere cuando el hombre pasa del estado semlsalvaje sin con­
ciencia al de sujeto inteligente dominando con sus descubrimien­
tos las fuerzas y misterios de la Naturaleza y con sus creacio­
nes artísticas la admiración y estimación de toda alma sublime.

Tú. lector paciente, por el solo hecho de leer esta revista y 
otras que tienen por fin cultivar la inteligencia del trabajador, 
demuestras ser un candidato al perfeccionamiento, tienes la prin­
cipal cualidad que se necesita para ello; la de querer, la de as­
pirar a ser, la de sentir en el fondo de tu alma llegar a dominar 
tu oficio, ser un artista. A ti que te atrae la cultura, el arte 
y la ciencia, es a quien me dirijo, a ti aspirante a situación más 
humana es a quien dedico mis consejos en la seguridad de que 
6l me sigues puntualmente no sólo harás de ti mismo xm artis­
ta, sino que aun conseguirás otra cosa más grande y más sagra­
da. harás de tu patria, de nuestra querida España, una nación 
superior a las pocas que nos aventajan en el orden científico, por- 
que por honra \miversal en el artístico somos los dueños.

La riqueza de la producción industrial de un país depende casi 
exclusivamente de la preparación técnica de los obreros que inter­
vienen en ella, Sólo con obreros Idóneos puede obtenerse un pro­
ducto perfecto; sólo con buenos operarios puede sacarse a las má­
quinas todo su rendimiento; sólo con personal inteligente puede 
evitarse la pérdida inútil de materias primas, base de la economía 
K producción. Al perfeccionamiento técnico del obrero tiene 

obligación de contribuir poderosamente el Estado. Han de favore­

cerles las empresas industriales; han de preocuparse de su forma­
ción los técnicos de laS fábricas y talleres, pero el factor principal 
está en el obrero mismo. Antes que todo, es necesario que el obre­
ro quiera y consienta, porque — más hace el que quiere que el que 
puede.

Al llegar aquí pretendo adivinar el pensamiento del lector en 
cuya mente me formula la siguiente pregunta:

¿Qué he de hacer yo para cultivarme sin llegar al Insoportable 
sacrificio de trabajar casi todo el día, consumir después algunas 
horas de estudio y por fin sustraer i5or la noche parte de l!j,s horas 
del descanso para acudir .a las escuelas especiales?

Lector querido acabo de decir, hace un momento, que hace más 
el que quiere que el que puede. El sacrificio y el trabajo no es. en 
general, una cosa absoluta sino relativa; y a veces, muy frecuen­
temente por fortuna, los trabajos y los sacrificios se tornan des­
canso y recreo cxiando qxiien los ejecuta siente por ello predilec­
ción y afecto. Supongamos caro lector, que tomamos dos escopetas 
con sus correspondientes pertrechos de caza y las entregamos al 
azar a dos compañeros del taller, con la condición de que arma 
al hombro, se dediquen todo xin dia a la persecución de perdices 
en un terreno accidentado. Para el uno. aficionado al Sport, el 
trabajo de subir y bajar montañas, saltando matorrales, será un 
día de verdadero recreo! por el contrario, para el otro compañero 
no aficionado al Sport, el dia de caza le habrá supuesto a más 
de un trabajo rudo y penoso, xm verdadero suplicio. Cada hombre 
tiene predisposiciones natxirales y mientras unos sienten piecer 
estudiando Derecho, para torcer los asuntos más sencillos, embro­
llando y arruinando a mxichas industrias y personas, otros por el 
contrario, dedican su actividad y su inteligencia a sacar partido de 
la Natxiraleza, que reporten bienestar y satisfacción al género hu­
mano: a esta categoría pertenecen conjuntamente los ingenieros 
y los obreros.

Para emprender, pxies, tu carrera ascendente, lector amigo, has 
de elegir un arte u oficio por el cual sientas la más viva simpatía; 
es preciso te sltxies desde el comienzo de tu carrera, en un camino 
cuya dirección te agrade, cuyo trabajo te deleite; sí ya lo tienes 
elegido, sin estar a gusto en él, no vaciles en cambiar aún cxiando 
de momento pxieda caxisarte perjuicios económicos. Una vez pxiesto 
en camino procxira ganarte la simpatía de los artistas y maestros 
qxie trabajen jxmto a tí y sobre todo, la de los contramaestres, 
técnicos e ingenieros a cxiyo cargo estés. Cuando te encomienden 
\m trabajo es preciso a todo trance que lo resuelvas tú mismo por 
txi propio esfuerzo y por txis propios conocimientos; y si después 
de apurados todos tus recursos te hallas en la imposibilidad de 
resolverlo, sin la menor preocupación y con la mayor naturalidad, 
exento én absoluto de toda vanidad, soberbia ni orgullo, consulta 
el caso con el técnico del taller exponiéndole todos tus trabajos 
y tentativas para resolverlo y las dudas que para ello hayas en­
contrado. No temas de ser callñcado como obrero incompetente. 
Los ingenieros y los técnicos saben muy bien que en los talleres 
se la dan de vivos y sabios todos los necios y todos los incompe­
tentes y saben apreciar lo que vale el obrero que con la sencillez 
del hombre de ciencia deja aparte la vanidad y acude, cuando le 
es preciso, a consultar lo que corrientemente sale íxiera. de la ór­
bita de los conocimientos elementales evitando con ello ía jrérdlda 
ele material y 'sobre todo roturas de herramientas y máqxilnas de 
elevado precio de coste. Acude a los técnicos, te repito, con la se­
guridad de que serás atendido.

En otra ocasión te pondré en el umbral de la cleixcia, en cuya 
puerta descifrarás secretos qxie te convendrá saber; por hoy. una 
tregua de descanso,

TOMAS DE MORA

;'/̂ r

:jue

!• -V. VTf-

Torno moderno con acoplamiento directo det motor, que facilita y ahorra el traba¡o del operario
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MINERÍA, FUNDICIÓN Y DISTRIBUCIÓFDEL PLOMO EN CATALUÑA " C I P L O ”
Con el fin de contribuir a la obra cultural y de prepara­

ción que se han impuesto los compañeros del Comité Nacional 
de la Sidero-Metalurgia, me creo en la obligación de colabo­
rar en la Revista «Acero» y mi primera aportación, voy a de­
dicarla a explicar «qué es la «CIPLO» y a qué se dedica».

CIPLO, corresponde* a Colectividad Industria del Plomo y 
comprende las Minas, Fundiciones y Fábricas elaboradoras de 
plomo de Cataluña.

Y' ̂  j'

Fiv:
L-

La industria del plomo en Cataluña, comparada con el 
resto de la España Antifascista, representa una parte muy pe­
queña, pues los yacimientos de plomo más importantes de Es­
paña son Linares, Málaga y Cartagena, pudiendo fijar su ca­
pacidad productiva, según se desprende de las memorias de 
los años 1934-35 del Consorcio del Plomo de España, en las 
cantidades siguientes;

Compañía la CRUZ—(Linares)
> Sapwith—(Linares)
» Metalúrgica Mazarron—(Cartag.)
» Peñarroya—(Cartagena)
» ' Zapata—(Cartagena)
» Ordrardson Enthoven—(Cartag.)
» Minas Priorato—(Tarragona)

9.000’— Toneladas 
12.000’—  »
17.000’— »
11.000’—  » .
10.000’—  »
6.000’—  »
5.000’— »

70.000’—

Con estas cifras a la, vista puede verse, que de 70.000 tonela­
das que tiene como capacidad productiva la verdadera Espa­
ña, solamente 5.000’— son las que se calculan que podríamos 
producir aquí y por tanto es la parte más pequeña de todas.

Haciendo honor a la verdad, debemos decir que solamente 
por parte del Consejo de Economía que se había creado aque­
llos días, fuimos comprendidos y colaboró con entusiasmo en 
nuestra obra.

Se promulgaron unos Decretos en el Diario Oficial de la Ge­
neralidad a petición de los mineros, constituyendo en Catalu­
ña el Sindicato Catalán del Plomo (CIPLO) «n el que se obli­
gaba a las Minas, Fundiciones y Fábricas elaboradoras de plo­
mo, a constituirse en un agrupamiento.

Discusiones violentas y acaloradas, costó que los obreros 
de Barcelona comprendieran la necesidad que había de que co­
laborasen en nuestra obra, pudiendo manifestar hoy con sa­
tisfacción, que el día 4 de Octubre de 1936 cuando las Concen­
traciones Industriales en carácter Regionol, no existían más 
que en los cerebros de unos cuantos compañeros que velan 
claros los momentos que vivíamos, nosotros, los obreros del 
plomo de minas y fundición de Bellmunt del Priorato (Tarra­
gona), minas de Osor (Gerona), mina de Martorell (Barcelona) 
y fábricas y fundiciones de Barcelona, constituíamos el primer 
agrupamiento con carácter Regional, a la que denominamos 
«C. I. PLO.» o sea, Colectividad Industria del Plomo, pues e' 
nombre «Sindicato del plomo» ofrecía ciertos reparos a varios 
compañeros que entendían que podía rozar con las Sindicales.

Si la mayoría de los compañeros hubiesen entendido co­
mo nosotros, la necesidad de agruparse por industrias y desde 
los sitios oficiales, seguramente que no se habrían producido 
tantas sorpresas como se han producido, pues en aquellas fe­
chas, hasta los políticos de derecha se sentían revolucionarios 
ya que el ambiente de la callé tes había impresionado y por 
tanto, procuraban hacer méritos para ganarse las simpatías 
del pueblo. ¿Quién no recuerda aquellos días, que las emisoras 
no repetían más que la C.N.T., que los autos de todos, tenían 
que hacer tos tres toques como única señal del antifascismo?

Hemos perdido mucho tiempo. La pólvora nos emborracho 
y ahora, después de un año, cuando todos aceptamos como bue­
no el Decreto de Colectivizaciones, los que un día se sintieron 
revolucionarios, nos ponen todos los obstáculos sin darse cuen­
ta, que esto es tan jnalo como aquello.

No es menester muchas palabras para explicar qué es y a 
qué se dedica la CIPLO. Copiando el Artículo 2.« de las 
ses por las cuales se rige y que fueron publicadas en el Diario 
Oficial de la Generalidad el día 25 de Diciembre de |936, o sea 
dos meses antes de que se publicase el Estatuto Tipus, para 
Agrupamientos Industriales por el Consejo de Economía de 
Generalidad, al que sirvió el nuestro, como base de discusión.

Después de producirse el levantamiento fascista del 19 de 
Julio, cuando la linea divisoria de la España Antifascista^ se 
definía y nuestros compañeros ya habían temado ia iniciativa 
de liberar a los hermanos que se encontraban esclavizados en 
tierras de Aragón bajo el yugo fascista, comprendí la necesi­
dad que había de organizar la Industria del Plomo de cara a 
la guerra.

Múltiples eran los motivos que me impulsaban a obrar así, 
pues el plomo que se producía en Cataluña todo era exportado 
al extranjero y ante la necesidad de ayudar a la Industria de 
Guerra que se estaba creando, no se podía permitir que el plo­
mo que es una de las primeras materias imprescindible para 
la guerra, se marchará de nuestras manos, dejando desatendi­
dos a nuestros hermanos, que tenían que luchar contra un ene­
migo organizado y bien pertrechado, mientras ellos ofrecían 
sus cuerpos como mura'la de contención a la bestia fascista.

Un sin fin de dificultades, difíciles de superar, se presen­
taron para arrancar la obra que nos proponíamos; incompren­
sión par parte de los obreros del plomo de Barcelona tanto de 
la U.G.T. como de la C.N.T., y poca visión del momento que 
vivíamos por parte de los Organismos Oficiales, asi como tam­
bién de muchos compañeros que estando en sitios de respon­
sabilidad, seguramente por estar influenciados por el ambiente 
de la ca'le, no rendían en aquellos momentos lo que se hubiese 
necesitado,^ resultaba una labor penosa y entretenida.
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Esto demuestra que supimos aprovechar el tiempo 
rando a la obra revolucionaria y consiguiendo para los obrer 
el reconocimiento oficial de sus derechos.

Dice el Articulo 2.̂  de nuestras Bases: «Tendrá la C.t.PLOj •* 
su .cargo y con carácter exclusivo dentro de Cataluña: I-® 
prospección y explotación de las minas que haya plomo. 2." 
tratamiento y comercio de las piedras y otros minerales 
acompañen al plomo. 3." El tratamiento metalúrgico do 
rales y residuos de plomo para la obtención de este metal » 
sus aleaciones. 4.° La transformación del plomo en tubo . f ’ 
cha, perdigones, balas y balines. 6.® El almacenaje y e x p e d id  '

de permisos de circulación y transporte de plomo, sus aleacio­
nes y productos manufacturados, tubo, plancha, perdigones, 
balas y balines. 6.<* La venta de todos los productos señalados 
en los apartados anteriores a los comerciantes e industriales 
legalmente establecidos. 7.* La compra venta, almacenaje y ex­
pedición de permisos de circulación y transporte del plomo 
viejo, residuos del mismo metal y sus aleaciones. 8.® La expor­
tación del «Alquifoix» (mineral de plomo escogido para barni­
ces, de aplicación en las fábricas de cerámica), plomo y pro­
ductos de este metal en cualquier forma y clase de las nom­
bradas, cuando así convenga a la economía catalana. 9.® La in­
vestigación y fiscalización de comercios e industrias en las 
cuales se produzca o compre plomo de productos manufactu­
rados ya sea su objeto principal o accesorios.

Como se puede ver la C.l.PLO. tiene a su cuidado y bajo 
una misma disciplina toda la Industria del plomo, pudiendo 
controlar todas las industrias que en grande o pequeña canti­
dad manipulen o transformen el plomo.

La finalidad que ha perseguido la C.l.PL.O. .desde un prin­
cipio ha sido mejorar tas condiciones morales y económicas de 
todos los obreros, asi como la de la propia industria, sin des­
cuidar los deberes de ayuda mutua con el resto de obreros de 
Cataluña, pues siempre hemos entendido que había industrias 
ricas y pobres y que las unas tenían que ayudar a las otras. 
Por tanto, los beneficios que pudiese tenar nuestra Colectivi­
dad han sido sagrados para nosotros.

Los jornales, de acuerdo con la Consejería de Economía, han 
«ido aumentados desde un 35 por 100 hasta un 100 por 100 según 
ellos en los manuales, habiendo conservado los mismos sueldos 
en técnicos y administrativos, salvo alguna excepción; siendo 
éstos de 500 pesetas como mínimo y 1.000 como máximo. Han 
Habido otras mejoras para todo el personal como son retiro 
obrero, sin mirar la edad sino la imposibilidad física del In­
dividuo ,con tres cuartas parte del jornal. Jornal íntegro en 
caso de enfermedad, así como asistencia médica, medicinas, 
específicos, cirugía e internamiento en clínica en casos de ne­
cesidad, así como asistencia médica gratuita para toda la fa­
milia. En casos de muerte de uno de los cabeza de familia, 500 
pesetas para los primeros gastos, y a la viuda, de un 50 a.un 
75 por ciento del Jornal, como subsidio, según la edad.

En Osor (Gerona), por estar la mina, a 6 quilómetros del pue­
blo más cerca, hemos creado una escuela para que puedan re- 
ciblr educación los hijos de los mineros que viven en la Colo- 
'̂ >a. En otros, por ser pueblos pequeños, donde las escuelas es­
taban desatendidas por falta de material, por ejemplo, Bell- 

hemos facilitado 1.200 pesetas de material escolar.

 ̂ manifestar, que había en existencia
plomo y unas 100 de mineral a) hacer
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acuitado mucho la labor.

Mejoras en la Industria hemos efectuado varias, como son 
profundización de un piso en el pozo de la mina de Osor (30 
metros) y varias instalaciones en ia calle, aparte mejoras en 
la Cantina y creación de un Economato. En Martorell, avance 
de 85 metros de galería para ventilación, de la que carecían, y 
por tanto trabajaban a temperaturas bastante elevadas. Tam­
bién se han construido varios edificios y mejoras en las insta­
laciones, así como algunas de nuevas. En Bellmunt; desagüe 
de 4 pisos en el pozo a una profundidad de 460 metros ya que

por haber sido parada la mina en el año 1932, se había inunda­
do y lo continuamos hasta llegar a la planta 18, a 700 metros de 
profundidad. En Molá se está trabajando en el cambio de ma­
quinaria de una mina a otra ya que la primera se encuentra 
agotada y la segunda presenta buen aspecto. En la Fundición 
Barcelona, se han construido una cámara para recojer los hu­
mos que desprende el plomo en fusión, ya que éstos tienen un 
valor por llevar un 40 por 100 de plomo y de otro modo tam­
bién perjudica ia salud. En la fábrica elaboradora, Barcelona, 
como que de instalaciones estaba bien, no se han hecho me­
joras de carácter industrial, pero a fin de limar asperezas y 
que no creyeran los compañeros de allí, que no se hacía nada 
con ellos, se han instalado unas duchas, waters y lavabos, que 
Junto con un botiquín médico, ha costado 24.000 pesetas. El 
botiquín para atender a todas las necesidades de ios compa­
ñeros y familiares de Barcelona y esto se ha hecho siempre 
teniendo 500.000 pesetas en la caja, para cobrar; cantidades res­
petables de Industrias de Guerra. Aparte, hemos pagados siem­
pre el impuesto de la cifra de negocios y tenemos tarnbién a 
cuenta de la Generalidad, cantidades importantes para el pago 
de contribuciones.

Hemos normalizado en principio el mercado de Cataluña en 
lo que respecta a plomo, y sólo hoy por ser de más volumen 
la producción de material de guerra al que tenemos garantiza­
do sus necesidades, dejamos un poco desatendidas las necesi­
dades de otras industrias, pero debemos remarcar, que algunos 
individuos con pocos escrúpulos se han llevado cantidades im­
portantes de plomo de Cataluña para otras Regiones, perjudi­
cando así las necesidades de Cataluña y los intereses de los 
obreros del plomo.

Tenemos que señalar que siempre hemos servido los ped¡d:;s 
que se nos han hecho por parte del Ministerio de Defensa des­
de Valencia.

Si el resto de la España leal hubiese obrado de un modo 
similar al nuestro, seguramente que la Industria del plomo en 
España después de cubrir todas las necesidad.es, hubiésemos 
podido exportar plomo para el extranjero y adquirir divisas, 
en estos momentos tan necesitados.

 ̂ Las posibilidades económicas de las antiguas empresas no 
I9̂ ri *̂®''®cientes, pues tanto minas como fundiciones, en 

cobraban por la nómina en la Caja de Pignoracío- 
; bolamente las fábricas elaboradoras representaban un ne- 

ci(j niás saneado y tenían para cobrar jornales, pero debemos 
3 ^ni^star que solamente la casa S. A.—G. A. Figueroa aportó 

a Colectividad 20.000 pesetas en efectivo.
unas 300 to­
la concentra-

niismo tiempo, la subida de precio de los metales, nos

Sólo me resta decir, que cuanto he manifestado respecto a 
la C.l.PLO. es el fiel reflejo de la verdad y que no he querido 
hinchar el perro como vulgarmente se dice en beneficio de 
nuestra Colectividad, y por tanto me ofrezco voluntario, a 
acompañar al que dude lo que indico para que pueda compro­
barlo por si mismo.

No he especificado nada de lo que pensamos hacer, porque 
no soy amigo de decir lo que queremos hacer, sino de lo que 
hemos hecho y nada más.

ESTEBAN SEDÓ

Ayuntamiento de Madrid



é*

14
a c e r o

¡SI
Con objeto de aspirar aire puro, para que los pulmones se 

purifiquen de lo malo, que durante la semana absorven, subo a 
la montaña los domingos y debajo de un pino, con el diario, sin 
molestia de nadie, medito y reflexiono el cuadro que ofrece la 
humanidad en los momentos actuales.

Derecho hacia donde estoy sentado, y caminando despacio, 
por el peso de los años, y quizá lo mucho que trabajó durante sii 
vida, sube un hombre que representa tener más de sesenta años, 
deteniéndose delante de mi. se limpia el sudor que corre por su 
arrugada frente, y dice: — Salud, amigo. — Salud, le contesto; y 
a renglón seguido me dice : — ¡ Qué hermosa es la Naturaleza I 
i qué panoramas más sublimes nos presenta madre natura a cada 
momento con sus tiaslados de nubes de uno a otro lugar arras­
trada por las corrientes del aire! No le extrañe lo que digo, soy 
un enamorado de ella. ¿Le molestarla sí me sentase aquí?— m̂e 
pregunta. — A mí el que no me perjudica no me molesta. — Gra­
cias, responde. Saca la petaca, y me ofrece tabaco. ,— Gracias, 
fumo, pero termino de fumar.

Yo, repite tengo dos vicios, si asi pueden llamarse.: el tabaco 
y los libros, estos últimos, con predilección. Por ellos haría un 
sacrificio. ¡ Ah ¡ los libros, contesto; a mí también me gustan con 
delirio a pesaj- de haberme costado muchos disgustos el tenerlos, 
y perder muchas horas de estudios con ellos; porque creo que 
por muy malos que sean, siempre tienen algo bueno, además, creo 
que sea el mejor compañero del hombre o de los que quieren 
serlo; porque si hablasen (los libros) también cometerían la mal­
dad de enganar a sus hermanos como hace la mayoría humana.

Se engañan a los padres, a los hermanos, a los amigos, y al 
género humano entero, los unos por Ignorancia, los otros por mala 
fe y la mayor parte, por la ambición de querer ser lo que no se 
puede ser, si no es por el medio de la falsa y la mentira; el egoís­
mo humano es muy grande y más grande que este es la falta de 
cultura de los pueblos.

Cierto, cierto, compañero, pero no me negará que a todo esto 
contribuyen los gobiernos mismos y el ambiente de ignorancia 
que se respira por doquier, después de tantos siglos de luchas y 
guerras, miserias, aún nos encontramos en ios primeros pasos de 
nuestra cultura, aún conservamos los hombres el espíritu bárbaro 
dtí la caverna, aún se siente la sed de sangre (como las fieras) de 
•SUS semejantes; mire a nuestro alrededor y no verá ningún cua­
dro digno de pararse delante de él. Los hombres se devoran los 
unos a los otros, se ha perdido toda noción de sentimiento, de 
moral, el egoísmo corroe el corazón humano en todo sentido, 
nadie se detiene con objeto de poder analizar la enfermedad de 
descomposición cerebral que todos absolutamente todos padece­
mos, unos, en más grados que otros, pero la sufrimos : desde el 
más ignorante, al más instruido; de una mirada en los campos 
de las ideas, y observará, que los que no son amantes de la san­
gre, se ven empujados también a esta lucha sin cuartel que sos­
tienen los que se llaman hombres (aunque de esto no tengan más 
que forma) estamos demostrando a grandes voces que somos el 
último animal de la escala zoológica, porque las que nosotros 
llamámos fieras, sólo se acometen cuándo el hambre les obliga; 
y los hombres, oh, los hombres!. estos se destrozan irnos a otros 
porque los que dirigen los destinos por una avaricia mal compren­
dida, en convivencia siempre de su política (que yo jamás he lle­
gado a comprender, porque al final mueren como los demás mor­
tales y viven en continua zozobra, hasta el ridículo extremo de 
todo lo que comen y beben tiene que ser probado por sus esclavos, 
nuestros hermanos que les rodean por temor a lo que pudiera 
Bucederles) quiere el camarada más miseria en el alma humana; 
pues bien : todos estos engendros de la naturaleza, lanzan a los 
pueblos unos contra otros como si se tratara de una jauría de

perri» para que se destrocen sin beneficios de ninguna clase para 
ellos, y esto, repito, es doloroso, terrible, no tiene calificativo en 
nlngfm diccionario; la bestia humana se presta contenta a de­
fender. lo que no sabe analizar, ni estudiar.

Luego cuando vuelve a su hogar, lo encuentra lleno de ham­
bre y de dolor, por faltar su ayuda y él entonces se da cuenta 
que vuelve falto de alguno de sus remos y como él ¿cuántos vol­
verán sin contar los que pagaran el tributo con su vida?

Por esto comprenderá el camarada, que todo es más que nada 
la falta de cultura en el pueblo, que los políticos de todas las 
calañas, se han preocupado de mantener con la Ignorancia de los 
pueblos, y si algún esclavo ha sobresalido sobre los demás, a fuerza 
de sacrificios y privaciones y desvelos, para poder dar luces a sus 
hermanos, estos mismos. Ignorantes de su misión como seres hu­
manos puesto al servicio de los dirigentes, son los encargados de 
molestarles y no dejarles «tranquilo comer el pedazo de pan que 
tantos dolores le cuesta, todo por decir que seamos humanos, uu 
poco nada más de humanos, que vivimos en un mundo donde 
arrastrados por el vendabal de la soberbia ha desaparecido todas 
las bellas máximas del filósofo cristiano, de aquel que íué inmo­
lado por la misma maldad de hoy después de veinte siglos de pre­
dicar sus teorías.

Cuando reflexiono todo esto no sabe el dolor que siento en 
mi, yo después de tantas amarguras sufridas reconcentrado en mi 
mismo, no sé ya qué pensar porque, créalo, me volverla loco si no 
fuera por esta pequeña expansión que se siente cuando se eilcuen- 
tra quien les escucha a uno y comprende.

Yo, le contesto— , que la culpa es de todos porque a los traba­
jadores, a los productores nos falta tiempo para coger el libro y 
nos sobra para estar metido en esos antros de corrupción que 
llaman taberna, o cafés, pero qué quiere que le diga— . falta lo prin­
cipal, la dignidad humana, que la mayoría no conocen y al faltar 
ésta, falta su hermana la cultura, cuino decía al principio, nuestro 
cerebro no funciona normalmente, la anemia corroe todo nuestro 
organismo; yo tengo un amigo médico, que hablando sobre este 
mismo tema me decía : «Todo lo que te molestes en educar al 
pueblo será estéril, estudiado científicamente el hombre resulta

Inmensa mayoría que son anormales, pero como somos tantos, 
loa defectos de unos tapan las faltas de los demás»,, sin embargo, 
yo sigo el camino que me tracé; la gota de agua horoda el pe­
ñón, el ejemplo de la moral llegará a pulimentar el cerebro del 
hombre y continúo sin desalientos pisando espinas y abrojos, 
pero siempre arrojando la semilla sublime de la bondad entre mis 
hermanos los hombres sean del color que fuesen, por muy duro 
que sea el camino.

Cierto i í cierto!, me contesta; la voz de la conciencia aún 
no llegó, a nosotros, el mismo valor tiene lo bueno que lo malo, 
por esta razón se mira igual al que después de dar su salud a la 
causa de la libertad de los pueblos, después de sufrir destierros 
y persecuciones y ser acorralado por todas partes cual perro ra­
bioso dejando jirones de sus carnes en los zarzales del camino de 
la verdad, sembrando la semilla de unas doctrinas de amor y jus­
ticia entre sus hermanos, demostrando que no necesitamos pas­
tores de ninguna clase, pues queremos dejar de ser rebaños al fin 
de la Jomada cuando ya los años le matan a uno el cuerpo pero 
no el espíritu, siempre le queda a uno la satisfacción de decir 
hice lo que pude, sino hice más no fué culpa mía. esta satisfac­
ción me lleva otra vez a las entrañas de nuestra madre natura.

Después de estas pequeñas y grandes reflexiones como quieran 
llamarse, nos levtntamos, nos dimos un apretón de manos, él si­
guió montaña arriba, yo el camino de la guarida en que vejeto 
porque esto no es vivir.

SOLITARIO
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- ♦ Concebir Rea izar
im-
nta
vol-

Conceblmos con frecuencia grandes planes. Somos ricos, In­
mensamente, en la concepción de múltiples y variadas Iniciativas- 
Nos deleita afortunadamente el renovar, modificar y transformar, 
como corresponde a nuestro movimiento libertario saturado e im­
pregnado de principios altamente innovadores, renovadores y 
transformadores.

Un movimiento compuesto e integrado por galeotes del Ideal, 
no puede ni debe permanecer estancado y paralizado; por el con­
trario, ha de procurar en todo momento mejorarse, superarse y 
perfeccionarse.

Lo Innrovlble, lo inmutable y excesivamente estable, resulta 
además de pesaroso, embrutecedor, monótono y atrofiador. La 
vida social se enaltece y embellece, introduciendo las innovacio­
nes que los tiempos modernos y el batallar diario, requieren y 
demandan. Nos place y satisface que así sea. Nos congratulamos 
de que la sociedad toda, de que nuestro movimiento todo, se 
desenvuelva, con la máxima celeridad; se desarrolle con la ver­
tiginosidad que las circunstancias presentes exigen y precisan.

Renovarse o perecer. Y nosotros, el anarquismo, nos renovamos 
y perfeccionamos diariamente, constantemente: elevándonos y sii-, 
perándonos Individualmente, colectivamente.

Vivir con la vista puesta en el porvenir, es interpretar y com­
prender la efectiva y verdadera vida; la vida sana, fraternal y 
natural, que proporcionará a todos los seres humanos los valiosos 
frutos de la libertad. En el futuro se encuentra indiscutiblemente, 
la felicidad y el bienestar: ciertamente. A condición de que los 
humildes, los explotados todos y el pueblo todo, sepa compren­
derse, compenetrarse y luchar.

Con la mirada fija en él, se avanzará y progresará alcanzando 
la cúspide del Ideal. Ideal cuya generosidad rayana en lo sublime, 
hace que devenga solidarlo, bello, humanista y repleto de bondad,

El anarquismo se caracteriza, por su heterogeneidad y variedad 
de pensamientos; rehuye la uniformidad engendradora del exa­
cerbado autoritarismo, yugulador del progreso y de la libertad.

Los hombres conscientes que son parte integrantes de las orga­
nizaciones libertarlas, diferirán en sus apreciaciones; discrepa­
rán. Y hasta'-al exponer ideas, opiniones e iniciativas contrasta­
rán; pero, naturalmente, están de acuerdo en lo fundamental y 
consubstancial, convergente en idéntica finalidad y en el deseo 
de conquistar para los pueblos la mayor j máxima felicidad.

Esta forma de ser. innata del anarquismo, nos hace proceder 
y obrar en forma que consideramos progresiva y evolutiva. El 
intercambiar opiniones y el contrastar ideas, nos conduce inde­
fectiblemente por los amplios senderos de la verdad.

Es alentador discutir, consultar a los trabajadores, a los cama- 
radas; antes de determinar y actuar. La esencia de nuestra doc­
trina se basa en ello y nadie en nombre de nada debe tratar de 
vulnerar.

Estamos de acuerdo en que los organismos rectores de nuestra 
organización, no son determinativos no pudiendo por consigulen- 
ra (salvo en los casos en que tengan acuerdos de plenos y con- 
Sresos) determinar. Completamente identificados; esta incontro­
vertible verdad, nadie que se precie de conocer y amar a la Or­
ganización, tratará de negar. Pero no es menos evidente, que con 
frecuencia, preséntanse a nuestros comités y sindicatos cuestlo- 
hes a resolver, cuya resolución no se puede en modo alguno de­
corar y que hacen indispensables que sin previa consulta a la 
hase. nuestros hombres representativos hayan de solucionar y sbl- 
ventar. De no hacerlo asi en momentos como los presentes, es 
retroceder, no avanzar.

La falta material de tiempo, muchas veces obligan a prescin- 
"i® los procedimientos federalistas, esencia de nuestro Ideal. 

.. í^hemos hacer la aclaración de que no ocupamos en la actua- 
Wad ningún cargo representativo en la Organización coníederal. 

«tam os por consiguiente desligado por completo de todo com­

promiso moral y material; de no ser asi, nada diriamos, ni lo 
intentaríamos.

La experiencia nos hace no obstante expresar lo que conside­
ramos un defecto que de corregirse haría que la Organización 
se desenvolviese con mayor eficacia y agilidad.

Lamentamos francamente que en la discusión de problemas 
que urge solventar, se invierta excesivo tiempo, que de ser apro­
vechado beneficiaría a todos y particularmente a la colectividad.

Desgraciadamente divagamos mucho. Nos cuesta trabajo con­
cretar y puntualizar. Y mayormente realizar. Realizamos relativa­
mente poco en relación a lo que es de necesidad. Es lo más difícil 
para nosotros; dar cuerpo y forma a lo que tras prolongada dis­
cusión hase convenido, es algo que no nos avenimos a efectuar. 
Nos referimos claro está a verificarlo con la prontitud y rapidez 
que aconseja la realidad. De allí que los adversarios y enemigos 
nuestros, nos aventajen con tanta facilidad.

Concebimos con frecuencia grandes planes que indudablemen­
te pretendemos reali2;ar; pero la fatal inconsecuencia, el carecer 
de constancia nos obliga a no llevar a cabo lo que nos origina 
serlos *Ínconvenlentes y nos es sumamente perjudicial.

Se carece en nuestros medios (doloroso es reconocerlo) de la 
perseverancia suficiente y necesaria que permita llevar a feliz 
téi-mino, finalizar y realizar los loables propósitos que las múlti­
ples necesidades obligan a emprender y estruettu-ar. Por cansan­
cio, abandónase muchas veces tareas emprendidas, cuyo compro­
miso de terminación habíase adquhido delante de la Colectivi­
dad. Semejante actitud no da la sensación de seriedad, ni de sol­
vencia, ni de responsabilidad. Aparte del perjuicio que se irroga 
a la organización y la obstaculización que se hace a la marcha 
ascendente de la misma.

Precisa por consiguiente, pues, no continuar esta lamentable 
linea de conducta, cuyos resultados a nlngrin fin práctico con­
ducen. Urge abandonarla, dejar de ser, obrar y proceder en forma 
tal si se quiere que la Organización responda como deseamos y 
anhelamos.

Que los compañeros todos se habitúen a finiquitar la misión 
que se le encomiende y no la abandonen cuando se encuentran 
en la mitad; de lo contrario no deben comprometerse, no acep­
tar. Para resolver los diferentes problemas que a diario se nos 
plantean, precísase de espíritu de continuidad del que por des­
gracia no somos poseedores, salvo raras excepciones.

Con frecuencia plantéanse problemas de tal envergaduras en 
el seno de la Organización, que si después de analizado, discutido 
y estudiado fuesen resueltos y puestos en práctica, con perseve­
rancia y decisión, darían magnífico resultado, tanto para las ideas 
como para el movimiento. Desafortunadamente no sucede asi. 
Defléndense con tesón los puntos de vista sustentados para que 
a la postre, después de recaer un acuerdo, el citado problema en 
lugar de ser resuelto, caiga como suele decirse en saco roto. Eso 
no puede ni debe continuar.

Sería plausible y digno de encomio, que los camaradas depo­
sitasen el mismo enttisíasmo y constancia para realizar determi­
nada labor que lo hacen en el seno de una reunión cuando de 
defender sus puntos de vista particulares se trata. Sería además 
alentador. El triunfo de la libertad y la consecución de la nueva 
sociedad, dependen mayormente de la perseverante y constante 
labor llevada a cabo por los hombres de avanzada.

Es la hora de las realizaciones y no de las disciisiones. Cesemos 
de discursear y dlspongámosnos a actuar, a organizar, a estructu­
rar y crear la nueva vida social. Si el movimiento se demuestra 
andando, no esperemos más y laboremos. Realicemos constante­
mente, Incansablemente; sepamos Concebir y Realizar. •

JOSE BERRUECO

Q O N D Ü C T O R E S  £ L É C T ÍU C 0 S  ^ o q u é
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¿HACIA ATRAS?
Repetimos una 7  mil veces que somos forjadores del mañana, 

ello quiere decir que por ley evolutiva tiene que ser mejor el ma­
ñana que el ayer; o el hoy; somos arquitectos, pues.

SI somos constructores conscientes lo primero que debe Inte­
resarnos son los materiales a emplear y el estudio de su coloca­
ción para que esta sea eficaz. ¿Lo hacemos? ¿no lo hacemos? No 
puede ser una contestación categórica y no puede serlo, puesto 
que en parte asi lo realizamos, pero en casos fundamentales lo 
olvidamos.

Hablemos concretamente, revisemos los materiales empleados 
en nuestra Revolución 7  señalemos el olvido mas interesante, en 
primer lugar cabe colocar a los componentes de un pueblo al cual 
se quiere transformar, y esto precisa un trato especial que nos­
otros no supimos darle; Juzgamos la mentalidad de ese pueblo 
a semejanza de la nuestra y no le dimos importancia a la vida 
privada de nuestros militantes, i craso error 1, si en el aspecto 
Individual anarquista no puede Interesamos, no asi en lo que 
se refiere a seres organizados y que como tales precisan repre­
sentantes apropiados al Idearlo de la organización, esto no se tuvo 
en cuenta y vimos individuos de dudosa moralidad encaramados 
en puestos de relieve y representando el sentir puritano de una 
organización de base amplísima pero de pureza Ideológica reco­
nocida, y lo que es peor, otros que en nombre de un anagrama 
tradicional y emotivo, se comportaron como verdaderos seres ab­
yectos y dignos del desprecio de los humanos, pero amigos, el 
error estaba cometido porque a nosotros no nos podía Interesar 
la vida privada de nadie, y así se fué marchando, con las represen­
taciones Inadecuadas por no hacer un poco de caso a la mentalidad 
del pueblo; que no significaba demagogia, no; sino conocimiento 
real de este pueblo que como anarquistas estábamos obligados a 
conocer; desconocimientos de material resultado negativo.

Marchamos por los senderos espinosos de la Revolución y lo 
hicimos con pasos acelerados rápidos, pero' Indecisos, sin tiempo 
a sentar bases sólidas, fuertes; olvidamos el ataque directo a las 
instituciones políticas, no aprovechamos el momento psíquico del 
pueblo, por el desconocimiento de su mentalidad, se atacó eso sí 
a la política y a los políticos pero de una forma abstracta Impre­
cisa; pobre y dcscohesionada se atacó personalmente, pero no a 
la obra colectiva de los políticos reunidos, i esta es la realidad!, y 
a qué seguir; una cadena de errores: que se basa en una rigidez 
de cuello que nos Imposibilitó de mover éste con agilidad, sólo 
miramos hacia adelante y el sol saliente de la nueva era que se 
forjaba nos cegó; hasta el extremo de no permitirnos mirar hacia 
los lados y hacia atrás; precisamente hacia atrás no para retro­
ceder, Bino para afirmar nuestros pasos para que nadie nos robara 
lo conquistado; hacia atrás; para afirmar nuestros hechos con 
los hechos pasados, hacia atrás, con la confianza propia de los 
fuertes que buscan en el estudio las situaciones Idénticas de la 
humanidad para solventarlas de acuerdo con el sentir y el pensar 
de lo presente, hacia atrás, para afirmar nuestros tacones con 
pisadas recias en el nuevo libro histórico, olvidamos lo histórico 
lo más o menos real en los tiempos remotísimos, pero lo cierto en 
hechos cercanos, no miramos atrás, y por sentido contrapuesto 
tropezamos en los mismos que tropezaron otros seres, olvidamos 
unas letras de la historia de los pueblos, escritas en sangre, y 
esta misma sangre la vertemos como ellos la vertieron, sólo qui­
siera que por una vez se cumpliera la afirmación de los maestros 
antiguos, cía letra entra con sangre», puesto que así a nosotros 
nos entrarían dos. sencillas palabras que retratan nuestro proble­
ma, 0RON8TADT y UKRANIA.

Movilidad del cuello que olvidamos estamos a tiempo de rec­
tificar nuestros enemigos han corrido demasiado, el error nuestro 
referente al pueblo lo tienen ellos con nosotros, el no miramos a 
'los lados no fué por lo mismo que no lo hicimos para atrás; no 
lio realizamos por la certeza de que a nuestro lado sólo nos encon- 
'trábamos con enemigos, nos falta un braceo enérgico pero nada 
más. •

< Las JJ. LL. son la esperanza del mañana se dice y lo serán si no 
olvidan el ayer.

ARMANDO DEL MORAL

l_A L I N E A
Repiquetea sonora la amotralladora; surge el estruendo del 

cañonazo; el ruido potente de los motores señala el acerca­
miento de la aviación; la lucha empieza; dura, potente y sin 
tregua; en ella el hierro emprende furioso el ataque, ee en­
cuentra en su vertiginosa marcha con la tierra, y esta le re­
cibe quejumbrosa, por el retorno violento de el metal a sus 
entrañas, cual destino, el de el producto elaborado.

Cuadros espantosos de guerra; momentos indecisos de triun­
fo; grito oportuno; avance decisivo en pos de nuestro triunfo; 
codicia de tierra, deseo de posesión, encarnado en nuestro anhe­
lo del mañana.

Momentos horribles, confusión angustiosa de lucha, explo­
siones pasionales de ios temperamentos en tensión, coro ruidoso 
do los cañonazos haciendo eco de nuestro solo deseo; del ob­
jetivo de nuestra lucha el triunfo, de nuestras ideas para su­
perar la vida.

. Ruta marcada con la sangre generosa de nuestra juventud, 
marcha de el anónimo, con miradas lanzadas a lo lejos con la 
alegría de la esperanza; miradas tristes en la desesperanza; 
encendidas de pasión en el ataque. ¡Forjadores del mañana 
venturoso! Con cuanto cariño aprietas tu compañero insepara­
ble, el compañero que proporciona la máxima alegría, la de 
luchar. Fusil glorioso que te libras dei probio de tiempos re­
motos con las gestas victoriosas de hoy, nunca podrá olvidar­
te el que nerviosamente te apretuja en sus manos con la mi­
rada serena y el rictus fuerte del vencedor, con la vista fija en 
vanguardia preñada de acechanzas y de maldad.

Cuánta gallardía, en la figura serena que otea el horizonte, 
y ve con tristeza la raya divisoria de la Libertad, delante tene­
mos la esclavitud, ta opresión, el crimen, la linea divisoria 
vientre generoso desgarrado por el ímpetu furioso se sue hijos, 
nos presenta el carácter de la violencia, la tierra gime con su 
violación mostruosa a la que nos vimos lanzados en defensa 
de nuestro laborar diario, la vísta se retira dolorida ai con­
templar la ruina y se vuelve hacia atrás bella perspectiva en 
lontananza, surgen las figuras vigores s de el campesino, la­
borando, con el sonar, alegre de las campanillas, en las muías, 
uncidas al hierro noble que araña la tierra para preparar el 
futuro pan de los luchadores.

Cuán distintas son tas impresiones que inundan nuestro 
espíritu; la alegría de nuestra vida joven rebosa contemplan­
do el cuadro feliz de ta tierra en gestación; ilusión de vida 
que goza con la creación, resurgir de esperanzas que nos eleva 
lenta y serenamente a la comprensión de nuestro fin ideoló­
gico en la vida.

Vivimos y luchamos con la seguridad de ta victoria, segu­
ridad que afirmamos viendo la diferencia que nos marcha la 
linea divisoria hacia delante el crimen y ta ruina, hacia tras 
la vida en sus manifestaciones más sublimes, y en medio, la 
tierra herida clamando con sus heridas la paz y ei resurgimien­
to potente de la raza laboriosa.

Este es nuestro fin, la Libertad y la Emancipación de to­
dos los productores, por ello luchamos y por ello ¡venceremosl

SELENITA.
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El Capital y el Trabajo
Sobradamente es conocida la personalidad de Ramón Llull, como filósofo, erudito en la Ciencia, y como reoolacionario en 

la época que oioió (1437), y por consiguiente tiene una importancia capital, el juicio que emitió en aquella fecha tan lejana, sobre 
"El Capital y el Trabajo", y esa exposición la transcribimos, para conocimiento de nuestros compañeros lectores, que no duda­
mos sabrán oalorUarla en toda su apreciación y finalidad social. DIÓGENES

\ ,—  Xrtt «ecáRÍca c i cICHCla l«<r«rl«a Manual 
para dar <u$tttito á la uUla corpórea. €» Mía €icn:ia 
Mían los íraPaiaaorM, como son, bmeros. labradorM. 
carpinteros, zapateros, pañeros, y otros semeiaates.

2. -  JInabie M)o. enesta ciencia traba)an los bom- 
bres corporalMente. para poder uipir y unos maestros 
ayudan á los otros, y sin estos oficios el mundo no es- 
motera ordenado, ni los buraueses, caballeros, principes 
y prelados pudieran oioir sin los boMbres tienen los 
sobredichos oficios.

5.— e n  cualquier tierra puede Pioir un obrero y por 
ello los sarracenos tienen Mny bnena costumbre en esto, 

¡pues por rico que un hOMbre sea no de|a de enseñar á 
su hilo algún oficio, para que. si le faltan las riquexas 
pueda oioir con él.

4. — muchos hijos de hOMbres ricos perecen de 
hambre en tierras extrañas porque no tieMen oficio de 
que oioir y muchos hombres de)an a sus hijos ricos, que 
oienen á pobreza y á muerte porque disipan sus riquezas 
y no tienen arte con que oioir.

5. — muchos hombres quisieran saber algún oficio 
de que pudieran oioir. cuando han gastado lo qde tenían 
y muchos serian sabios si tuoiesen que gastar y muchos 
oioirian de algún oficio si lo supieran adquirir y muchos 
que enseñan a sus hijos á gastar harían mejor enseñán­
doles á trabajar en algún oficio.

0.— mas seguras riquezas son enriquecer á ios 
hijos con algún arte que dejarles dinero y posesiones, 
por que todas las otras riquezas desamparan al hombre 
menos el arte que aprendiéi por esto. hijo, te aconsejo qne 
aprendas algún arte con qne puedas oioir si te fuera 
menester.

7.— no hay oficio que no sea bnenOf pero, así como 
•Odemos eieiir el nombre y la  señal ane mas nos plazca-

asi también podemos ' ejir un buen oficio; por esto te 
aconsejo, hijo, que eijjas el arte que te parezca mejor.

$ —  Casi todos los hombres que están en los so­
bredichos oficios desean subir al estado de burgués y 
quisieran que sus hijos fuesen burgueses y en todo el 
mundo no hay oficio tan dudoso y que tan poco dure.

9. — £1 burgués desciende de los oficios antedichos, 
porque primeramente estuoo su linaje en algún oficio en 
que algún antecesor suyo hube ganado tanto que se hizo 
burgués y en el burgués comenzará á declinar su linaje, 
porque el burgés gasta y no gana, y tiene hilos, y todos 
son ociosos y quieren ser todos burgueses y por esto su 
riqueza no bastará para todos*

10. — Cal como la rueda que se raueoe en torno, se 
mueoen los hombres que están en los sobredichos oficios 
y artes, y asi los que están en el oficio mas bajo suben 
trabajando á oer como pueden lograr honra mayor y tra­
bajan y suben hasta ponerse en lo mas alto de la rueda 
en donde están los burgueses. V cuando la rueda gira y 
da la pueita, el oficio de burgués cae en le mas abatido.

11. — nadie Pipe tan poco como los burgueses. ¿ Sa­
bes porqué ? Porque comen demasiado y no trabajan. V 
nadie molesta tanto a sus amigos como el burgués empo­
brecido. y en nadie es tan afrendosa la pobreza como 
en los burgueses que caen en baja fortuna.

12. — nadie tiene tan poco mérito por el bien que 
hace como el burgués. ¿ Sabes porqué ? Porque no sufre 
mal ninguno en lo que da. V como el hombre rué creado 
para trabajar y sufrir males, quien hace á su hijo bur­
gués, obra contra el fin para que fué creado, por lo que 
este oficio es mas castigado de Dios que ningún otro.

Kamott Clull
D io  1437
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TODOS LOS VALORES POSITIVOS 
AL SERVICIO DEL SINDICATO

En el transcurso de la lucha que el pueblo español mantiene 
por la libertad, ha dado lugar quizá más que nunca, de poder 
apreciar quiénes son los valores positivos con que cuenta la causa 
del pueblo y especialmente los Sindicatos.

Desde un principio del movimiento, fueron muchos los tra­
bajadores que, al Ingresar en los Sindicatos parecía ser que lo ha­
cían con mucha simpatía y dispuestos a colaborar con la Revolu­
ción que se estaba gestando. Muchos de ellos aceptaron cargos, 
tanto en las Juntas como .en los Comités de Taller o Fábrica, y 
si bien empezaron con entusiasmo,* en algunos ha Ido decayendo 
de tal forma que hoy difícilmente puede contarse con ellos.

No -así otros compañeros que, desde un principio se mostraron 
reflexivos y que poco a poco se fueron compenetrando con nuestro 
movimiento, los cuales con todo y ser los menos, actualmente 
contribuyen junto con la vieja müitancia confederal y anarquista, 
a sostener nuestras colectividades y a orientar nuestros problemas.

Todos los hombres que tienen un carácter negativo, que se 
desmoralizan al primer tropiezo y que no saben formarse un cri­
terio claro de las cosas, es imposible que puedan dar de sí mismo 
un rendimiento que redunda en beneficio de la colectividad y 
adorne su cultura proletaria. Siendo así, no es de extrañar que. 
en el transcurso de año y medio muchos trabajadores hayan cam­
biado de parecer, y si bien desean el triunfo de las fuerzas anti­
fascistas, muchas veces, aunque inconscientemente, hacen el juego 
a nuestro enemigo de allende. Discuten mucho; también critican, 
pero nunca basándose en hechos concretos y examinando atenta­
mente el cariz que toma la guerra que sostenemos y que hemos 
de ganar.

Temple les falta a muchos trabajadores, el cual Influye j>ode- 
rosamente a mantenerse en un estado ecuánime, que les haga «pen­
sar que muchas veces incluso por discreción vale más callarse y 
meditar profundamente que perder el tiempo divagando, puesto

que no hacen más que agravar su situación y entorpecer la labor 
que tiene encomendada la retaguardia.

Es de reconocer lo difícil que es para muchos temperamentos 
adaptarse al medio ambiente y más si éste es de sacrificios y pri­
vaciones; no asi si les es todo favorable y pueden satisfacer sus 
ambiciones ijersonales. Es por esta razón que los militantes acti­
vos deben redoblar sus esfuerzos, colaborando intensamente al 
servicio del Sindicato. Sabemos que unos son el pensamiento orien­
tador; otros la acción, pero cabe señalar también los que por 
trabajar en el silencio son factores decisivos atmque se mantienen 
anónimos. Todos ellos tienen una misión que cumplir; mantener­
se firmes en el lugar que se les asigne, según sus cualidades y 
conocimientos, con ánimo inquebrantable, dispuestos a mantener 
el prestigio de los Sindicatos y la obra revolucionarla iniciada por 
los mismos.

Es preciso que sepamos apreciar en toda su grandeza la enor­
me responsabilidad que pesa sobre los Sindicatos. Responsabi­
lidad que han de compartir los militantes abnegados sin titubeos 
de ninguna clase. Ellos han de ser en todo momento el sostén 
de la organización y de sus decisiones y forma de encauzar los 
•problemas, depende en gran manera el mantenimiento y estabi­
lización de nuestras conquistas revolucionarlas que tanta sangre 
y sacrificios cuestan al pueblo.

A actuar, pues, reorganizando nuestros cuadros. Que cada com­
pañero ocupe el lugar que le corresponda; si es necesario hacer 
substituciones que se hagan, Ante todo hemos de procurar que 
haya capacidad en los cargosi de responsabilidad, puesto que de 
ello depende el éxito o fracaso de nuestro movimiento. En una 
palabra : todos los valores positivos al servicio del Sindicato.

J. MAS

I f

R E C U E R D O S  D E  UN V IE JO  M IL IT A N T E ”

En las. páginas bien saturadas de,anéc­
dotas, todas de un verismo justiciero 
con un lenguaje sencillo, atrayente y 

sugesíionador, el compañero Negre, paladín destacado 
de nuestro Ideal, describe, la gestación, evolución, acción, 
y plasmación, de nuestra Confederación Nacional del 
Trabajo, época preñada de intensa lucha dinámica, y de 
obscurantismo cerebral en muchos, que podemos calificar 
sin efumismp, de histórica, en todos los conceptos 
Después pasa a reseñar con fuertes pinceladas de color, 
las gestas tanto de abnegación, heroísmo y firmeza en 
los ideales proletarios, cuando la protesta viril y justi­
ciera que efectuó el pueblo trabajador, ante la caniicena 
del Rif, cementerio de la juventud española, en la época, 
que se ha titulado Semana Trágica, en donde se sublimó 
el máximo de la acción humana y viril, como el máximo 
de cobardía y traición: La represión de aquel'año, dejo 
trazado en los anales históricos del proletariado, girones 
sangrientos de muertes, sacrificios crueles e iiihiHiiuiios-, 
y las delaciones mas infames que ser humano pueda 
efectuar, sin otro fin práctico que anular definitivamente 
del tablado de la vida, á los que les molestaba con sus 
fines humanitarios, e«i pro del productor, que significaba 
para el delator, un enemigo declarado de sii egoismo 
económico y señoril.

Sería por muchos conceptos útil y práctico, que ia 
juventud y muchos militantes de nuestra Organización, 
leyeran ese y los otros folletos próximos a aparecer del 
consecuente militante de la antigua Guardia Confederal, 
fosé Negre, para que su contenido sirviera de lección y

Folleto de nuestro consecuente 
compañero ¡osé Negre

B a k c k i-ona

enseñanza, en el presente y futuro de su Acción Si:;- 
dieal. Negie ha cumplido con su deber, como militante, 
y como humano, con ese ge-'to que todos agradecemos 
y admiramos en .su máximo valor instructivo y social.

A. LL.

Aviso interesante p a ra  el com pañero m etalúrgico
Por niediac.ón de esta nota, notificamos a los compañeros 

metalúrgicos y en general a todos, que debido al acuerdo re- 
Cbido en el Pleno Económico Ampliado, celebrado por nuestra 
Organización Coiifederal, en Valencia, en el próximo pasado 
mes de Enero, referente a que las revistas fueran trimestrales, 
por las actuales circunstancias a-nómalas, con vistas u la econo­
mía de papel y demás factores que comprende el tiraje de una 
revista: esta, «Acero>, acata dicho acuerdo, y reconoce con 
creces, las diversas exposiciones verídicas y axiomáticas que 
se expusieron en diclio Pleno, para tal determinación radical, 
porque en lo que concierne a nuestra revista «Acero», es insu­
perable los escollos que nos hemos visto precisados a salvar 
con toda nuestra máxima voluntad y energía, en pro de la cultu­
ra en general de nuestra profesión. Desde la carencia absoluta 
de papel, hasta vencer los precios astronómicos y cada vez más 
fantásticos, de las múltiples materias que incumbe a la confec­
ción y tiraje de una revista de la índole.de la nuestra. En vista 
deesas circunstancias, nos hemos visto precisados a refundir 
en un solo número, los meses de Enefo y Kebrero, para poder 
de esta forma, dar a la luz pública, la revista y no demorar 
más su salida. Si las anormulidádes en el futuro continúan como 
actua'meiite, entonces nuestra revista «Acero», sería trimestral 
por 1 s dos conceptos antes enumerados. Creemos sincera­
mente que nuestros compañeros en general, tendrán en cuenla 
lo expuesto anteriormente, y nos absoloerún de estos contra­
tiempos, creados por motivos ajenes a nuestra voluntad y dina­
mismo consecuente de nuestro deber.

LA REDACCIÓN
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Historia de la Industria Catalana
M E T A L U R G I A

' Cataluña es la región más Industrial de España; constituye

t un núcleo de concentración fabril de los más importantes de 
Europa, teniendo en cuenta su extensión superficial. En la 
región catalana tenemos manufacturas de hilados y tejidos de 
algodón, de seda, lana, cáñamo, yute, construcción de maqui­
naria, industrias químicas, electro-químicas, de curtidos, pa­
pel, conservas, galletas, bisutería, calzados; todas o casi todas 
las múltiples manifestaciones de la actividad industrial en sus 
más variadof. y diversos aspectos, tienen representación más 
o menos importante en nuestra región.

La vecindad al mar de Barcelona, los hábitos de trabajo y 
la tradición industrial que arranca de la Edad Media, son las 
causas a que lógicamente debemos atribuir la esplendorosa flo­
ración de las industrias catalanas y la concentración industrial 
que se ha verificado en la región catalana, con preferencia a 
otras españolas.

La primera industria que apareció con alguna importancia 
en los comienzos del siglo X IX  fué la del hilado y preparado 
de algodón. En aquella época encontramos que en Sallent, Ber- 
ga y Manresa funcionaban máquinas que hilaban el algodón 
mecánicamente, máquinas conocidas coij el nombre de berga- 
danas, que probablemente tenían su origen en las máquinas 
de Higs y Hargreares, aunque con alguna modificación. Estas 
máquinas de Higs y Hargreares fueron introducidas en Espa­
ña por el conde de Cabarrús, quien burló la prohibición decre­
tada en aquella fecha por Inglaterra de exportar toda clase 
de máquinas. Nuestros mecánicos de Berga las transformaron 
y las perfeccionaron, al punto que las máquinas bergadanas 
contaron hasta 120 husos de hilar, en vez de los 24 a 30 que 
poseían las máquinas inglesas, lo cual les díó gran ventaja, 
como lo demuestra el hecho de que las bergadanas funcionaran 
regularmente en Cataluña hasta cerca del año 1850, en que fue­
ron substituidas por las máquinas más modernas y más per­
feccionadas de nuestros días.

En cuanto a las Industrias siderúrgicas, es bien conocido 
de los técnicos el procedimiento catalán para la obtención del 
lingote de hierro y acero, siendo prueba de la importancia 
que alcanzó en otros tiempos las muchas herrerías que se en­
cuentran en las vertientes de nuestro Pirineo. Los orogresos 
de la técnica determinaron la ruina de esta antigua industria, 
que solo es posible hoy en los centros que tengan a mano el 
mineral, el carbón y facilidades de transporte. Las minas de

hierro de nuestro Pirineo, sin vías de comunicación y sin dis­
poner de hulla, no podían subvenir a las necesidades del con­
sumo, ni luchar con la concurrencia de Bilbao y los grandes 
centros siderúrgicos de Europa y de América. Murieron las 
forjas catalanas alimentadas con carbón vegetal, pero nacieron 
las industrias transformadoras del hierro, las de construcción 
de maquinaria, siendo hoy estas industrias, por el número de 
obreros que sostienen y por su producción, las que siguen en 
orden e importancia a las textiles.

Y  ha de tenerse muy en cuenta que estas industrias de 
transformación de los hierros han luchado con toda suerte de 
obstáculos en su desarrollo. Debido a una ceguera inexplica­
ble, a una concepción económica completamente equivocada, 
todos los Gobiernos, han dejado en el mayor desamparo a las 
industrias metalúrgicas españolas, que lejos de proteger a la 
producción nacional, otorgaba beneficios a la extranjera. Antes 
ya, hay que añadir, que las antiguas Compañías de ferroca­
rriles como de navegación, es decir, los grandes clientes de la 
industria constructora de máquinas, concedían sus preferen- 
cías a las industrias metalúrgicas extranjeras, que se adueña­
ron del mercado español, haciendo imposible la existencia de 
los talleres de construcciones nacionales.

L.a industria metalúrgica catalana, cuenta actualmente con 
700 grandes talleres de construcciones de todas clases y da 
vida a más de 75.000 metalúrgicos.

En Cataluña se construye toda clase de máquinas y de ar­
tefactos, desde el lujoso automóvil y la complicada locomoto­
ra y máquinas marinas, a los más sencillos objetos de ferrete­
ría y quincalla, constituyendo todo ello la demostración más 
evidente de la iniciativa, inteligencia y habilidad de nuestros 
técnicos y metalúrgicos manuales; y al mismo tiempo da una 
pálida idea de lo que serían estas industrias metalúrgicas $i 
hubieran encontrado en España unas migajas de protección, 
sólo una sombra de la que han gozado otras industrias más 
afortunadas. Seguramente, tendríamos hoy grandes talleres de 
construcción comparables con los más importantes de Francia, 
Alemania y Bélgica, que darían abasto a todo el consumo na­
cional y constituirían una de las piedras angulares de la pro­
ducción industrial española; pues es preciso reconocer que las 
industrias metalúrgicas son la base y el fundamento de la 
prosperidad industrial de los pueblos civilizados.

I. A.
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M ETALURGIA DEL M ERCU RIO  EN ALM ADEN
Como dtjamos dicho al principio da asta raportaja, al mine­

ral de donde se extrae el mercurio es el cinabrio, y va acom­
pañado de pirita de hierro aunque en pequeña proporción con 
pequeñas partículas de azogue nativo, teniendo una ley media 
del 6 por 100, razón por la cual estas minas son las más ricas 
del mundo ya que en Italia la ley es de I por 100 y en Califor­
nia de 1/2 por ciento.

La metalurgia del mercurio consiste en someter al mineral 
a una testación oxidante en contacto del aire, es decir, que se 
forma la reacción siguiente: (SHg 20 =  SO _ +  Hg) Sulfuro 
de Mercurio (mineral) más Oxígeno del aire que entra por la 
parrilla, se forma en estado de gas Oxido de Azufre dejando en 
libertad el Mercurio también en estado de gas. Estos gases des­
prendidos se condensan en instalaciones apropiadas, siendo 
ésta la mayor dificultad de la metalurgia por la imposibilidad 
de poder condensarse completamente el mercurio y por la for­
mación de hollines.

El principal constituyente de estos hollines, llamados así por 
su color negro, es el azogue nativo y el Sulfuro de mercurio 
que se forma al faltarle el aire que necesita para una buena 
condensación, que es de unos cuatro a cinco volúmenes por vo­
lumen de vapor de mercurio.

Una vez formado los primeros hollines, sirven éstos de fil­
tros reteniendo gotas de mercurio y partículas sólidas.

TIPOS DE HORNOS
El tratamiento del cinabrio se hace actualmente en dos tipos 

de hornos: A saber, Hornos Almadén, para mineral grueso y 
Hornos Cermak, para mineral menudo, ambos de marcha con­
tinua.

HORNOS ALMADEN
Los hornos Almadén, fueron instalados en esta Mina, ei año 

1906 y su origen es italiano.
Existen en la actualidad ocho Hornos de este tipo y están 

destinados a calcinar el mineral grueso.
Son hornos de cuba cuyo vaso está formado, por una camisa 

de material refractario y cada cuatro vasos están reunidos en 
un macizo rectangular de mampostería formando asi una ba 
tería.

La capacidad de los hornos es de 12 toneladas por vaso y la 
cantidad dt carbón que se consume es de quinientas a ochocien-
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tos kilogramos de hulla; estando con la riqueza en sentido in­
verso, éste entra con el mineral en la carga.

Los hornos están provistos de tolva A de carga con doble 
cierre, el superior hidráulico y el inferior formado por una 
placa B que gira alrededor de una chanela provista de un con­
trapeso que la mantiene cerrada. En la parte inferior lleva una 
parrilla C de barras de hierro paralelas con claros relaciorados 
con el grosor del mineral por donde permite sacar éste echán­
dole en vagones facilitando además la entrada del aire para la 
testación.

La marcha de los hornos se puede observar por medio de 
mirillas practicadas en los mismos, correspondiendo al color 
rojo 800 a 850* centígrados siendo esta temperatura necesaria 
para la descomposición del mineral.

CONDENSACIONES
De la parte superior de los hornos parten dos tubos D de 

fundición Inclinados, llamados elfantes que llevan el gas a 
otro en forma de U ; «E» que conduce los gases de la destila­
ción a la condensación que está formada sobre un macizo de 
mampostería que lleva tres canales transversales «F » donde se 
recoge el mercurio y los hornillos depositados. Estos canales 
están llenos de agua hasta cierta altura a fin de que los va­
pores no salgan al exterior. La continuación de estos caños pa­
san los gases a un laberinto «G» de varios tabiques para au­
mentar el recorrido a fin de enfriarse los vapores con mayor 
facilidad y finalmente parte de este, una galería que los lleva 
a una chimenea.

Cada cuatro días se hace la sangría, o sea recojer el mer­
curio y los hollines que se han depositado en las condensa­
ciones para lo cual se llevan tres orificios uno por cada canal.
VENTAJAS DE ESTOS HORNOS

Estos hornos tienen la ventaja de la marcha continua que 
permiten variar la carga aumentando o disminuyendo su ri­
queza, mayor capacidad de tratamiento que en los Bustaman- 
tes y por último hacer el quebrantamiento más ligero que el 
que exige Bustamante como pocas pérdidas de calor, calculán­
dolas el 6 por ciento.
HORNOS CERMAK SPIREK

Los Hornos Cermak Spirek fueron como los anteriores, ins­
talados en el año 1905 y están destinados a tratar el vacísco 
mineral menudo de 0 a 45 milímetros de diámetro. Existen de 
este tipo cuatro hornos instalados en un mismo edificio. La 
teoría de estos Hornos es la misma que la de un horno de cuba 
salvando el inconveniente que presentan estos para la clase 
de mineral de impedir el paso del aíre haciendo que el menudo 
baje por tejas inclinadas «A» de 45 grados unidas en ángulos 
do dos a dos formando serie de tejadillos alternados en zig­
zags por donde permite bajar el vacisco. El aíre necesario para 
su combustión que la origina el aceite pesado de Campsa, en­
tra por una abertura «B» colocada en la parte superior de la
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parrilla de salida de escorias. Estos Hornos son de forma rec­
tangular de paredes de mampostería recubierto exteriormente 
con una placa de hierro para evitar radiación. La carga se hace 
por una parrilla «C» en la parte superior que tiene taladros de 
45 milímetros.

Para la descarga del Horno está provisto de unas tolvillas 
«D» en la parte inferior y debajo de éstas una placa móvil «E» 
con la abertura del mismo tamaño que se la hace coincidir más 
o menos con la de las tolvas por medio de una palanca descar­
gándose éste en cantidad que se desee. Esta operación de carga 
y descarga se hace de dos en dos horas.

VENTAJAS E INCONVENIENTES
Estos Hornos tienen la ventaja sobre los de marcha discon­

tinua en que se descarga en la cantidad que se desee pero exige 
que el vacisco se encuentre muy seco para que no aglomere for­
mando atascos. A pesar de su buena coraza de hierro radia 
mucho calor al exterior calculándose su pérdida, entre estas y 
las que se escapan al abrir las mirillas de vigilancia en un 8 
por ciento.

h o l l in e s  y  su  t r a t a m i e n t o

Los hollines se reúnen en las sangrías de los Hornos Alma­
dén y Spirek; como hemos dicho son muy ricos en azogue lle­
vándolos, bien en forma de compuestos químicos, bien en es­
tado nativo; habiendo necesidad de beneficiarlo para lo cual, 
se lleva a un plano inclinado donde batidos con raederas de 
mango largo suelta fácilmente gran cantidad, pero nunca todo 
y para conseguir esto se hace barro mezclándolo con cemento, 
* fin de adquirir mayor dureza, modelándolos después en cajas 
cuadradas formando así verdaderos adobes que después de se- 

echan nuevamente al horno. Esta operación de batido 
Ŝ ân perjuicio para la salud por desprenderse gran can- 

idad de gases mercuriales; por consiguiente las horas de la 
jornada son de tres diarias pero deben de tratarse mecánica­
mente como lo exige el Reglamento de Policía Minera.

PURIFICACION Y  ENVASE
El azogue que procede de las condensaciones de los Hornos 

pasa a una caja de hierro que tiene un diagrama central; con 
esto Se consigue pasar sólo el azogue apresando los hollines 
y el agua que pasa por la parte superior. De este departamento

® el azogue por tuberías de hierro al Almacén situado a un 
' '̂vel rnás bajo; allí se recoge en unas cajas de hierro de ca- 

d® cien frascos; de esta caja pasa a una báscula; de 
a báscula a una caldera donde se inyecta con bomba de agua 
® presión de unas dos atmósferas y media, consiguiendo con 
®s o ®l®var el azogue a una caja donde salen para unas bote- 
as de cristal previamente aforadas que en su parte inferior 

*tJbo de goma que pone en comunicación con el frasco 
« hierro. Este aforo tiene un peso de mercurio igual a 45 500 
legramos; una vez lleno el frasco se aprieta el tornillo, que 
• ene por tapón y se coloca invertido hasta ver si tiene pérdida

adrante veinticuatro horas.

INTRODUCCION
He aquí ya dispuesto el blanco de plata de movible botón 

nquieto, cual niña revoltee'', jAhl, les romanes no te cano-

cían; no conocían su v lentía, su eficacia, su valor; pero feliz 
día —trescientos años antes de Jesucristo— Te-ofrosto dió con 
el traste; amasó polvo de cinabrio con vinagre en un mortero 
de cobre y obtuvo esta inquieta gota esférica y blanca, pero 
esto no resolvió problema alguno; se le admiraba su belleza 
a la vez que los sabios se hacían esta pregunta: ¿En qué lo 
emplearé? ¿Qué papel habría de desempeñar en el mundo quí­
mico? Pero Plinio nos refiere cómo de las minas de Almadén 
fluye un «sudor» que él denomina «argentum vivum» del cual 
los romanos extraían el bermellón que todavía se ofrece intacto 
a nuestra admiración en las pinturas murales de aquella época. 
Así fué como los árabes conocieron el azogue, vocablo que en 
lengua arábiga significa «correr» que alude evidentemente, al 
constante temblor de los intoxicados por el hidragiro.

Fatal castigo de los humanos han sido estas Minas cuando 
Carlos I en el año 1524 cedía presos a esta Mina que hicieron 
los trabajos que sólo como castigo se podían hacer. Este sua­
vizó la repugnancia y el terror justificadísimo que en aquellos 
tiempos existí*vn a esta Mina, librando trescientas familias del 
servicio militar a condición de que trabajasen en la Mina. 
Con igual atención en el año 1792 Carlos IV declaró a Almadén 
exento de contribución repartiendo entre sus moradores cuan­
tiosas extensiones de terreno autorizando a que sus ganados 
pastasen libres; pero ni aun así la población minera crecía 
por lo cual fueron los presidiarios quien pasando por una es­
trecha galería con entrada en el Penal con cara a la muerte y 
pecho desnudo, por el cambio de tres libras de carne, un pan 
y dos cuartillos de vino, efectuaban los trabajos que corroí n 
sus entrañas, que envenenó la sangre de corpulentos hombres, 
que los dejó con las encías mondas de dientes, desequilibrán­
doles ®I pulso. iQué fatal eres, mercurio! Cuando justificada­
mente sirvió tu nombre en la antigua Atenas para calificar el 
primero de los que iban a ajusticiar. ¡Ahí Pero el hombre ha 
sabido cobrarse de tus daños haciéndote jugar el mejor de los 
papeles en el mundo químico. Torricelli en particular te da 
las gracias por haberle servido en sus descubrimientos; y con 
él todos los químicos del mundo entero y finalmente to-*os los 
trabajadores porque están seguros que nadie más que tú ayu­
darán más directamente a ganar la guerra; bien lo sabemos. 
Dios del Comercio, que te cotizas a alto precio cuando no con­
sigues canjearte por metralla que despedacen a los traidores 
que luchan en contra de quien te dió la vida en el campo de 
la luz.

ORGANIZACION DE ESTA MINA
En el interior de esta Mina trabajan 2400 obreros con cinco 

horas de jornada que hoy son ocho por mes. Y 500 en el Cerco 
de Destilación con seis horas por jornadas diarias.

El Estado concede a estos un retiro obrero que pagn desde 
cincuenta y cinco años en el interior y sesenta en el exterior 
recibiendo una peseta por el consejo de administración.

En caso de accidente este dispone de un amplio Hospital 
de Mineros con un quirófano donde se le asiste y cura gratis 
percibiendo sus salarios íntegros, pero caso de enfermedad aje­
na al trabajo percibe un 40 por 100 del salario.

PEDRO CABRERA 
Capataz de mina
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CALCULO DE LAS RUEDAS PARA ROSCAR
EN EL TORNO

Por buen operarlo que sea un obrero, por muy bien que co­
nozca prácticamente una máquina útil de cualquiera que sea su 
especialidad, si no conoce totalmente su funcionamiento, su pre­
paración y especialmente su parte técnica, dicho operario estará 
siempre en franca Inferioridad con relación a aquel que domine 
todos los aspectos tanto prácticos como teóricos.

Hoy a pesar de lo mucho que se han divulgado ya algunas 
obras que en forma bastante clara explican el principio en que se 
funda el cálculo de las ruedas para el roscado en el torno, son 
todavía muchos los que siendo excelentes torneros, no pueden 
prepararse el torno para la fabricación de un fileteado, si previa­
mente no le han indicado las ruedas que debe colocar para ello.

En ayuda de estos compañeros vamos con este corto capitulo, 
que procuraremos sea lo más claro y conciso que nos permite el 
espacio que restamos a otros trabajos de tal vez más importancia 
pero no de mayor necesidad.

Seis problemas fundamentales se pueden plantear en el cálculo 
de los engranajes para el fileteado de una rosca.

!.• Construir una rosca métrica, en un tomo de paso métrico.
2. " Roscar un paso en pulgadas en un tomo de husillo de paso 

en pulgadas.
3. ' Filetear un paso métrico en un tomo de paso en pulgadas.
4. * Fabricar una rosca de paso en pulgadas en corno métrlco.
5. “ Roscar una rosca de varios cabos.
6. * No disponer de la rueda de 127 dientes.
Empezaremos por los casos más sencillos.
En realidad el principio es siempre el mismo para el cálculo, 

ya que todo se reduce a encontrar una relación de ruedas cuyos 
números de dientes sean igual a la relación que entre si tendrán 
el paso a construir y el paso del husillo del tomo.

Siempre tendremos como base la fórmula :
Paso a construir (P.) Ruedas conductoras (R.)

Paso del torno (p.) Ruedas conducidas (r.)

Problema 1." Queremos hacer una rosca de paso =  4 mm. en 
un tomo cuyo husillo tiene 10 mm. de paso.

La relación de pasos será según la fórmula :

p 10

La relación de ruedas será también la misma. Por lo tanto si 
tenemos en cuenta que si multiplicamos el numerador y el deno­
minador no altera la fracción tendremos ;

P

4x10

10 10x10

40

100

R

Resultado : con una rueda de 40 dientes conductora y otra de 
loo conducida, construiremos un paso de 4 mm.

La colocación de las ruedas se hará de acuerdo con la figura 1.
Como es sabido la rueda intermediaria puede tener el número 

de dientes que caprichosamente o bien por la distancia entre las 
ruedas conductoras y conducidas exista.

Conduclbrcí

También pude usarse además otra intermediaria sin variar en 
absoluto el pasos, ya que lo único que varia es el sentido de la 
rosca.

De esta forma se obtienen los pasos al revés si el torno no 
dispone del dispositivo llamado vulgarmente «cabeza de caballo», 
caso este muy especial ya qxie en general todos los tornos dispo­
nen de él.

Problema 2.* Hemos de fabricar una rosca de 15 filetes por 
pulgada en un torno de 4 hilos por pulgada.

la relación será, pues, de — , por lo tanto si multiplicamos por 5
15

el numerador y el denominador tendremos :

4 4x5 20 R

15 15 x5 75 r

Rueda conductora =  20.
Rueda conducida =  75.

La colocación de las mismas será igual que en el Problema 1.‘ 
Este mismo paso lo podríamos hacer con cuatro ruedas proce­

diendo de la manera siguiente :
4 2 x 2  20 X 40 R conductoras.

15 3x5 30x100 R conducidas.
Hemos operado (por si algún lector desconoce los números que­

brados) de la siguiente manera :

4 es igual a 2 X 2

15 es igual a 3 X 5
Hemos dicho con anterioridad que si se multiplican el nume­

rador y el denominador por im mismo número no varía la rela­
ción; por lo tanto, multiplicaremos el numerador 2 y el denoml-

2 20
nador 3 por 10 y tendremos. — = —  y el otro numerador 2 y el

3 30
2 40

denominador 5 por 20 y resultará — = ------
5 100

Colocación de las ruedas cuando se opera con 2 juegos (flg. 2).

Condud'oras

Problema 3." Hemos de roscar un paso de 16 mm. en t:n torno
1

de —  pulgada de paso en el husillo.
4

1 P 16
—  de pulgada =  6'35 mm. — ---------
4 p 6’35

Convertiremos a números enteros los dos términos de la fracción 
la cual será :

16 1600 

6,35 635
Obsérvese que hemos multiplicado el numerador y el denomi­

nador por 100.
Para facilidad en el cálculo reduciremos la fracción teniendo en 

cuenta que asi como no altera si multiplicamos numerador y deno­
minador por un mismo número, tampoco alterará si los dividimos 
por un número igual, por lo tanto se ha de tener presente que el 
número sea divisible por los dos términos.

En este caso es el número 5.
Así, pues, tendremos :

1600:5 320

635 :5 127
Nótese que ya tenemos una rueda de 127 que seguramente ya 

disponemos en el torno sí está completamente equipado.
Si tuviésemos una rueda de 320 dientes, el cálculo estaría ter­

minado, pero no es así ya que la serle de ruedas generalmente es 
de 5 en 5 dientes desde 20 a 120 más la rueda de 127.
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Por lo tanto, hemos de buscar la solución por medio de cuatro 
ruedas; buscaremos, pues, dos números cuto producto sea Igual 
a 320

320 =  80x4
Asi, pues, como 127 en número primo y no es divisible m&s que 

por la unidad, forzosamente tendremos que contar con él, asi, pues :

320 80 X 4

127 127x1
ya tenemos un par de ruedas 80 y 127, por lo tanto no nos falta

1
más que hallar el otro par mediante la fracción —  que multlpll-

4
caremos, por ejemplo, por 25 y tendremos :

4 4 X 25 loo

1 X25 25
Asi es que la relación quedará completada as i ; substituiremos 

4 100 320 80x100
— por ------  y resultará ------ = ----- -̂------  y ya tendremos resuelto el
1 25 127 127x25
problema.

Ruedas conductoras: 80 y 100.
Ruedas conducidas: 127 y 25.
Si hubiésemos desarrollado sin explicaciones el problema ten­

dríamos :
P R 16 1600 320 80x4 80x100

P 6’35 635 127 127x 1 127x25

La colocación de las ruedas será de acuerdo con la flg. 2. te­
niendo en cuenta que puede alternarse la colocación de las mis­
mas ya por exigencias de las distancias de la lira o guitarra del 
tomo, o bien por conveniencias propias de los diámetros de las 
mismas, siempre que las dos conductoras actúen como tales, asi 
como las conducidas.

Problema 4.* Roscar una rosca de 2 hilos por pulgada en un 
tomo con husillo de 8 mm. de paso.

25’4
Paso a construir en m m .=------ =12’7.

2

El problema se reduce a lo mismo que el problema 3.*
Asi. pues, resultará :

P R 12’7 127

8 80
Nótese que hemos multiplicado por 10 los dos términos.
Rueda conductora 127. Rueda conducida 80.
Problema 5.’ Fabricar una rosca de 3 cabos y 16 mm. de paso 

en un tomo de 12 mm. de paso en el husillo.
El caso es exactamente igual a los casos anteriores, pero se 

ha de tener en cuenta, que se ha de hallar una rueda conductora 
que sea divisible por el número de cabos de la rosca, en este caso 
divisible ixjr 3

P  R 15. 3x6 30x50

p r 12 2 x6  20 X 60

Ruedas conductoras 30 y 60.
Ruedas conducidas 20 y 60.
Tenemos divisibles por 3 en este caso una conductora SO y 

una conducida 60.
procedimiento para la división, será el más conocido y prác­

tico que consiste en dividir los dientes de la primera rueda con­
ductora fijada en el cabezal en 3 partes Iguales (en este caso) 
marcadas con algo que el aceite no lo borre y marcando asimismo 
Is rueda conductora que engrana con la misma eon una señal 
QUe coincida con una de las divisiones.

Después de roscado o desbastado el primer cabo, se hacen 
coincidir las dos señales y bajando la lira, se hace girar la rueda 
conductora un tercio de vuelta, o sea hasta que coincida con la 
otra división do la misma y asi sucesivamente hasta la total ter­
minación de la rosca.

Problema 6.* Supongamos que tenemos que construir una rosca

de 12 mm. en un tomo Inglés de —  pulgada de paso” en el husillo.
2

pero que no disponemos de la rueda de 127.
25’4

Paso del torno ---------=12’7 mm.
2

P 12 120

p 12’7 127

Multiplicando por 10 la fracción Inicial, ha quedado
120

127
que

Invertiremos la fracción, o sea que tomaremos como dividendo, 
el 127 por ser mayor y el 120 como divisor 7 tendremos:

1 1 7

127 120 7
120 -119 —7 i

7 1 0
En la forma en que está planteado el sistema de fracciones 

aquí, será claro para algunos, pero para que todos los lectores 
puedan seguir las operaciones, no estará nunca de más que pro­
cedamos a una ligera explicación.

En la primera columna horizontal, encontraremos los cocien­
tes 1, 17 y 7 que son precisamente los que interesa hallar.

Estos no son nada más que los resultados de dividir 127 por 
120 lo que da un cociente de 1 y un residuo de 7.

A continuación se divide 120 por el residuo 7, lo que da un 
cociente de 17 y un residuo de 1.

Después se divide el primer residuo 7 por el segundo residuo 1 
y da un cociente de 7.

Como que el residuo es cero ya no puede dividirse más.
En este caso hemos dado fin a la fracción pronto, pero a veces, 

continúa con más operaciones hasta que sale el residuo cero.
Nótese que el primer residuo pasa a ser, primeramente divisor 

y después dividendo.
Después de obtenidos todos los cocientes, en este caso 1. 17 

y 7 se procede de la manera siguiente :
0 1

Se escriben los dos quebrados —  y —  y se colocan uno Junto
1 0

al otro; después en una linea superior y a su derecha, se escriben 
los cocientes:

1 17 7 ■

1 0
y se hace lo siguiente:

I x l - f O a l  ya tenemos el numerador de una fracción, después, 
l x 0 - f l  =  l y tendremos el denominador; por lo tanto la frac­

ción que corresponde al cociente 1 será,
1 17 7

0 1 1  

1 0  1
A continuación se hace exactamente igual y se dice:
17x1-1-1 =  18 y
17x1-1-0 =  17 y tendremos el numerador y el denominador de 

la fracción correspondiente al cociente 17; asi, pues, tendremos :
1 17 7

0 18

1 0  1 17
Y por fin siguiendo el mismo orden buscaremos la última frac­

ción que en este caso y en todos, si las operaciones están bien 
hechas, la última fracción será igual a la fracción origen del cálcu­
lo y resultará:

1 17 7 •

0 1 1 18 127

1 0 1 17 120

Pop lo cual al no poder usar la frac
127

por no disponer
120

18
de la rueda 127, usaremos la más aproximada —  pero teniendo

17
en cuenta de volver a Invertir los términos, o sea dejarlos en su 
punto de origen; asi. p\ies, las fracciones obtenidas quedarán,

' 1 17 120

1 18 127
120 17

descartada la ------  y optando por la —  tendremos :
127 18

P 12 120 17 17x6 88

p 12’7 127 18 18x5 00
Rueda conductora 86. Rueda conducida 00.
Veamos como final el error que sufrimos al emplear la frac­

ción escogida :
P 86

--------—  por lo tanto.
12'7 90

12’7x85 1079’6
P =  - = 11'99444 mm.

wrla precisamente.los números de dientes de las ruedas a emplear. 
Que si dispusiésemos de ellas, el problema estarla resuelto; pero 
como en el presente caso no disponemos de la 127 y ésta no 
puede ser substituida exactamente por ninguna otra, habremos 
de encontrar otra fracción que dé un resultado muy aproximado. 
Varios son loe sistemas empleados, no obstante, aquí nos limita­
remos a emplear el sistema de las fracciones continuas.

Asi, pues, procederemos de la siguiente manera:

90 90
Asi. pues, el paso que efectuaríamos serla 11*0944 mm.. lo cual 

daría el error que veremos a continuación,
12 — 11’99444=0*00556 mm. 

error que prácticamente es Insignificante.
Hay, como hemos dicho, otros sistemas, pero como el espacio 

que ocuparíamos haría falta para otros trabajos importantísimos, 
es por lo que hacemos punto final, creyendo que habremos hecho 
un señalado servicio a muchos compañeros qus en este aspecto y 
por desgracia están bastante necesitados.

JOAQUIN CORSLLA
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B O A B A S  C E N T R I F U G A S
El título do osto trabajo dice claramento que no es el fruto 

de una preparación técnica, es decir, que lo que se pretende 
es aportar un grano más de arena a la nueva España que con 
tanta sangre estamos creando.

En España tenemos millares de instalaciones de bombas cen> 
trífugas, tantas, quizás menos como faltan por instalar, unas 
en la proporción que le corresponde, se encuentran en pequeñas 
y grandes industrias; otras, y desde luego las más, son aquellas 
de quien depende una gran parte de nuestra riqueza agrícola-

En unas y otras podríamos afirmar sin temor a equivocar> 
nos, que hay un 60 por 100 que su funcionamiento no es normal, 
sin que ello quiera decir, que no eleven el líquido sin interrup­
ción alguna. Puede elevarlo, pero siempre con un coste supe­
rior al que le corresponde y a este fin dedicamos nuestro mo­
desto trabajo.

Por tanto, para ir sentando nuestras afirmaciones, comen­
zaremos por aclarar: cQue el 60 por 100 de su funcionamiento 
no os normáis, obedece:

I.^^Falta de adaptación de las bombas a las característi­
cas de la instalación.

A )  .—Porque al adquirir la instalación no se facilitarán a 
la casa vendedora los datos exactos.

B ) .—Porque ta. casa vendedora no dispusiera del tipo ade­
cuado para la instalación solicitada.

Por estos detalles, que al parecer son insignificantés, revi­
sando todas las instalaciones, encontraríamos una «fugas de 
kilovatios, que al final de la temporada sumarían una consi­
derable cantidad de miles de pesetas.

Como el objeto de estos apuntes es evitar estas «fugase y 
desde luego, en beneficio de la nueva economía y con el fin 
también de que tos propios trabajadores lo puedan realizar, co­
menzaremos en este primer trabajo por aclarar a los mismos, 
ciertas defínicionee de orden técnico que repetidas veces han 
tenido que oír sin comprender el alcance de las mismas, las 
cuales son:

ALTURA GEOMETRICA DE ASPIRACION. — Es la altura 
efectiva de aeplración desde el nivel del agua al eje de la 
bomba.

ALTURA MANOMETRICA DE ASPIRACION.—
Es la altura de aspiración a que en realidad tra­
baja la bomba y se compone de la altura geomé­
trica más las pérdidas de carga por rozamiento 
del agua en la tubería de aspiración y válvula de 
pie.

ALTURA GEOMETRICA DE IMPULSION. — Es la dife­
rencia de nivel desde el centro del eje de la bomba al punto 
donde descarga la tubería de impulsión.

ALTURA MANOMETRICA DE IMPULSION. — Es la al­
tura de impulsión a que en realidad trabaja la bomba y se 
compone de la altura geométrica más las pérdidas de carga 
por rozamientos del agua en la tubería, válvulas, curvas, etc-, 
de impulsión.

ALTURA TOTAL GEOMETRICA. — Es la diferencia de 
nivel entre el nivel del agua en la aspiración al punto donde 
descarga ta tubería de impulsión y se compone por tanto, de 
la altura geométrica de aspiración, más la altura geométrica 
de impulsión. *

ALTURA TOTAL MANOMETRICA. — Es la altura a que 
en realidad trabaja la bomba y se compone de la altura mano- 
métrica de aspiración, más la altura manométrica de impulsión.

DETERMINACION DE LAS ALTURAS GEOMETRICAS Y 
MANOMETRICAS. — Al proyectar una instalación, ias alturas 
geométricas se determinan mediante una nivelación y las al­
turas manométricas, añadiendo a éstas las pérdidas de carga 
por rozamiento del agua en las tuberías; para lo cual, se ne-

■___ f

cesita determinar el diámetro de la tubería a em­
plear, el recorrido de ésta, curvas que ha de tener 
y el caudal de agua a elevar.

En una instalación en marcha te determina co­
locando un manómetro en la misma salida de la 

bomba y un indicador de vacía en la entrada de la as­
piración. Estando todas las tuberías llenas de agua y la 
bomba parada, la altura geométrica de impulsión ss la 
que indica el manómetro más la distancia vsrtícal del 
centro del manómetro al eje de la bomba. La altura ma­
nométrica de impulsión es la que indica el manómetro 
cuando la bomba está en marcha, más la altura del cen­
tro del manómetro al eje de la bomba.

Estando igualmente la bomba en marcha, la altura 
manométrica de aspiración se determina añadiendo a le 
altura que señale el indicador de vacio la distancia ver­
tical del centro de éste al eje de la bomba.

En sucesivos trabajos seguiremos dando a conocer 
detalles interesantes sobre el particular. Hoy finali­
zamos con un pequeño cuestionario, objeto del adjunto 
croquis.

Caudal a elevar.
Naturaleza del líquido (agua limpia, turbia, arenosa 

o salada, al no ser agua en líquido, indíquese tempe­
ratura, viscosidad, peso específico, etc.).

A- — Profundidad del pozo.
B. — Diámetro o sección del pozo.
C. — Altura máxima de agua desde el fondo del pozo.
D. —Altura mínima desde su fondo.
E. — Desnivel entre el emplazamiento de la bomba 

y la capa mínima de agua.
F. — Recorrido horizontal en la aspiración.
G ^  Desnivel entre el emplazamiento de la bomba y punto 

más alto de impulsión.
H .~  Recorrido de tubería desde el emplazamiento de la 

bomba al punto más alto de impulsión 
I — Codos y curvas en el recorrido.
Diámetro de tubería si está instalada-
Caractetísticas del motor o fuerza motriz de que dispone-

F- CALVILLO
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DetePERinacióD del Diárneípo en ün 5e(íop de CíPCiilo
En muchas ocattonss «s conveniente determinar ti diáme­

tro de un sector de círculo, lo cual, para muchos operarios, es 
un obstáculo insuperable.

He podido observar muchas veces que para determinar el 
diámetro, tienen que recurrir al procedimiento del tanteo por 
medio del compás, procedimiento que presenta no pocas difi­
cultades, cuando la estructura de la.pieza no permite seguir 
todo el contorno, por tener salientes o rebordes o por no poder 
adaptar bián el compás en un mismo plano.

Principalmente, en Ta repáracián de máquinas, por rotura 
de esta clase de piezas, es cuando se hace preciso determinar 
sus verdaderas dimensiones para poder construir la pieza de 
recambio.

a
 ̂ \

/

A continuación exponemos dos procedimientos para obviar 
tal dificultad. El primero, que podríamos llamar «gráfico» tie­
ne ei inconveniente de no poderse aplicar en algunas piezas 
por las dificultades antes mencionadas y, además, si no está 
bien ejecutado el trazado se presta a errores, por lo cual es 
más recomendable el segundo que, al propio tiempo, es más 
rápido y seguro.

Caso l.°—Supongamos que se trata de determinar el diáme­
tro de un sector de círculo (fígura I). Sobre una superficie

plana, colocaremos el sector y lee dos reglas o suplementos 
auxiliares (a), tsniendo cuidado ds qus estén ai mismo ni­
vel ¡tobre ei sector trazaremos las dos cuerdas iguales (b )¡ en 
el centro de estas cuerdas trazaremos una perpendicular por 
medio de aberturas de compás cualquiera; el punto (c) donde 
se cortan dichas perpendiculares será el centro de la circun­
ferencia, pudiándose medir directamente el radio.

Caso 2.°—Supongamos que se trata de determinar el diá­
metro ds una polea que se ha partido en diversos trozos y sólo 
poseemos un fragmento de ella (figura 2).

Trazaremos una cuerda cualquiera («c » ) ;  en el centro de 
esta cuerda y por medio de una escuadra levantaremos una 
perpendicular, la cuál será la flecha del arco. Medidas la cuer­
da y la flecha, encontramos, por ejemplo, los siguientes valo­
res: (s)-300 m/m.; (f)=20 m/m. Dispondremos el cálculo de 
lu siguiente forma:

C* 300 x 300
D=-------+ f = ---------- -i-20 = 1.145 mts.

4 f 4X20

Por lo tanto, el diámetro de la polea será de 1,145 mts., sien­
do D = diámetro f = flecha 

Cscuerda

Este procedimiento rápido y sencillo nos permitirá resolver 
las dificultades antes mencionadas.

SMITH

íífnCi'.:

íííiS

:íí-

C O N T I N U A  D E  H I L A R
(SISTEM A PATENTADO)

Tipo especio! para grandes husadas, con movimiento 
vertical combinado de la caja portohusos y balancín

Constructora Ibérica 
Maquinaria Scrra
C o n s t r u c t o r e s  d e  M o q u i n a r i a  T e x t i l

" G R A N  P R EM IO " en la Exposición 
Internacional de  B a r c e lo n a  1 9 2 9  

L A  M A S  A L T A  R E C O M P E N S A

Abridoras de bala» - Cargaderos 
automáticas - Manuares de chorros 
individuales y colectivos - Cardos 
de doble juego de Botas y chopo- 
nes (sistema patentadoj-Continuas 
de hilar algodón y borras, con un 
nuevo sistema de engrase de los 
husos (patentado) • Continuas de 
torcer en seco y mojado - Dobla- 
dores'- OviMadoras rápidas (nuevo 
modelo) - Aspes mecánicos - Aros 
- Husos - Cilindros y recambios de

todos clases.
DESPACHO; Lauria 53-T«lófono  17582 
B A R C E L O N A

TALLERES Y O FIC IN AS; O rilla  d * l T«r. 
Tvléfono 2 7 - M A N L L E U
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I. MATERIA.
CUERPO

La observación del mundo exterior nos revela constante­
mente, que en la enorme cantidad de cambios o transforma­
ciones que presenciamos y que damos el nombre de fenóme­
nos, hallamos la materia. Un algo permanente, siendo la ex­
tensión, el peso y la impenetrabilidad, sus cualidades esen­
ciales.

Una porción limitada de materia toma el nombre de cuer­
po, en sus diferentes formas físicas.

La materia ni se destruye ni se crea; no hace mis que 
transformarse en toda clase de acciones que interviene, de­
mostrándolo continuamente la experiencia y Ik observación.

II. ENERGIA

La materia no se puede concebir sin estar dotada de ener» 
gla, ni la energía sin que la materia le sirva de base. La 
energía es cualidad variable de la materia durante los fenó­
menos y 86 manifiesta de diversas maneras: mecánica, calo­
rífica, química y eléctrica, según sean las formas que nues­
tros sentidos las reciban, pudiéndose transformar unas en 
otras.

La energía, como la materia, ni se crea ni se destruye, 
solamente se transforma. Mientras exista materia, exite 
energía.

En muchos de los casos de estas transformaciones no nos 
damos exacta cuenta de ellas, no siendo a baso de un estudio 
perfectamente determinado.

Pondremos como ejemplo natural el agua.
E) agua en su estado normal, y tal como se presente a 

nuestros sentidos a más de cero grados de temperatura, «e 
un cuerpo líquido, que para transformarse naturalmente en 
vapor toma energía calórica del sol, con lo cual se producen 
^5 nubes. (En el n.“ 4 de la revista «SIDERO-METALUR- 
UlA», se han publicado unas nociones generales de! agua.)

Ha tomado energía del sol y se ha transformado cn vapor. 
Esta energía la volverá a ceder cuando pase la nube por 
una tona fría y el vapor se vuelva a convertir en agua.

De manera que con el simple análisis de este ejemplo se 
constata que materia y energía van siempre unidas, y que 
no hacen nada más que transformarse.

Al ceder la energía, ésta ha quedado en el ambiente. Para 
explicar las acciones que tienen lugar en el ambiente y a 
distancia, hay que hacer observar que admitimos la existen­
cia de una materia absolutamente elástica e Imponderable, 
que llena el universo, y. denominados éter.

DIVULGACIONES CIENTIFICAS
dicha materia y está formada por la reunión de partieulae o 
molécolae loparadas por eepaclos InterraolecuiAres-

Manifestando caracteres específicos determinados, la mo­
lécula «s la parte más pequeña de la materia que puede 
existir libre.

Las moléculas también se las supone formadas por la 
reunión de otras porciones más pequeñas, agrupadas en espa­
cios geométricos regulares y unidas entre sí como si fueran 
un sistema platenario, por una atracción especial llamada 
afinidad. Estas partes más pequeñas que la molécula, se las 
denomina átomos.

Durante mucho tiempo se ha considerado que loe átomos 
eran la mínima expresión de la materia que podía existir. Sin 
embargo, hoy se admite que aún existen partes extraordina­
riamente más pequeñas, poseyendo la mínima carga de elec­
tricidad negativa posible y que se llaman electrones.

La teoría electrónica nos presenta a los átomos como ver­
daderos sistemas planetarios, y cuya constitución es, per elec­
trones negativos que giran alrededor de núcleos electrizados 
positivamehte con una o más cargas Idénticas en valor a las 
de los electrones.

A estos núcleos se les llama protones.
Según sean las formas y la constitución de estas agrupa­

ciones y el número de electrones en Juego, es distinta la na­
turaleza de los átomos de los cuerpos simples.

Los átomos son homogéneos ti constituyen la molieula de 
un cuerpo simple, y heterogéneo» si la molécula es de un 
cuerpo compuesto.

Las moléculas están constituidas por un número variable 
de átomos, habiendo algunos cuerpos simples en que la molé­
cula está constituida por un solo átomo.

Los electrones son considerados, en toda la acepclóh de la 
palabra, como los verdaderos átomos de una substancia que 
no es otra cosa que la electricidad.

La disgregación del átomo no se puede efectuar por me­
dios físicos ni químicos, ha de ser sometido para disgregarse 
a la acción eléctrica, magnética o radioactiva.

En la actualidad se conocen 89 cuerpos simples de los 92 
que parece ser que hay.

JULIAN ALCEGA 
(Ingeniero.)

II CONSTITUCION DE LA MATERIA

En la tumba de Metella, mujer de Craso, existía xin eco que 
repetía hasta ocho veces un verso entero de la Eneida.

En Escocia, cerca de Boeneath, al oeste de un lago de agua 
salada, existe un eco que repite tres veces un toque de trompeta 
cada vez en tono más alto.

Y  por último, la cúpula del Baptisterio de Pisa produce uno 
de los ecos más notables de los que se conocen en el mundo, por­
que cualquier sonido o nota musical se descompone en la bóveda 
en acordes melodiosos.

E. E.

8' analizamos un cuerpo física y químicamente, nos dare- 
08 cuenta de que la materia con la cual está formado no 

j® demostrándolo los cambios de estado, la porosl-
la elasticidad, la comprensibilidad etc.; es discontinua

1 5  I v  1 5  1 5  O
.  fenómeno físico es de todos conocido, como también la 
, que lo produce. De lo que no se conoce la causa, es de 
e n ^  particularidades del referido fenómeno.

generalmente, al reflejarse las ondas sonoras ante un obs- 
de bailado a determinada distancia, oímos la última sílaba 

® palabra antes pronunciada, no se explica fácilmente, por
OM* ciertos lugares, el eco lo constituyen varias silabas, a veces
"  considerable.

En el castillo de Godojos, pueblo inmediato a Alháma de 
Aragón, un eco repite doce silabas.

En el parque de Weodstok, en Inglaterra, habla un eco que, 
^Kun el doctor Plott, repetía distintamente diez y siete silabas 
de día y veinte de noche.

Otro eco en Ormeson, aldea del valle de Montmoreney, repetía, 
según Mersenne. siete silabas durante el día y catorce durante 
*■1 noche.

Hay otros ecos, llamados múltiples, en que un eco produce 
tro eco, y así sucesivamente varías veces.
, Coblenza, a orillas del Rhln, hay uno que repite diez y 

siete veces la misma sílaba.
En el palacio de Slmonetta, Junto a Milán en Italia, otro eco 

cplte hasta cuarenta veces una palabra pronunciada entre dos 
b^®bes laterales del edificio en que se produce.

El eco do Verden. formado por dos grandes torres, distantes 
una de otra cincuenta y dos metros, repetía doce y trece veces 
le misma palabra.

Cerca de Balmes, en Suiza, un eco repite por los valles vecinos 
durante cinco minutos el estampido de un callón, de modo que 
produce «i efecto de que se está librando una batalla.

f .

Prensa eléctrica de 50Q toneladas
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CONOCIMIENTOS UTILES PARA EL PROLETARIO
MECÁNICA - FÍSICA - GRAVEDAD - FUERZA

A*re«ción. —  Todos los cuerj>0B tienden 
a dirigirse los unos hacia los otros. A la 
tuerm o causa que asi les impele, le llama- 
mol atraeción univertal.

Plg.1.-Do8 di­
recciones de la 
gravedad en

f untos elRo dis- 
antei entre sí

Cuando la atroeeión se manifiesta entre 
los astros entre el, llámase particularmente 
gravitación universal.

Cuando la atracción se realiza entre la 
Tierra y los cuerpos que existen en ella, se 
llama gravedad. Los cuerpos al caer, siguen 
una dirección vertical. Esta dirección de la 
gravedad se manifiesta vertical en cual­
quier punto que nos hallemos sobra la 
Tierra. <Flg. 1).

Fig. i. — G, es el centro de gravedad 
de este cuerpo.

El principal efecto de la gravedad o de 
la atracción que la Tierra ejerce sobre to­
dos los cuerpos de su superficie, es que 
éstos caen sobre la Tierra.

Cada cuerpo tiene un lugar tal que, si 
en aquel punto obra una fuerza en opues­
to sentido a como obra la gravedad, el

. e

sigue y la Intensidad. El punto sobre el 
cual actúa una fuerza se llama su punto 
de aplicación.

La dirección de una fuerza, es el sentido 
que tiende a seguir el punto de aplicación. 
La intensidad ,es el mayor o menor empu­
je con que actúa. *

Unidad de fuerza. —  Para apreciar el va­
lor de una fuerza la medimos en kilogra­
mo* o en una unidad mucho más pequeña 
que es la dyna (la dyna, palabra griega, 
que signlñca fuerza, es equivalente a 
0'000981 gramos, es decir, algo menc» de 
un miligramo).

. í
0

Fie. 6. — Las fuerzas A By 
C U paralelas y dirigida en 
un mismo sentido, tienen 
gov resultante la fuerza EF, 
dirigida en el mismo sentido 
y de intensidad igual a la 
suma de las intensidades 
de las dos fuerzas dadas.

Dinamómetro, es uq aparato que nos sir­
ve para medir la intensidad o empuje de 
una fuerza. (La palabra dinamómetro, está 
formada i>or dos voces grlegEis: dyna y me- 
trón; dyna significa fuerza, y metrón, me­
dido: de-modo que dinamómetro equivale 
a medidor de fuerza (figura 4).

En los dibujos y grabados las fuerzas se 
representan por flechas. La longitud de la 
/techa Indica la Intensidad de la fuerza; 
la punta de la flecha, la dirección que la 
fuerza sigue, y la parte opuesta a la punta, 
figura el punto de aplicación. (Fig, 6, 6 y7).

Toda fuerza tiende a vencer tma resis­
tencia; al hacerlo, realiza un trabajo. El 
valor del trabajo realizado por una fuerza 
se calcula por el producto de su intensidad 
por el camino recorrido, por el punto de 
aplicación.

Bl Kilográmetro. —  Una unidad de tra­
bajo es el kilográmetro, que es el esfuerzo 
necesario para elevar 1 kilogramo de peso 
a 1 metro de altura. La unidad tipo, de tra­
bajo es el Ergio (voz griega que significa 
trabajo), que es el trabajo efectuado por 
una dyna en la longitud de un milímetro.

6e observa que los cuerpos, al ser aban­
donados en el espacio, caen-, su calda es 
debida a la gravedad, que les atrae hacia 
la tierra. La experiencia demuestra que los 
cuerpos caen con arreglo a ciertas condi­
ciones constantes que se llaman leyes.

Fie. 8 — Las fuerzas C Ay 
C B, concurrentes al punto 
C, tendrán por resultante la 
fuerza CD, diagonal del pa- 
ralelogramo construido so­
bre las dos fuerzas dadas.

B

R Fig. 7 — La resul­
tante de fuerzas Fy 
F'j dirigidas en sen­
tido contrario, será 
la fuerza RC dirigi­
da en sentido de la 
mayor y de intensi­
dad igual a F'B-t-A.

que caen, son proporcionales a los cuadra­
dos de los tiempos empleados en recorrerlos.

Los espacios recorridos por los cuerpos 
que caen son proporcionales a los cuadrados 
de los tiempos empleados en recorrerlos.

Las velocidades adquiridas por los cuer­
pos que caen son proporcionales a los tiem­
pos que emplean en la calda. Es decir, a 
doble tiempo, corresponderá doble velocidad.

El péndulo simple, puede imaginarse como 
constituido por un peso suspendido de un 
hilo muy fino. Si separamos un péndulo de 
su posición de reposo, observaremos que 
oscilará en uno y otro lado. Notemos que :

1. ’— Las pequeñas oscilaciones de un pén­
dulo son de igual duración.

2. *— En la duración de la oscilación no 
influye la clase de materia que constlUiye 
el péndulo.

R

Fig 10 
Péndulo

Fig. 8.—Tu­
bo de New- 

ton.

T
Fig. 9.—Reloj 
de péndulo.

Es decir; separando a iguales distancias 
de la vertical dos péndulos de igual longi­
tud y constituido por una bolita de plomo 
el uno y por otra de cocho el otro, las os­
cilaciones de ambos péndulos serán iguales.

SI fuese posible subtraer el péndulo a la 
Influencia del aire y de la gravedad, como 
no tendría resistencia alguna que vencer, 
continuaría sus oscilaciones Indlflnldamen- 
te. La longitud de las oscilaciones depende 
de la longitud del péndulo. (Flgs. 8, 9 y 10).

J. PLA

'V

cuerpo aquél permanece en equilibrio. Es­
te punto es BU centro de gravedad. (Fig. 2).

A toda causa capaz de producir o de mo­
dificar un movimiento llamamos fuerza. En 
toda fuerza b a r  Que considerar tres cosas; 
el punto en que m  aplica, la dirección que

En el vacío, todos los cuerpos caen con 
igual velocidad, cualquiera que sea la subs­
tancia de que estén constituidos. Esto es 
fácil probarse en el tubo de Newton. (Des­
cubrió la gravitación universal). (Fig. 8).

Loe espacios recorridos por los cuerpos
Ayuntamiento de Madrid
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R E I P U L S A D O R
CONOCIMIENTOS ÚTILES PARA ESTE OFICIO

Quedamos en nuestro artículo anterior en que nos ocuparía­
mos de la hojalata, por ser im material que se trabaja bastante, 
y es por demás Interesante. Lo más esencial para montar la hoja­
lata, es procurar que el bruñidor no saque el estaño, de lo con­
trario aunque la plancha resista según que montaje, si la pieza 
está rayada, no sirve, desde luego también influye mucho la cali­
dad de la plancha.

En la hojalata según que pieza y también según el montaje 
que debe llevar, hay que tener en cuenta de no llegar con el 
bruñidor a pasarlo hasta el final del disco, con esta operación 
se evitan dos cosas, evitar que se raye la pieza (que se saque el 
estaño de la misma) y evitar a la vez que se pueda romper el 
disco.

Una buena medida para evitar estas anomalías o inconvenien­
tes, es procurar que el bruñidor esté gastado de la pimta, es 
decir, que no tenga demasiada bola, eso que expongo da siempre 
buenos resultados puesto que no hay mejor estudio que la expe­
riencia por haberlo realizado en la práctica. No hablo de las pie­
zas que en su montaje verdaderamente no tienen importancia, 
si no de las piezas qué se presentan especiales y que debido ai 
uso que se le debe dar, deben ser de hojalata.

Por ejemplo, en unas estufas, las cuales para su uso debían 
ser de hojalata, todas las piezas relativamente no tenían Impor­
tancia, en cambio la tapa de la misma no había manera de mon­
tarla. incluso había casas que dado el resultado y las pérdidas 
que ocasionaba el montar dichas tapas, las fabricaban de plan­
cha de metal.

Después de intentar y pasar por varias pruebas, al final pude 
obtener su montaje con toda comodidad, poniendo en práctica 
lo más arriba Indicado, los que manipulan esta clase de trabajo 
verán que estas pequeñeces son de gran utilidad.

También da buenos resultados el que si la pieza que se debe 
montar tiene bastante montada, el de dejarla enfriar cuando esté 
a media operación, es decir, exactamente como si la plancha fuera 
de metal, montar todas las piezas y a media operación dejarlas 
enfriar y entonces en vez de recocerlas como haríamos en las de 
metal terminar de dar forma a las mismas hasta su perfecta aca­
bado, 'al mismo tiempo, en vez de emplear el aceite usual, da 
muy buenos resultados emplear el tocino, puesto qué el bruñidor 
corre muy bien sobre la plancha, procurar también que el hierro 
que ayuda a montar la pieza, no esté atascado.

Hablaremos ahora de la Plata, en lo referente a este metal, 
antes de que yo hubiera trabajado en ninguna pieza de plata, 
me hablaban los compañeros de las dificultades que presentaban 
las operaciones que debían emplearse para montar las piezas de 
plata y la práctica me ha demostrado que no hay tales dificul­
tades, lo que si se precisa es saber montar plancha por su excesiva 
delgadez. A pesar de lo que me hablan dicho y de la creencia 
que hay de que debe de picarse con mucho cuidado (incluso me 
decían que había de picarla con cuernos, no hay tal cosa).

£n realidad no debe de picarse de ninguna manera, las ope­
raciones que deben hacerse son las siguientes: montar la pieza 
y quede como quede la misma y en la forma que esté, se recuece 
teniendo en cuenta que debe dejarse a la misma un color cereza 
muy flojo (de no hacerlo así, se pica la plancha, y por más que 
83 esmerile, no hay forma de sacarle el poro), procurando siempre 
que al revés del metal no se haga ni la fnás pequeña arruga, pues 
ya no hay manera de sacarla por pequeña que sea, de manera que 
3e puede recocer tantas veces como se crea necesario, sin perjuicio 
de que tenga la forma que tenga no perjudicará en nada la pieza 
siempre que se tengan en cuenta mis observaciones.

Asi como la Alpaca al Ir a cerrar un bordón una vez finali­
zada la pieza y se ve que la plancha es dura, y que por su 
dureza no permite cerrarlo debidamente, se tendrá mucho cui­
dado en recocer la pieza, pues entonces es muy fácil que se 
rompa, en cambio la plata permite recocerla tantas veces como 
se desee en la seguridad que no pasará absolutamente nada, per­
mitiendo dar la forma que se desee.

En lo referente al cobre, también es de suma facilidad el re­
pisarlo, y en la operación de recocerlo es el único metal que 
permite el fuego fuerte (sin tener que revenir) con la particula­

ridad de que una vez recocido se mete la pieza al rojo vivo en un 
cubo lleno de agua (como si se templara una pieza) y queda 
doblemente reblandecido. También al igual que la plata, permite 
sin picar todas las recocidas convenientes.

En los trabajos en tomo ovalado, que verdaderamente hay 
pocos, y que por su coste casi no se usan a pesar de que hay 
pocos repulsadores que sepan trabajar en él, también se cree que 
hay mucha dificultad en su manipulación, y en realidad, no hay 
tal dificultad, puesto que yo (y conste que no me tengo por un 
técnico en la materia, ya que soy el eterno aprendiz), pero he 
trabajado siempre en el tomo ovalado sin que nadie me enseñara, 
solamente de ver trabajar en él a otros compañeros me he visto 
capaz de hacerlo yo.

Teniendo en cuenta que el tomo ovalado tiene un punto cen­
trado (medio centímetro), no permite hacer la fuerza que se hace 
e.n el tomo redondo, puesto que no se puede apuntalar el bru­
ñidor, por no permitirlo la reculada que es precisa pafa centra­
lizar el mismo también deberá pasarse el bruñidor muy desiMkclo 
para no hacer rayas que son muy fáciles de hacer por la poca 
velocidad en que puede darse al tomo y coino no hay manera de 
pasar el marca cantos o la plana, por eso digo que se deberá 
poner cuidado en no hacerlas.

Al angular la pieza se deberá tener cuidado al hacer , esta ope­
ración no poner el triángulo ni demasiado alto ni demasiado 
bajo, Bl no centrado, de lo contrario nos encontraremos por ejem­
plo, una bandeja al Ir a cerrar el borde como dentro del güamo 
hay alambre la plancha sobrará de dos lados y lógicamente faltará 
por otros dos lados también.

De manera que como la operación es a pulso, primeramente, 
después de tener más o menos centrado el triángulo se marcará 
justamente el óvalo deseado, con la punta del triángulo y enton­
ces se procederá a angularlo.

Digo eso porque hace muy feo y es de muy poco gueto el que 
la pieza una vez terminada, y que finalice con un bordón, se vea 
por ambos lados que la plancha no llega a cubrir enteramente el 
hilo de alambre que rodea la pieza.

En otros apuntes Indicaremos algunas de las características 
del tomo ovalado por ser bastantes desconocidas entre los repul­
sadores.

A. CANCBLXiEB 8KBAA

NO TAS INTERESANTES
Notificamos a todos los compañeros metalúrgicos, que según 

el acuerdo tomado en firme en el Pleno Regional de Sindi­
catos de Cataluña, celebrado el dia 13 de noviembre de 1937, 
de refundir en una nacional, todas las revistas regionales de 
nuestra Industria (según un acuerdo anterior de un Pleno Na­
cional), está, como verán todos los compañeros, ya corres­
ponde a dicho acuerdo, cesando por consiguiente la tSídero- 
Metalurgia» de la región catalana, tanto en dirección, retpon- 
sabilidad y redacción que la asume el Comité Nacional de 
nuestra Industria, en todos esos conceptos enumerados.

El Comité Regional de las Industrias Sidero-Metaiúrgicas 
de Cataluña, agradece a todos los compañeros metalúrgicos, 
la eficaz ayuda que le han prestado en todo momento, duran­
te el lapso de tiempo que ha editado la revísta cSidero-Meta- 
lurgfa»; expresión genuina de! metalúrgico catalán.
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c o « »3> V E L O C I D A D LA LU
Sentiblemente la propagación de la luz 

es Instantánea. Al dirigir la mirada hacia 
un extenso panorama, todos los objetos 
creemos verlos al mismo tiempo, y nada hay 
menos cierto sin embargo. La luz camina 
sucesivamente como un cuerpo cualquiera 
que se mueve, ocupando en su avance espa< 
dos diferentes, y necesita un periodo de 
tiempo más o menos largo para Iluminar 
los objetos, según que éstos estén lejanos 
o próximos al foco luminoso. Asi pues, la 
luz reflejada por los cuerpos que miramos, 
impresionan nuestra retina, dibujando en 
ella las imágenes de aquellos objetos, no 
simultáneamente como nosotros creemos 
percibirlos, sino uno después de otro, según 
la distancia que cada uno de ellos nos se­
pare.

La razón de que nosotros no nos demos 
cuenta de tal fenómeno, está en la relativa 
pequeflez de las distancias que separan a 
los objetos situados en la superficie de la 
Tierra, y en que los rayos luminosos no 
tienen solución de continuidad cuando ya ■ 
Iluminaron los referidos objetos, sea esto a . 
poca o mucha distancia.

Para que nuestros lectores puedan tener 
ima Idea clara de estos hechos, vamos a po­
ner un ejemplo muy sencillo.

Supongamos pendiente del techo una 
lámpara • eléctrica, oscilando a manera de 
un péndulo detrás de una pantalla, y que 
Isócronamente aparece y desaparece a de­
recha e Izquierda de la pantalla, merced al 
movimiento de vaivén que en aquélla he­
mos supuesto. Valiéndonos de un reloj que 
marque segimdos, anotamos el tiempo trans­
currido entre dos apariciones sucesivas de 
la lámpara. 81 nos colocamos a mayor dis­
tancia de nuestro improvisado aparato, es­
to es, a diez, a ciento, a mil metros, si es 
posible, ninguna diferencia advertiremos en 
el tiempo transcurrido entre las dos apa­
riciones de la lámpara en las sucesivas ob­
servaciones. comparadas cofi la primera; 
pero si nos fuera posible colocarnos, por 
ejemplo, a tres millones de kilómetros, en­
tonces observaríamos que el espacio de 
tiempo transcurrido entre dos apariciones 
sucesivas de la lámpara eléctrica, ya no se­
rla Igual, como sucedió al .principio, sino 
que alcanzarla a superarle en diez segundos.

SI hemos supuesto que la lámpara se mo­
vía siempre con la misma velocldad> la di­
ferencia de tiempo observada en la últi­
ma experiencia, no cabe duda que corres­
ponde al que Invirtió la luz en recorrer los 
tres millones de kilómetros citados, y como 
dicha diferencia es de diez segundos, po­
demos afirmar, desde luego, que la luz re­
corre en 10 segundos 3.000.000 de kilóme­
tros, o lo que es lo mismo, 300.000 kilóme­
tros por segundo.

En el dibujo que se acompaña, suponga­
mos que 5 es el Sol; T y T  es la Tierra; O 
es Júpiter y L es la luna de dicho planeta, 
elegida para nuestra experiencia.

El tiempo que emplea esa luna, desde 
que se oculta detrás del planeta hasta que 
aparece de nuevo a nuestra vista, es en nú­
meros redondos de 21 horas, cuando la ob­
servación se hace desde T, que es el punto 
más cercano; pero cuando la Tierra, reco­
rriendo BU órbita, viene a ocupar el punto

Se nos podrá decir ahora, que nuestro 
ejemplo es puramente convencional y que 
lo mismos que hemos supuesto una dis­
tancia de tres millones de kilómetros y un 
tiempo de 10 segundos, podríamos haber 
hecho arbitrariamente otra suposición.

No negaremos nosotros este aserto, y pa­
ra que no se nes pueda hacer ima nueva 
objeción, calcularemos con datos más cier­
tos que no dejarán lugar a duda.

La pantalla de que nos vamos a servir es, 
nada menos, que el planeta Júpiter, y como 
lámpara eléctrica nos valdremos de uno de 
los satélites o lunas de dicho planeta, el 
cual dispone de cuatro y nos dejará escoger 
como nos plazca.

r', el más lejano posible, si hacemos una 
nueva observación, hallaremos que el tienx- 
po que emplea la luna L desde su ocaso 
hasta su nueva aparición, es de 21 horas 
y 1.000 segundos; luego esa diferencia de 
tiempo corresponde al empleado por 4a Ixiz 
en recorrer la distancia desde T  a T\ es 
decir, el duplo de la distancia del Sol a 
la Tierra; y como dicha distancia es de 300 
millones de kilómetros, dividiendo esta can­
tidad por el número de segundos que In­
virtió la luz en recorrerla, o sean 1.000 se­
gundos, obtendremos un resultado de 300 
mil kilómetros por segundo, que es la ve­
locidad de la luz,

EMILIO ESPIN Pro/esor Normal

Libros, Rcvislas y Periódicos recibidos
Revue Pratique des Industries Métallúrffiques. —  París. __Nú­

mero 356. Revista mensual.
S, U. T. —  Periódico. —  O. N. T. —  Portavoz de la Federación 

Local de Sindicatos Unicos de Trabajadores. VlUafranca del Pana- 
dés. —  Núm. 41.

Boletín de Información. — c. N. T -  P. A. I. —  Barcelona —  
Número 432.

Boletín del Sindicato de la Industria de la Edificación, Madera 
V DecoratAón. —  O. N. T. —  Barcelona. —  Número 10.

Martille. —  Periódico. —  Barcelona. ~  Portavoz del Sindicato 
de la Industria Sídero-Metalúrglca. —  Núms. 11 y 12.

España Económica y Financiera. —  Revista semanal. __ Ma­
drid. —  Número 2.832.

Revue du Nickel. —  Revísta mensual. —  ̂París. —  Núm. 6.
El Forjador. —  Revista mensual. —  Madrid. —  Organo de la

Federación Regional de la Sidero-Metalúrglca del Centro, C N T __
Números 3 y 4.

Luz y Fuerza. — Revista mensual. — Barcelona. — Núm. 10. — 
Organo de la Federación Nacional de las Industrias de Agua, Gas 
y Electricidad.

Esfuerzo. —  Revísta mensual. —  Barcelona. —  Núm. 2. —  Bue­
na presentación tipográfica. Interesantes y culturales, como Ideo­
lógicos artículos, avalados por prestigiosas firmas de nuestro Ideal, 
es lo que contiene esta bella y sugerente revista, digna por todos 
conceptos, de la atención más delicada y estudiosa del culto lector, 
por ser su preferida en todo su laborioso y selecto contenido de 
cultura en general.

Boletín de- Información. —  J.J. L.L. —  Periódico mensual. —  
Barcelona. —  Núm. 14.

i Campo Libre I —  Periódico semanal. —  Madrid. —  Núm. 13. __
Organo úe la Federación Regional de Campesinos del Centro. C.N.T.

Mar y Tierra. —  Periódico. —  Barcelona. —  Núms. 8 y 7. —  Or­
gano de la Federación Nacional de la Industria Pesquera y sus de­
rivados. —  C.N.T.

Orienícelón Social. —  Periódico. —  Barcelona. —  Organo de la 
Fí^eraclón Nacional de la Industria Fabril, Textil. Vestir y Anexos 
C.N.T. —  Nums. del 18 al 25.

¡ i Campo 11 —  Periódico. —  Barcelona. —  Organo de la Pede- 
raclóln Regional de Campesinos de Cataluña. __ C.N.T.

Adelante. —  Periódico. —  Reus. —  Organo de la C N T  y de la 
P.A.I. de la cuarta reglón. —  Del núm. 31 al 41.

Agradecemos a todos, sin distinción, su franca y genulna visi­
ta, como el Intercambio cioltural que significa para nuMtro nro- 
leunado enlbo.
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Transformador de joo Kvi. (25.000 volts.) construido 
•por nuestros com^tañeros de Tarrasa
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Unión Metalúrgica Obrera C .N .T . —  Guixols 
Nueva máquina fara cortar el corcho en rebanadas. — 
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Unión Metalúrgica Obren C .N .T . — Guixols 
Nueva máquina automática de escabezcr tapones— invención- 

de esta casa. —  Escabeza 7.000 tapones por hora
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Sección de estampados en una fábrica de Cataluña Taller de armas en Eibar
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Constructora Ibérica —  Manlleu 
Mechera intermedia

Cojisiructora Ibérica —  Manlleu 
Carda de doble juego de botas y chapones. Vista lateral
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UNA PLAGA MILENARIA DE LA HUMANIDAD
La herrumbre devora buena parte de la producción de acero

sin el hierro, Que constituye la base de 
:oda nuestra civilización, la humanidad se 
dallaría hoy en el mismo grado de atraso 
que los guerreros de la edad de bronce. Es 
así como todo lo que tiende a destruir el 
hierro y los metales íe rrug inosos : aceros, 
ideaciones de hierro, fundición, etc.,ejerce 
una acción nefasta sobre la prosperidad de 
nuestra especie.

El maravilloso "c ic lo  del h ierro"

Normalmente,-el «ciclo del hierro» se des- 
irroUa como sigue:

De la mina llegan trenes repletos de ml- 
heral que pasa a los altos hornos y produ­
cen enormes cantidades de fundición, de 
¡ ceros templados, forjados y laminados (rle- 
1 s. vigas), destinados al consumo industrial.

Locomotoras, vías férreas, buques, auto­
móviles, Innumerables máquinas son cons­
truidas con ese nuevo metal.
¡ Al cabo de un tiempo determinado — co­
mo nada es eterno en este mundo— . los 
objetos fabricados de este modo han Uena- 
lo  su cometido y deben ser sustituidos; el 
auto está usado, el buque envejecido y pa­
sado de moda, la locomotora ya ha caído 
en desuso. Ese lapso no es muy largo : diez 
ufioB y aun menos para un auto; escasa­
mente veinticinco para un buque; algu­
nos siglos (por lo menos, esa es la espe­
ranza...), con algún optimismo, para los 
grandes puentes metálicos.

Sobreviene entonces el «verdugo del hie­
rro» el trágico despedazador de máquinas, 
blandiendo una maza como un carnicero. 
Vuelan en pedazos las chapas de acero, se 
derriten como velas las enormes vigas bajo 
el soplete, los autos son aplastados de un 
solo golpe por inmensas prensas hidráuli­
cas que los reducen a Insignificantes mon­
tones de latas.

Todos estos restos — el deshecho—  que 
poseen un valor comercial aún apreciable, 
.vuelven al ciclo del hierro. Van a Juntarse 
con los remaches viejos, las cadenas he­
rrumbradas de los puertos, los durmientes 
gastados de las vías férreas y esa Inmensa 
cantidad de latas y tachos que los basure­
ros y «cirujas» recogen en las quemas de 
basuras de las grandes ciudades y venden 
por algunos céntimos a las usinas metalúr­
gicas.

Semejante a la derivación de un río que 
se aparta de su cauce para Ir a poner en 
marcha la rueda de los molinos o las tur­
binas y vuelve, luego de haber cumplido 
BU misión, a engrosar el cxtrso principal.

esos deshechos vuelven a mezclarse con el 
acero nuevo y a formar material de calidad.

Ante las fauces ardientes del horno, 
hombres desnudos hasta la cintura echan 
paladas de productos químicos donde se 
alian el hierro nuevo de la mina y el cuer­
po fracasado de las viejas locomotoras...

Semejante a la naturaleza, el metalúrgi­
co rehace Juventud con loa deshechos de 
las generaciones.

B1 ese ciclo fuese perfecto, si no hubiese 
pérdidas, el «destino metálico» de la hu­
manidad aparecería claro: la masa total 
del hierro en uso en el mundo Irla siempre 
en aumento, procurándonos mayor confort 
y disminuyendo paulatinamente la «penu­
ria de los hombres».

Para nuestra desgracia, un sórdido enemi­
go acecha a todos los objetos de m etal; es 
la corrosión, el herrumbre. Guertler estima 
que la cantidad de. metal destruido de ese 
modo, sobrepasa de la cuarta parte de la 
producción metalúrgica. Slr Robert Hart- 
fleld avalúa en 600 millones de francos por 
aflo los dafios de la corrosión sobre el con­
junto de los metales existentes en el mun­
do.

Por su parte, el W. S. Iron  and Steel Ins- 
t itu te  ha logrado establecer, basado en do­
cumentos fehacientes, que en 33 afios — o 
sea en un tercio de siglo—  se produce la 
destrucción de 718 millones de toneladas 
de metales, contra una producción de 1.766 
millones.

O sea, dicho con otras palabras, durante 
ese tercio de siglo, las usinas metalúrgicas, 
los altos hornos, las minas, habrán traba­
jado en una proporción de casi la mitad 
para ese abismo insaciable.

— Y no debemos olvidar — agrega el ge­
neral G.... de quien tenemos los datos con­
signados— , que la destrucción de 1.000 to­
neladas de acero corresponden a una pér­
dida de 3.000 toneladas de mineral de hie­
rro y de 4.000 toneladas de carbón, mate­
rias primas que no son Inagotables y a las 
que hay que agregar los productos quími­
cos que debieron ser añadidos al mineral 
en los hornos metalúrgicos.

Tal es la continua sangría que padece el 
hierro y que viene ejerciéndose desde la 
prehistoria. En los tum uli, en las antiguas 
tumbas de los Jefes de tribus, encontramos 
aún hoy piezas de bronce, pero los aros de 
hierro de las ruedas de los carros han des­
aparecido.

Diez m il alloa en un bloek de hielo

En una novela de anticipación, que tuvo 
en su tiempo cierta notoriedad, su autor 
Bousssnard planteaba la suposición de que 
im hombre de nuestra éi>oca permanecía 
en estado letárgico durante diez mil años 
encerrado en un block de hielo. Al desper­
tar entre hombres del siglo 120, queda con­
fuso y asombrado ante las interpretaciones 
que estos lejanos descendientes encuentran 
para los escasos restos de nuestra civiliza' 
clón; i en los museos del aflo 11.000, s< 
ven catalogados trozos de rieles como an 
tiguos patines de trineos 1

Boussemard se ilusionaba sobre la dura­
ción de tales fósiles metálicos. Estacas d< 
roble sumergidas en el agua pueden durat 
millares de afloa; tenemos testimonios de 
ello en los pilotes del lago Neuchatel, que 
datan de la época lacustre; del mismo mo­
do, los durmlenWs de nuestros ferrocarri­
les podrán ser admirados por nuestros choz­
nos; pero lo que es de los rieles, de las 
agujas y de las locomotoras, de éstas no 
quedará ni el polvo 1

El general G.... en un documentado estu­
dio, ha señalado los principales metales 
especiales, de reciente Invención, que per­
miten disminuir y aun, quizás, suprimir, 
el efecto nefasto de esta corrosión. Apare­
cen, en primer lugar el «metal Monel» (co­
bre y níquel) y los «aceros austenltlcos» 
cromados y niquelados; vienen luego los 
aceros simplemente niquelados o cromados 
y el famoso «hierro puro» Armeo.

Sometidos a experimentos en el labora­
torio marino de Concemeau, que constitu­
ye una de las pruebas más duras, esos di­
ferentes aceros y aleajes han demostrado 
una resistencia notable a las intemperies y 
al temible viento, salino del mar.

Sin alcanzar la .resistencia del oro y de 
la plata, estos metales «Inoxidables» tienen, 
sin embargo, propiedades que les permiti­
rán durar siglos y aun milenios.

Con todo, estos son, relativamente, me­
tales de lujo, reservados por ahora a usos 
muy limitados... Y  imo queda preguntán­
dose qué pobre Idea se formarán de nos­
otros los sabios de épocas venideras cuando 
nuestros ferrocarriles y nuestros rascacie­
los se hayan fundido bajo el efecto del 
tiempo y cuando no hallen, como tínico re­
cuerdo de nuestra época, más que el pica­
porte de una puerta o un cenicero de dis­
cutible gusto artístico.

DEVAUX

GRAN FáCTORU DE COBOS, BAÑOS 
y OTROS MTiCDlOS GALVANIZADOS
Fábrica; Carretera del Fort, 38
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Ofici.vas; Calabria. 119 y 121
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~   ̂ 1 Grandes y modernas instalaciones para galvanizur
- . . ■ toda clase de objetos de hierro, laminado y fundido,

'* de máximas y mínimas dimensiones, empleando los
procedimientos adecuados a cada objeto y nso 

- •- - ' V - a  que se destine

3 Sí. ■ «s..

P U m f í A  Y  ú m  EH  ESPAÑA

SñÁÑ PñEUW (li Bis ilu íltllBsIáB) j  UfEiAUA DE OfíO n  U 
EiBOíisln IslerneliBil Si Birieim Ss 1929

Los señores Ingenieros, Arquitectos, Binprcsarlos, Constructores io<i»s clasct, y cu&ntos Intervengan * l ju n »  
rn»nera en el ernpleo del hierro, deben conocer ios trabajos de esta casa. Consú't-sela.

Fabricación mecánica en serie de material moderno 
para avicultura y otros usos domésticos

PRIMEBi MEDALLA sb ti súsmsa ñ. cibbíI Si  Ssa.sss i ¡BJisirits,
MsSrhi 1930
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junta Administrativa. — Egea (Presidente), Serra tSecretiirio), 
Cíibiroiido y Roca

Compañeros de la Junta Directiva de la Industria 
«MaquiiTaria en general»

/.Igiino. comrañons de Junta y nii.itantes de la 
Industria del «Hierro y Acero»

« Vleta.es no Ferrosos» -  Algunos compañ r.,a de Junta 
y militantes de esta industria

□

y

El S i n d i c a t o  de  l a s  Indast f i as  S i d e r o - M e l a l t í r g i c a s
CELONADE BAR

( L .

S
omos  de opinión,—que creemos comparten todos 

los compañeros metalúrgicos de Barcelona, 
por no decir de toda la región catalana,— 

’ ’ hacer una descripción detallada del signifi­
cado, importancia industrial y sindical, como del alto valor 
constructivo, eficaz y determinante en grado superlativo, 
que representa el Sindicato de las Industrias Sidero-Metaliir- 
gicas de Barcelona, en la guerra que sostenemos contra el 
fascismo internacional. En las mentes de todos los compañeros 
tanto metalúrgicos, como de otro sector sindical, repetimos, 
está la comprensión axiomática, de la enormísima responsa­
bilidad en todos los órdenes, sindical, social, constructivo y 
dirigente, que asume los compañeros que constituyen dicho 
Sindicato. Actualmente la Sidero-Metalurgía ocupa, perlas 
condiciones bélicas de nuestro país, un lugar predominante, 
por no decir esencial, que'da por resultado inmediato para los 
compañeros que laboran y conducen esta importantísima 
rama del trabajo, una formidable y ciclópea tarea, digna de 
titanes y merecedora de elogio, aunque somos apáticos por 
convicción ideológica y por temperamento de hombre, a todo 
aplauso, quedando todos muy satisfechos, con saber que

«Industria de la Aviación» — Algunos compañeros 
de Imita

Compañer.is de Junta y otros militantes de la 
«Industria de las Construcciones Metálicas'-

O 37
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Ü
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hemos cumplido con nuestro deber en todas las formas, como 
así comparten loS compañeros que ostentan los [cargos de 
responsabilidad en el Sindicato de las Industrias Sidero-Me- 
talúrgicas de Barcelona.

Tampoco vamos a personificar en las fotos que contiene 
este reportaje ultra-relámpago, el mas o menos.valor que 
contiene las diferentes Concentraciones de Industrias, en que 
se divide el Sindicato. Cada una es importante en las mate­
rias o profesiones encomendadas a su evolución y dirección, 
y todas se complementan en un todo, para formar el Sindi­
cato de las Industrias Sidero-Metalúrgicas de Barcelona, 
orgullo de la Metalurgia'catalana y puntal básico y eficiente 
del Compañero de la vanguardia, que arma al hombro y ojo 
avizor, acecha al enemigo de nuestra Libertad, Esclavitud y 
de nuestra Independencia sonriendo al mismo tiempo, porque 
divisa con satisfacción y entusiasmo, los pertrechos de 
toda clase, que el compañero metalúrgico ha hecho con fé 
y voluntad máxima, para que el obrero, sea Hombre 
Libre y dueño absoluto de su Trabajo y de su mente 
Creadora.

D ióqenes

Compañeros de Junta y algunos niilUiintes de la 
«Industria del Automóvil»

•. i- '-V:'? S i l '- ' -r̂

Consejo.Local Técnico Administrativo. — Compañeros: Rubio .Presidente), 
Berruezo (Secretario) y Ochoa, Ramón, Serra, Taus, Sampedro, Vives y Alonso

«Escuela de Formación Profesional» — Un detalle de la misma en su 
funcionamiento cultural

«Mujeres I ibres» 
Grupo de compañeras"

«'ndtistria de la Concen'racinnes de Bazares» - Grupo de militantes 
y Junta de esta Concentración

Grupo de compañeros de la 
Comisión de Propaganda de SindicatoAyuntamiento de Madrid
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M etalurgia y Fundición del M agnesio
Haca 18 años al empleo industrial del Mg. era sumamente 

limitado. Se utilizaba en metalurgia, como metal de adición 
y como desoxidante especialmente para el níquel y sus alea­
ciones (ferro-níquel), nicromos y cuproníquel.

En Química, para la fabricación de los derivados organo- 
magnesianos, partiendo de las reacciones de Grignard, reac­
ciones que han permitido numerosas síntesis.

El Mg. en polvo, mezclado con cuerpos oxidantes, tales co­
mo el nitrato de potasio o los cloratos, da una llamarada viví­
sima muy caliente y rica en ultravioleta; de aquí su aplica­
ción en pirotecnia y fotografía.

Como se ve, todos estos empleos son debidos a las propie­
dades químicas del magnesio y particularmente a su afinidad 
con el O.

Ahora bien; sus propiedades físicas como metal ds construc­
ción, no han sido aplicadas hasta que fué puesta en evidencia 
la necesidad de aligerar las construcciones metálicas especial­
mente en aviación, dirigiendo la idea hacia aleaciones de débil 
densidad. Esta evolución ha sido pcsible gracias a haber ha­
llado:

1. ° Aleaciones ultra ligeras con buenas características me­
cánicas.

2. " Métodos de fusión y de colada especialmente adaptados.

PROPIEDADES FISICAS Y QUIMICAS DEL MAGNESIO

Veamos las más importantes: El Magnesio es el más ligero 
de todos los metales estables susceptibles de empleo industrial 
(densidad 1,7); su empleo conduce a igualdad de volumen, a 
un aligeramiento de 1/3 con relación al aluminio cuya densi­
dad es de 2,7.

Sus tres reacciones características son las siguientes:
1. * Tiene una gran afinidad por el Oxígeno, con el cual se 

combina para dar magnesia, óxido cuyo calor de formación 
molecular es considerable (14.300) calorías. Mg. — O Mg. O.

2. ‘ En frío no se combina con el nitrógeno ,pero a partir 
de 780 , da el Nitruro, masa amorfa «verdosa» a la tempera­
tura ordinaria y de color «moreno» en caliente: 3 Mg. -f 2N =  
Mg.» N.»

Este Nitruro es en principio rápidamente descompuesto por 
el agua con desprendimiento de N H» de olor característico.

Y 3.* El magnesio descompone eí agua al pasar de 70 de­
jando en libertad, el hidrógeno.

En consecuencia, reaccionado sobre los dos gases principa­
les del aire, sobre el agua contenida en la atmósfera y las are­
nas utilizadas en Fundición, tenderán precisamente a evitar 
estas tres reacciones. La formación def magnesio muy exotér- 
nica, puede llegar a la inflamación local del metal; pero es 
prectso anotar que en caso de magnesio en masa compacta, la 
inflamación no puede producirse sino en estado liquido y a 
una temperatura de 100' sobre el punto de fusión; esto es, so­
bre 750'̂  los peligros de incendio presentados por el empleo 
práctico del Magnesio, en particular en aviación, son ilusorios.

De.-.de.el punto de vista mecánico el magnesio industrial 
con eg.5 por- 100 de riqueza, poseo ai estado bruto de colada 
sobre la arena una carga de ruptura de ÍO a 12 Kg. /mm.* con 
alargamientos del orden de 6 por 100 y en hilo, una carga de 
rotura de 18 a 22 Kg./mm.» con alargamientos de 8 a 12 por 100. 
Esas características pueden ser mejoradas incorporándoles me­
tales en adiciones convenientes.

Las investigaciones realizadas han permitido poner en evi­
dencia tres clases de aleaciones particularmente interesantes.

1. * Aleaciones binarias (Dow Metal) compuestas de Mg. y 
de 4 a 8 por 100 de aluminio.

2. ‘ Aleaciones tipo (Electrons) ternarias magnesio, alumi­
nio y zinc de un uso muy extendido en la industria de aero­
náutica.

3. » Aleaciones ternarias: magnesio, aluminio y cobro, que 
reúnen interesantes asociaciones de propiedades mecánicas y 
físicas perfectamente aprovechadas, particularmente para los 
pistones en motores de explosión.

Algunos de entre ellos tienen, en efecto, una buena con­
ductibilidad térmica, unida a una gran dureza.

Estas aleaciones dan en estado bruto de colada en arena, 
cargas de rotura de 16 a 18 Gg./mm.» con alargamientos de 5 
a 8 por 100 y laminadas cargas de rotura de 30 Kg./mm.»- con 
alargamientos de 12 a 16 por 100.

Con estas nociones generales el estudio puede dividirse en 
tres partes:

1. ‘ Obtención industrial del magnesio.
2. * Fundición propiamente dicha de las aleaciones ultra 

ligeras.
3.  ̂ Propiedades de fundición de estas aleaciones.

OBTENCION INDUSTRIAL DEL MAGNESIO

El magnesio se obtiene industrialmente, como ciertos meta­
les alcalinos y alcallno-terreos de los cuales se diferencia poco, 
por electrólisis de cloruro anhldrico y fundido dentro de vasos 
de hierro que forma el cátodo: el anodo es, generalmente, de 
carbón.

Hay muy diversos métodos; en lugar de emplear el cloruro 
Mg. CL®, se parte de la carnalita K CL, Mg. CL^, 6H*0 pre­
viamente desecada, o de mezclas de Mg. CL2 K CL o Na CL, o 
de mezclas de magnesia y Fluoruros fundido.

rr-

_£ !svc/em cr c/e c?xxy/-o-/fe 

/ y  ■Si/¿///na'c/<9/7 e/ «/  /79^ y / 79y/o.

«y «A

Un procedimiento que ha dado muy buen resultado en el 
curso de los últimos años, consiste en clorurar la Giobertita 
(CO» Mg.) por vía seca en presencia de carbono, con hornos 
calentados eléctricamente.

El Cloruro de magnesio así obtenido sirve para alimentar 
tos vasos dê  electrólisis, donde se obtiene el magnesio; el clo­
ro desprendido en esta última operación, es dirigido inmedia­
tamente hacia los hornos de tratamiento del mineral, recorrien­
do asi un ciclo cerrado.

El magnesio asi preparado dotado fácilmente ds 99,6 por 100 
de pureza, contiene inclusiones de cloruro lo cual es un pe­
queño inconveniente por lo que hay que tomar precauciorves 
especiales de decantación durante las refusiones ulteriores.

EFECTOS DE LAS INCLUSIONES DE CLORUROS
Cloruro de magnesio. En contacto con la humedad atmos­

férica el cloruro de magnesio da reacciones complejas, en las 
cuales pueden intervenir varios hidratos y oxicloruros ds mag­
nesio, como también el óxido Mg. O; de todas formas el ácido 
clorhídrico queda en libertad, y atacando al metal vuelve a 
dar cloruro de magnesio; esto se traduce desde el punto de 
vista práctico en una formación de nódulos que son centros 
de corrosión que actúan hasta la destrucción del metal.

CLORURO DE POTASIO

El cloruro de potasio es una impureza que proviene de la 
electrosis y obra destruyendo la película protectora de mag­
nesio hidratado que se forma en la superficie de las piezas de 
aleaciones ultra ligeras, en contacto con el zinc húmedo que 
retarda la acción corrosiva de los agenten atmosféricos.

Es preciso, pues, eliminar estos cloruros, pues la presencia 
de estas impurezas perjudican el metal bruto enviado a los 
fundidores, necesitando después, en el curso de las refusiones, 
precauciones especiales de decantación.

Ayuntamiento de Madrid
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PURIFICACION DEL MAGNESIO POR SUBLIMACION

El magnesio entregado a la industria contiene también im> 
purezas metálicas, entre otras, silicio y aluminio, además de 
los cloruros y los óxidos. Cuando se precisa obtenerle con gran 
pureza, se procede a sublimar el magnesio comercial hacia 
600 (esto es, a una temperatura de 60’’ inferior a su punto de 
fusión) en un recipiente donde se hace un vacío del orden de 
l/lOO de mm.

El magnesio sublimado se deposita sobre un condensador: 
para ser utilizado, es preciso refundirle bajo una presión de 
algunos centímetros de argón y se obtiene así en lingotes de 
metal químicamente puro cuyas características son 25 Kil/mm.2 
de carga de rotura y 18 por 100 de alargamientos, después de 
laminado.

FUNDICION DE ALEACIONES ULTRA LIGERAS A BASE
DE MAGNESIO

Las operaciones a realizar con el magnesio bruto recibido 
del productor son tres: (Fusión, Afinación, Colada) para ob­
tener piezas moldeadas y presentan caracteres originales en 
relación estrecha con las propiedades físicas y químicas del 
mstal.

A. FUSION

Como el magnesio tiene una gran afinidad hacia la «silice» 
la cual reduce dandiy cristales de composición Mg.^ Si no se 
pueden utilizar crisoles corrientes a «base de arcillat por ello 
es preciso buscar los de HIERRO o ACERO DULCE que e) 
magnesio líquido no ataca a loa que se les da una forma rara 
estrechándolos hacía arriba para disminuir la superficie del 
metal en contacto con la atmósfera ambiente.

La Oxidación y nitruración del metal tan superficial como 
fácil de ocurrii: durante su fusión han conducido a emplear 
una técnica especial. Entre las soluciones posibles sólo la fu­
sión al abrigo del FUNDENTE ha recibido la aprobación in­
dustrial.

Un FUNDENTE es una mezcla de sales con punto de fu­
sión próximo al del metal que se ha de proteger. «Estable» a 
la temperatura de empleo y susceptible, si es necesario, de pu- 
«■ificar el baño metálico por acción química o por efecto me­
cánico.

Pára llenar eficazmente su cometido protector, debe: 
a) Ser «más ligero» que el metal fundido y poseer una gran 

tensión superficial, en cuyo caso recoge el metal fundido y 
forma gota» y flota en el interior del «Fundente».

Los fundentes empleados en fundición de Mg. están cons­
tituidos por mezclas de cloruros o de fluoruros de Mg. y de 
rnetales alcalinos o alcalino terrees generalmente en propor­
ción eutéctica.

Entre los más simples se puede citar el «Fundente» Mg. CL^, 
Na CL. (60 por 100 de Mg. CL2 y 40 por 100 de Na CL) utili­
zando para las aleaciones que contienen cantidades notables 
de metale» de adición y el «Fundente» Mg. CL.2 K CL, que 

más ligero, es particularmente indicado para la fusión del 
|>iagne«Ío puro. Estos fundentes en estado liquido y a la 
temperatura media (700-600) pertenecen al 2.® tipo B).
_ Los coeficientes de dilatación de estos fundentes son tupe- 

fiores a) del metal líquido, de forma qoe la proporción de 
tundente que sobrenadará en el metal será tanto mayor según 
a temperatura del baño sea más elevada. A una temperatura 

•uficientemente elevada (hacia 800) para la mayoría de los 
tundentes corrientemente empleados, la densidad del funden- 
8 se hace inferior a la del meta! que es entonces recubierto por 
tía éapa espesa de sal (fundente del I.*, tipo A).

La acción protectora del fundente permite reducir los ín- 
onvenientes del «recalentamiento del metal» y mantener largo 

estado líquido la aleación sin alteración notable, 
d particularmente favorable para la colada continua
j «Desde el punto de vista de realización práctica», al
hie°*^** «*ebe ser fundido en primer lugar, en los crisoles de 

tro y e) metal añadido progresivamente: el calor necesario
combustión de aceite pesado o gas de 

geno en hornos de uno o varios «laboratorios», 
en 1* Preparación de aleaciones no ofrece dificultades; basta 
¡_. ® rnayoría de los casos añadir directamente, sin pasar por 
íAi aleaciones madres, los metales de adicción

• ¿n. Cu.) al magnesio fundido.

B. AFINACION
aleación realizada por fusión de los metales constituyen- 

^  impurezas no metálicas tales como películas de
nitiv partículas de cloruros, etc. Como la aleación defi- 

® uebê  estar exenta de ellas, es necesario someter ésta a 
Primordíal '̂ '̂^ refino, en la que el fundente tiene un papel

ûnd̂ d baño, las Impurezas que flotan en el metal
por é l° f**  ponen en cjjntacto con el fundente y son recogidas 
ráníHa masas compactas que, por decantación, caen
Son r fondo del crisol bajo forma de escorias que

retirada» periódicamente.

Esta depuración de baño líquido por el fundente, se haca al 
parecer por acción mecánica, por disolución de impurezas per 
el fundente. La acción mecánica juega probablemente el papel 
principal.

Eeta peeibilidad de afinación por fusión y decantación, lleva 
a su justo valor la importancia que se da a la pureza de pri­
meras materias.

Claramente dicho, no ee preciso atribuir virtudes milagrosas 
a la pureza de primeras materias, pero si tener en cuenta, que 
las aleaciones y composiciones a obtener costarán menos, par­
tiendo de ellas salvo el caso que las impurezas no lo sean en 
el producto.

COLADA
La aleación preparada y afinada dsbe ser culada en loe mol­

des evitanao durante ia operación:
a/ La uxidacion y nitruración del metal.
o; La entrada del tundente con el metal.
(a) La oxidación y nitruración del metal, pueden ser redu­

cidas vertiendo a buena temperatura (que como es evidente es 
función de la pieza a colar), sin recalentar y creando una at­
mósfera por medio del anhídrido sulfúrico, o de una nube de 
flor de azufre en loe alrededores de los orificios de entrada.

También puede colarse el Mg. sobre su piel como el alumi­
nio, esto es, en el interior del tubo pelicular de óxido que ee 
forma en el chorro desde el crisol de colada.

En cuanto el arrastre del fundente con el metal, se evita 
dando en el momento de colada una viscosidad grande a la 
película superficial del fundente, bien espolvoreando azufre, 
lo que da una rigidez grande por la formación da sulfuroe, o 
bien con la adición de un fundente correctivo, generalmente 
constituido por una mezcla de fluoruros alcalinos o alcalino- 
térreos; además que como «I hierro no le perjudica ee puede 
espumar y evitar que pase la escoria.

MOLDEO EN LA ARENA

Para evitar las causas de alteración y también la inflama­
ción del metal en contacto con el aire contenido en los mol­
des y de ia humedad de las arenas utilizadas en fundición, es 
preciso incorporar a .estsas arenas de mooldeo. sustancias vo­
látiles susceptibles («por evaporación») de crear una atmós­
fera inerte (con relación al metal) en el interior del molde; 
para ello se usa arena molde a la cual se le mezcla intima­
mente azufre, ácido bórico o fluoruro de amonio.

Además se toman algunas precauciones por razón misma 
de las propiedades del magnesio.

1.® Por razón de su poca densidad hace falta facilitar ia 
salida de aire del molde utilizando arenas más permeables y 
finas que las empleadas para el'moldeo en verde de tos otros 
metales y dar más carga a las coladas, esto es, crear com­
presión suficiente para que se llene la pieza.

También por su débil capacidad calorífica ee neceiario re­
ducir en lo posible el recorrido del metal en los moldes, pues 
su enfriamiento es función del recorrido que realiza.

COLADA EN MOLDES METALICOS

La colada en moldes metálicos de piezas medianas y pe­
queñas permite:

1. ® Obtener aleaciones enfriadas rápidamente, con lo que 
tu estructura «s más fina, y por ello sus característica# me­
cánicas, son superiores a las coladas en arenas.

2. ® Realizar las piezas en seria que cuando es grande se 
verifica inyectando por presión o haciendo el vacio en el 
molde.

De todas formas, esta clase de colada se lleva a cabo, al 
abrigo de un fundente, o en atmósfera inerte; argón, anhí­
drido sulfuroso y los moldes son previamente calentado» pró­
ximamente a 360.

EUGENIO IGLESIAS GARCIA

O'
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La alimentación automática de las calderas de vapor
Uno de los problemas que más Importancia tienen para el buen 

funcionamiento de una Instalación de calderas de vapor, es ob­
tener en todo momento la perfecta alimentación de las mismas, 
pues es sabido que ima alimentación deficiente o excesiva puede 
acarrear muy malos resultados, tanto por ser causa de accidentes 
o del deterioro de los aparatos, como por originar un mal rendi­
miento de la Instalación.

Muchos han sido los accidentes debidos a la falta de agua en 
las calderas <recalentamlento de las chapas y rápido aumento de 
la presión), por lo que el Reglamento para el reconocimiento y 
prueba de los aparatos y recipientes que contienen fluidos a pre­
sión, determina la doble alimentación y la seguridad de los apara­
tos que la efectúan. Como veremos más adelante, la alimentación 
automática proporciona una seguridad de servicio que elimina 
este peligro, asi como los i>erJuiclos en los distintos órganos y se 
obtiene al mismo tiempo el mínimo consumo de combustible al 
poder fijar la marcha más económica de la caldera.

Vamos a estudiar primeramente la forma como debe efectuar­
se una perfecta alimentación^ según las necesidades de cada caso y 
las características de la instalación. Consideremos los tres casos 

’ siguientes:

1. " Poca demanda de vapor. —  En estos momentos hay en el 
hogar un sobrante de calor que puede perderse. Para evitar esta 
pérdida de calorías, ee puede alimentar la caldera y almacenar 
do este modo agua a tma temperatura más elevada, efectuando 
asi un ahorro de combustible y evitando al propio tiempo las ten­
siones tan perjudiciales a las chapas y remaches de la caldera.

2. * Mucha demanda de vapor. —  En este caso es preciso au­
mentar la Intensidad del fuego en el hogar. El nivel del agua 
bajará gradualmente, utilizándose entonces las calorías almace­
nadas en los momentos de poca demanda de vapor. Mientras la 
demanda de vapor sea elevada, y el nivel del agua sea suficiente, 
conviene que la alimentación no sea rápida, pues en este caso ab­
sorbería demasiadas calorías y haría bajar la presión del vapor.

3.* Demanda normal de vapor. —  En estos momentos la ali­
mentación tiene que corresponder al vapor producido. Siguiendo 
el sistema de alimentación anteriormente indicado, es decir, utili­
zando la caldera de vapor como acumulador térmico, se puede 
mantener el fuego uniforme, lo que, como es sabido, representa 
una economía de combustible.

Se comprende fácilmente que para conseguir los resultados 
anteriores empleando la alimentación a mano, se tropieza con un 
sm número de dificultades que no existen cuando se efectúa la 
alimentación automáticamente. Sin embargo, la regulación auto­
mática de la alimentación de las calderas de vapor apenas si se 
utiliza en las fábricas de nuestro país, lo que es debido prlnclpal-

3

mente a la complicación y al excesivo coste de los aparatos em­
pleados. pudlendo decirse que hasta hace pocos aflos no se ha 
resuelto de un modo práctico, sencillo y económico este impor­
tante problema.

£1 aparato de regulación automática consiste generalmente en 
un termostato encerrado en un tubo metálico y montado oblicua­
mente de modo que el nivel normal del agua de la aldera pase por 
BU punto medio (véase flg. 1). El extremo superior del tubo está 
en comunicación con el vapor de la caldera y el extremo Inferior 
con el agua de la misma. Al bajar el nivel de agua en la caldera, 
baja también en el tubo y el termostato al ponerse en contacto 
con el vapor se dilata, actuando sobre tma válvula que abre la 
admisión de la bomba de alimentación. La bomba se pone en mar­
cha, el nivel de agua aumenta, el termostato se enfria y cierra la 
válvula de admisión de vapor de la bomba, que queda nuevamen-

Válvula gobernadora de presión diferencial

f i g -  4

W parada. Este ciclo se va repitiendo sucesivamente, mantenién­
dose el nivel del agua sensiblemente constante. El regulador es 
del tipo de creíais», es decir, que no actúa directamente, sino por 
Intermedio de aire comprimido, aceite en circuito cerrado o agua 
bajo presión. Para el aire comprimido se necesita un compresor 7 
para el aceite en circulación una bomba; por lo que la solución 
más sencilla y económica consiste en utilizar el agua, ya sea de la 
distribución general, o bien de un depósito situado a unos 10 m- 
de altura.

La figura 2 nos muestra el esquema dé una Instalación de esta 
Índole. El agua pasa primeramente por un reductor de presión (9) 
a fin de que el valor de ésta sea siempre el mismo, por ejemplo, 
una atmósfera, luego se filtra y entra en el regulador por el
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tubo (10) 7 un orificio regulable por medio de una válvula de 
aguja (11) saliendo p<» una abertura (8) de diámetro superior 
al del orificio de entrada. El- termostato (1) al dilatarse, arrastra 
la varilla (3), que cierra parcial o totalmente la eallda de i«u a  
por medio de la palanca (S) y la tapa (7); y el agua pasa entonces 
por el tubo (12) a la válvula automática, efectuando una presión 
sobre la membrana (13) de la misma. Esta presión se transmite al 
muelle (16) que abre la salida de la válvula y permite el paso 
del vapor a la bomba, haciéndola funcionar hasta completar el 
nivel de agua de la caldera. Se comprende que para detener el 
funcionamiento de la bomba, el termostato actúa inversamente. 
En la figura 3 puede verse el equipo completo, que acabamos de 
describir, montado para su funcionamiento.

ÍIPWCNTÍ Cl ÓN AT I

f i g -  5

Cuando se trata de ima batería de varias calderas, es necesaria 
la Instalación de una válvula gobernadora. Esta válvula (véase 
flg. i )  sirve para mantener automáticamente una diferencia de 
presión entre el agua de alimentación y el vapor de la caldera. 
7 está formada por dos cámaras separadas por un diafragma que 
se unen respectivamente con el espacio de vapor de la caldera y 
con la salida de agua de la bomba. Por medio de un resorte se 
ajusta la citada diferencia de presión, que se determina previa­
mente.

En cada caldera se Instala un regulador de nivel de agua que 
acciona a la correspondiente válvula automática, y ésta actúa 
sobre la tubería de agua de alimentación, diafragmando el paso 
de la misma; y por medio de la citada válvula gobernadora se 
regula la admisión de vapor en la bomba que alimenta a toda 
la batería (véase flg. 6).

Vemos. i>or tanto, que la válvula automática controlada por «1 
regulador de nivel, debe montarse sobre la tubería de vapor de 
la bomba en el caso de una sola caldera y sobre las tuberías de 
agua en el caso de varias calderas.

En los casos de alimentación de calderas por medio de bombas 
accionadas por electromotores, el aparato de alimentación automá­
tica está basado en la utilización de un flotador encerrado en una 
cámara montada de forma que el nivel normal del agua de la 
caldera pase por su mitad. El brazo del flotador se prolonga hacia 
el exterior y actúa en su extremo sobre el interruptor del elec­
tromotor, si éste es de pequeafl potencia, o sobre un bulbo de 
mercurio u otro dispositivo secundarlo, que a su vez haga accionar 
al interruptor principal, en el caso de tratarse de un electromotor 
de mayor potencia.

La parte superior de la cámara está en comunicación con el 
vapor de la caldera y ía parte inferior con el agua de la misma 
(véase flg. 6). Al bajar el nivel de agua en la caldera, baja también 
en la cámara y por tanto el flotador se desplaza poniéndose en 
marcha el motor eléctrico y por tanto la bomba de alimentación. 
A fin de evitar que el grupo electrobomba arranque o se pare 
por las oscilaciones de nivel debidas únicamente a la violencia 
de la ebullición, se emplea un dispositivo especial formado por 
un doble contacto que permite obtener un Intervalo regulable a 
voluntad entre la puesta en marcha y el paro del grupo, evitán­
dose así el excesivo desgaste del mismo por 1<» continuos arran­
ques y paros.

En el caso de tratarse de una batería de varias calderas, se 
monta sobre cada una de ellas un regulador de nivel y sobre la 
correspondiente canalización de agua de alimentación una válvula 
motorizada controlada por el regulador respectivo: de modo que 
la bomba que alimenta a la batería se pondrá en marcha accio­
nada por el regulador de la caldera a alimentar, abriéndose al 
mismo tiempo la correspondiente válvula motorizada.
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La Metalurgia en Checoslovaquia
Entre las industrias checoslovacas lo más antigua guerra  de 1 .3 0 0 ,0 0 0  quinta les; en 1922 subió a 

es la de fo rja  y  construcciones m ecánicas. Los altos 4 .4 0 0 ,0 0 0  y  en 1929 a 2 1 .0 0 0 ,0 0 0 . La tendencia a la 
hornos se ha llan  distribuidos de ta l m anera que la concentración industrial se nota tam bién en la  indus-
________________________siderúrg ica durante los últi-

años, una serie  de pequeños
< I j f  - 1  establecim ientos cesaron de produ­

cir, y  las tres grandes Empresas 
citadas antes han constituido un 
gran depósito de venta común de 
productos siderúrg icos. En 1924 el 
c á r te l  de las fo rjas checoslovacas 
se extendió hasta A ustria , ingre­
sando en él la  Sociedad  A lp inka . 
En diciem bre de 1926 la  industria 
de la fo rja  checoslovaca ha ingre­
sado en el]) c á r t e l  europeo del 
hierro . Son dignos de citarse los 
aceros de ca lid ad  fab ricad o s en 
las fo rjas Poldl. La mitad de! hie­
rro y  del acero  producidos se 
ha lla  abso rb ida por la  indústria 
checoslovaca de construcciones 
m ecánicas. Esta industria está con- 

^siderablem ente d esa rro llad a , so- 
^ ^ b r e  todo en algunos ram os. Uno deFA''rica de acero Poidi, en Kladno. E l laboratorio de fobri<aeién]

industria de la  Bohemia central 
posee casi todo el m ineral de h ie­
rro, careciendo de coque, mien­
tras, inversam ente, la  industria del 
N . de M oravia posee el coque, 
pero carece  de h ierro , teniendo 
que im portar este último de Suecia . 
La industria checoslovaca de fo rja  
dispone de 27  altos hornos; está 
concentrada principalm ente de la 
Soc ied ad  S iderúrg ica  de P raga  
(P ra e s k a  z e le s á rs k a  s p o le c n o s t ) ,  la 
Sociedad  de M inas y  Forjas (B a n s -  
h á  o h u tn i s p o le c n o s t ) y  las Forjas 
de V itkovice (ü i ik o o l c k é  h o r n ite z -  
o rs íu o ) .  La producción del hierro 
de fundición se e levab a  antes de 
la  guerra en C H EC O S LO V A Q U IA  
a  unos 1 0 .5 0 0 ,0 0 0  quintales; en 
1922 , ijunto con la producción 
en Eslovaqu ia , sólo a lcanzó  a 
3 .5 0 0 ,0 0 0 : en 1923 a  8 .1 70 ,000  
y e n  1929 a 1 6 .0 0 0 ,0 0 0 . La pro- 

aducción de acero  erg antes de la

Checoilovaquia. —  TaiUrts Skoda en Piten

Fábricis siderúrgicas de Vitkovice, Altos hornos

los más antiguos es el de las m áquinas ag ríco las, que 
produce todos los instrumentos y  m aqulnária p ara  la ag ri­
cultura, desde los ligeros carretones hasta las locomóviles 
a vap o r, y  que exporta  sus productos a todo el mundo. La 
industria de construcciones m ecónicas checoslovacas fa ­
brica especialm ente el utensilio p ara  la cervecería , refine­
ría de azú ca r y  destilerías. Fab rica  igualm ente los útiles 
mecánicos para  la industria textil, ca lderas a vap o r, tur­
b inas, locomotoras y  vagones. La industria de construccio­
nes m ecánicas ha sido objeto en estos últimos tiempos de 
una verd ad era  especia lizac ión . Después de la  guerra , la 
industria electrotécnica ha rea lizad o  un considerable 
avance , fabricándose  casi todos los artículos que compren­
de el ram o. Se ha lla  completamente o rg an izad a  la fabf'" 
cación de accesórios de te leg ra fía  y  te lefon ía . También 
ha rea lizad o  progresos la  construcción de automóviles, 
cuya cap acid ad  productiva es de 14 ,000 coches por año. 
En 1926 la firm a Laurin y  Klement se fusionó con los 
Establecim ientos Skod a .
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5 AVI AClO  N

EL NACIMIENTO DE UN AVION

' \

La concepción y el planeamiento de un avión propotipo es, 
en realidad, la busca de la solución satisfactoria y elegante 

de un problema de insólita complejidad. Esta concepción no 

puede ser obra personal de los mejores colaboradores. El con­

junto del estudio que hay que realizar concierne a los puntos 

siguientes: l.° Aerodinámica, para fijar las formas y las di­
mensiones que permitan lograr las máximas «perfomances» y 

satisfacer las exigencias cualitativas de vuelo. 2.** Resistencia 
de materiales, para obtener con exactitud los cálculos relati­

vos al armazón, cálculos que en la aviación son particular­

mente severos. 3.** Selección de materiales y aplicación práĉ - 

tica de ios mismos para asegurar la economía de peso en la 
construcción. 4.® Conocimiento del pilotaje, de la observación, 

del tiro, del bombardeo, de la radio, de todos los instrumentos 

y accesorios de lucha y de navegación, como también los 

instrumentos de control para realizar la distribución, ó.” La 

termodinamía y el funcionamiento de los motores. 6.® La eva- 
vacuación distribuidora de los líquidos y toda la técnica de los 

sistemas óleo e hidroneumáticos. 7.® La electricidad en el 
alumbrado, la calefacción, la ignición (avance de ch is^), la 

telefonía y la radio. 8.® El conocimiento de todo cuanto se 
refiere al vuelo de altura: compresores para los motores, inha­

ladores para los pasajeros, etc., y así mismo de todo lo rela­
tivo a la seguridad; extintores automáticos con sus circuitos 

y sus avisadores, paracaídas, etc. Concebir un avión, o más 

exactamente, establecer un anteproyecto, supone inevitable­
mente una previa labor larga y difícil realizada por técnicos 

friuy competentes, auxiliados por oficinas de estudios, en las 

•íue cada elemento destacado se ha especializado en la más 

acusada de sus aptitudes. Este anteproyecto supondrá un es­

tudio en el túnel aerodinámico realizado por ingenieros, ca­

paces de interpretarlo, analizarlo y completarlo eventualmen­

te, en cada detalle, con nuevas experiencias, precisando cada

uno de los puntos particulares susceptibles de esclarecer el 

conjunto de estudio. Asimismo precisará de un primer ex­

pediente de cálculos, en el cual los ingenieros calculadores 

deberán ceñirse exactamente a las directrices del ingeniero 

principal. Después seguirá el estudio de la visibilidad, de 

las distribuciones, de las instalaciones motoras de los equi­

pos, estudios particulares que han de ser confiados todos 

ellos a ingenieros que hayan demostrado su capacidad y efi­

cacia en la resolución de tales problemas. En resumen, el 

ingeniero creador debe tener amplios conocimientos de todo 

para dirigir el conjunto del estudio previo y para coordinar­
lo. Es, pues, necesario que sea algo excepcional en mentalidad 

y capacidad práctica, y así y todo solamente conseguirá triun­

far en su obra si los que le rodean trabajan con él en perfecto 
acuerdo. «La realización técnica». Antes de emprender la cons­

trucción del nuevo avión, la oficina de estudios desarrolla y 
detalla el anteproyecto. Nuevo trabajo complejo y difícil, en 
el curso del cual el ingeniero deberá cuidar constantemente de

fijar en una forma definitiva el dibujo de su concebido ante­

proyecto, respetando las líneas y los pesos. Cada pieza debe ser 

dibujada y calculada. Cada detalle es estudiado y discutido, no 

pudiendo pasar los planos a la fabricación hasta que todos ellos 

son aprobados definitivamente por el ingeniero. El servicio de 

estudios de fabricación interviene entonces para determinar 

cómo deben prepararse y organizarse ios materiales de los 

que han de salir las piezas y asimismo los útiles para la cons­
trucción, la distribución de la mano de la obra, las precaucio­

nes que deben tomarse en la fabricación y el tiempo que debe 

durar la ejecución del proyecto. Con toda esta documentación, 

el trabajo pasa al taller. El taller de estudios emprende, si­

guiendo las directrices del Servicio de Estudios de Fabrica­

ción, la realización de las piezas y de los conjuntos. Son lle­

vados a término verdaderas acrobacias de fabricación, que, 

anotadas y discutidas, permitirán en un futuro inmediato la 

organización de fabricaciones en serie, en los que todas estas 

dificultades deben ser eliminadas mediante la creación de úti­

les apropiados que conviertan en automáticas las operacio­

nes que. los obreros prototipos no han podido realizar satis­
factoriamente más que a fuerza de inteligencia, aptitud y ha­

bilidad. Por fin, a costa de dificultades innumerables, supe­

radas por una inteligencia completa y verdaderamente amisto-
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Teoría de las superficies de sustentación
I — BOSQUEJO HISTORICO

Resistencia del aire

Desde tiempos remotos el pensamiento humano ha buscado la 
explicación del vuelo de los cuerpos más pesados que el aire. Ya 
durante la civilización griega, la escuela de Aristóteles (384-322 
a. J. C.) estableció la hipótesis de la continuidad del medio (aire). 
No admitía el vacio. Para que un cuerpo se mueva en el aire, 
decían, es preciso un contacto directo con otro cuerpo en mo­
vimiento, el cual a su vez, está en contacto con un tercero y asi 
sucesivamente. Así, al lanzar un proyectil éste sigue su movi­
miento empujado por las partículas de aire y por esta razón no 
puede existir el vacio; el aire llena el hueco que deja el proyectil 
y empuja por su parte posterior.

Otra teoría del gramático griego Philopon supone que al lan­
zar el proyectil se le inyecta un ímpetu o energía (que le trans­
mite el que lo arroja) y este ímpetu mantiene al proyectil en mo­
vimiento durante más o menos tiempo.

Estas dos teorías (teoría del medio y teoría del ímpetu) se 
discuten y comentan durante diez siglos hasta que se descubre 
la ley de inercia (Gallleo).

Leonardo de Vinel (1452-1519), conforme al principio con la 
escuela aristotélica de la acemn dei medio (el aire empuja al 
proyectil), la aoanuona luego, y reconoce eu el aire tan sólo una 
acción resistente que atnouye a su condensabllidad (compresi­
bilidad). Comprendió el gran Leonardo que la operación de dividir 
el aire y de ponerio en movimiento constituía una parte de la 
resistencia total que se opone al avance de los cuerpos en el 
aire, pero pensaba que esta parte era poco importante compa­
rada con la resistencia frontal decida a la condensación del aire 
bajo la presión del cuenso móvil.

Leonardo atribuye a la condensación del aire el vuelo de los 
pájaros y deduce la posioiiidad del vuelo humano.

El aire, dice Leonardo, ul ser batido por el ala, se condensa, y 
al adquirir las propiedades ue cuerpo solido soporta ai pájaro, 
mas para asegurar esta condensación es necesario un aleteo rá­
pido. con una velocidad mayor que la del movimiento descendente 
ae la capa tie aire aoatida por ei ala, capa que transmite el im- 
pUiSO dei aia a otras capas interiores. n.n estas condiciones ei 
aire se JCudensa localmente y puede aguantar al pájaro, el cual 
desliza sobre el aire como sobre un plano inclinado.

Leonardo aplicaba asi a las velocidades usuales de vuelo los 
resultados de la condensación del aire que la moderna aerodiná­
mica admite solamente para velocidades muy elevadas (velocida­
des supersónicas).

Leonardo supone que para obtener empuje ascensional no es 
necesario que el aia golpee el aire en reposo; el eiecto es el 
mismo si el aire en movimiento ;*,taca al ala en reposo; lo im­
portante es que exista una velocidad relativa suficiente entre el 
aire y el ala : así redujo Leonardo al mismo principio el vuelo 
con motor y el vuelo a vela.

Gallleo (1564-1642) combate la teoría aristotélica del medio y 
demuestra la acción resistente del aire sobre los- cuerpos que avan­
zan en él; separa la influencia negativa del frotamiento y resis­
tencia y llega a la formulación de la persistencia del movimiento, 
ley fundamental que marca el comienzo de la moderna mecánica.

Galüeo y después otros Investigadores, como Descartes (1644) 
T Mariotte (1679), admiten que la resistencia opuesta por el aire 
es proporcional a la velocidad, y finalmente Huyghens encuentra 
•xperimentalmente la ley del cuadrado de la velocidad.

Años más tarde Newton (1642-1727) establece que la resisten­
cia del aíre depende de tres factores : densidad del flúldo, velo­
cidad y forma del cuerpo en movimiento. Observó que además de 
la resistencia dependiente de la densidad íes decir, de la iner­
cia), había otras dos formas de resistencia: una dependiente de 
la tenacidad del fluido y otra dependiente del frotamiento entre 
el cuerpo y el fluido era proporcional a la velocidad.

La resistencia debida a la Inercia de la materia, en cambio, 
no podía desaparecer y Newton encontró que era proporcional al 
cuadrado de la velocidad.

En resumen, según Newton la resistencia que experimenta un 
cuerpo al moverse en un flúldo consta de tres partes ; la primera 
uniforme, la segunda proporcional a la velocidad y la tercera pro­
porcional al cuadrado de la misma, siendo esta última la más 
importante.

Newton establece diferencia entre el flúldo continuo o com­

sa entre el ingeniero, sus ayudantes, I s dibujantes, el jefe de 
fabricación, los agentes técnicos, el jefe del taller y los obre­

ros, el avión queda terminado, convirtiéndose en el hijo que­

rido de toda la fábrica, en la que todos se atribuyen un poco 
de su paternidad y tienen razón de hacerlo, pues un nuevo 

avión es el producto de la colaboración Intima y fervorosa de 

cuantos en su construcción han intervenido. El avión llega

primido y el discontinuo o enrarecido, y para éste encuentra la 
fórmula del seno del cuadrado que sirvió al principio del siglo X IX  
para demostrar matemáticamente la imposibilidad del vuelo, y 
por cuya razón se atribuyó a Newton la culpa de haber retrasado 
la aviación en 50 años; pero esto íué debido a haber aplicado 
al aire deducciones que no eran válidas para él, puesto que New­
ton en esta proposición no consideró el aire sino un medio hipo­
tético discontinuo y sin frotamiento.

Esta proposición dice ; La acción de un flúldo discontinuo y 
sin frotamiento sobre un piano inclinado respecto al movimiento 
relativo es Igual a la que se ejerce sobre un plano normal al mo­
vimiento multiplicado por el cuadrado del seno de ángulo de in­
cidencia. Se ve en seguida, por medio de un ejemplo numérico, 
la imposibilidad del vuelo.

Haciendo p =  0.12 kg. seg* m ■* (aire a 0 C. y 760 mm.) y supo­
niendo, por ejemplo, A =  15m’', V=50 m/seg. y un ángulo de ata­
que /3=6" sen*fí=0,01 en la fórmula de Newton W  =  2pAV- sen-/i, 
resulta un peso sustentado por el aire de unos 90 kg., siendo asi 
que el peso del aeroplano seria de unos 800 kg.

D'Alembert en 1744 al resolver el problema de la resistencia 
que se opone ai movimiento de un cuerpo en el seno de un fluido 
encuentra el resultado cero (Paradoja de D'Alembert). Sus experi­
mentos llevados a cabo en colaboración con Bossut y Contíorcet, 
por cuenta del Gobierno francés se publicaron en 1777 y sus con­
clusiones son :

1. Resistencia del flúido sensiblemente propio al cuadrado 
de la velocidad.

2. Proporcional a la superficie para planos perpendiculares.

3. La regla del seno cuadrado del ángulo de incidencia para 
planos oblicuos es aplicable para ángulos entre 50 y 90 y no lo 
es para los inferiores.

4. La influencia de ia viscosidad del agua es despreciable para 
pequeñas velocidades.

Euler hizo uso también de la ley del seno cuadrado (1749-1763) 
y estudió la paradoja de D ’Alembert, aunque no aceptó el resul­
tado de resistencia nula y lo atribuyó a una deficiencia en la 
teoría. En su teoría de la resistencia que experimente la proa de 
un barco al avance, tiene en cuenta el choque y el frotamiento 
con la superficie y encuentra unas fórmulas que según él dan re­
sultados concordantes con los experimentos de D’Alembert y 
Bossut.

Años después otros investigadores como Dubuat, Borda, Du- 
chemin, Navier, Polsson, de Saint Venant, Stockes, Reynolds y 
Helmoltz se ocupan de este problema.

Con Helmholtz (1821-1894) la hidrodinámica da un gran paso 
después de ios progresos realizados por D'Aieriibert, Euier y íju- 
grange. Introduce el estudio de los torbellinos (ausencia de po­
tencial de velocidad). Las fuerzas que los originan, entre otras, 
son el frotamiento de las partículas liquidas entre si y con la 
pared.

Partiendo de la idea de la superficie de discontinuidad de 
Helmholtz, Lord Rayleigh eii 1876, explica la resistencia que en­
cuentra una superiicie plana sumergida eu una corriente, resis­
tencia que no admitía la teoría clásica hidrodinámica, en contra­
dicción con la de Newton y con la experiencia. Según la hipótesis 
de flúido pertecto y continuidad del movimiento, todo aumento 
de presión en la proa debido a la corriente viene compensado 
por otro igual y opuesto en la popa, de modo que la resultante de 
estas presiones del fluido se reduce a un par que tiende a pre­
sentar la cara más ancha del cuerpo hacia la corriente. En cam­
bio, siguiendo las Ideas de Helmholtz. en los oordes de la lámina 
sumergida se forma una superficie de discontinuidad que liin»i.a 
al flúido detrás de la lámina. Esta masa de liquido que se ex­
tiende al infinito está en reposo y por tanto a presión constante; 
y como la superficie de discontinuidad debe tener a los dos lados 
la misma presión, se sigue que la masa de flúldo en reposo detrás 
de la lámina tiene la misma presión que la corriente libre. Por 
tanto, dice Rayleigh, hay aumento de presión en la cara ante­
rior, correspondiente a una pérdida de velocidad.

Resumiendo, la resistencia que presenta el aire, según Newton 
(medio discontinuo) e  ̂ finita; tiene un valor cero en el caso de 
flúido perfecto (continuo) de la hidrodinámica clásica, mientras 
que alcanza un valor finito en la hipótesis de la superficie de 
discontinuidad de Helmholtz.

por fin al campo. Todas las pruebas y ensayos que pueden ser 

ejecutados en el suelo antes del vuelo, han sido realizados ya, 
con el fin de dar las máximas garantías posibles al piloto de 

pruebas, que ha de ser el primero en tener el honor y el ries­
go de hacer volar el prototipo...

I
y
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Empuje ascensiontl

Hasta ahora hemos tratado de la resistencia del aire. Por lo 
Que se refiere a la sustentación de los cuerpos más pesados que 
el aire, Leonardo de Vinel dló su primera explicación.

Borelll (1608-1679) explicó el vuelo de los pájaros como un 
efecto de la reacción del aire debido a la elasticidad y frota­
miento interno de sus partículas.

Marey (1873-1890), aplica la teoría de la propulsión de Ran- 
kini. El mecanismo de propulsión comunica por segundo a una 
cierta masa de aire una velocidad hacia abajo y la reacción será 
la fuerza de sustentación. La fórmula que encuentra da resul­
tados muy bajos :

W -  ? . V- A sen- a
Lanchester (1891. fecha de su obra) supone un plano que con 

cierto ángulo de incidencia se mueve en el medio discontinuo 
de Newton. Este plano empujará hacia abajo un cierto número 
de partículas del fluido y de ahí proviene la sustentación: ha­
brá una compresión por debajo del plano y un enrarecimiento por 
arriba, mientras pasa el plano, y a la vez que se origina tina co­
rriente hacia abajo se creará otra hacia arriba, porque no se 
puede acumular aire en las capas inferiores de la atmósfera. Ten­
drá lugar entonces una circulación de aire de abajo arriba al­
rededor del borde del plano, formando una franja turbulenta.

También estudia Lanchester en su Aerodinámica el ala de 
envergadura finita y demuestra que además de la circulación del 
aire alrededor del ala que origina el empuje ascensionaí, aparecen 
dos barras de torbellino  que saltan de las puntas derecha e iz­
quierda del ala. cuya rotación es de sentido opuesto y a las cua­
les se debe una parte de la resistencia que presenta el aire al 
avance del a la : esta parte de resistencia es independíente del 
frotamiento del aire sobre el ala, pero es inherente a la susten­
tación.

En 1915. Lanchester perfecciona su teoría del ala de longitud 
finita e independientemente de Prandtl llega a la vez a las mis­
mas conclusiones. Prandtl publica la misma fórmula y el mismo 
diagrama en 1914. (Teoría que por esta razón se denomina de 
Lanchester-Prandtl).

Lanchester ha contribuido al estudio de la sustentación con 
dos grandes ideas : La idea de la circulación como causa del em­
puje ascensionaí y la idea de las barras de torbellino como cau­
sa de la parte de resistencia que hoy se llama resistencia indu­
cida.

Lilienthal (1848-1896) vló la solución del problema del vuelo 
en el trazado de un ala de forma conveniente que ofreciera una 
resistencia m ínim a  y un empuie máximo. Después de algunos en­
sayos encontró que la forma apropiada era la de una superficie 
ligeramente curvada, como la del ala de tm pájaro. En sucesivos 
experimentos demostró que la reacción del aire .sobre un ala 
curvada, con su concavidad expuesta al aire, tenia mayor com­
ponente de empuje y menor componente de resistencia que un 
ala plana de las mismas dimensiones, balo el mismo ángulo de 
Incidencia y sometida a la misma velocidad.

Lilienthal observó además que el fluido que pasa por la su­
perficie curva debe desarrollar por la parte inferior una presión 
debida a la fuerza centrífuga de la capa de aire en contacto con 
la cara cóncava del ala. y en cambio producir una succión en la 
cara convexa, con el consiguiente aumento de sustentación. Asi. 
al exponer un ala de curvatura conveniente a la acción de una 
corriente, produciría en ésta una onda, origen de la sustentación, 
V por esto la designó con el nombre de onda portante o susten­
tante.

Kutta en 1902 publica su teoría «Auftriebskráfte in strómen- 
den Plüssigkeiten» que constituye la primera comunicación sobre 
el descubrimiento de la sustentación o empuje ascensionaí en 
®l ala de envergadura infinita. Considera un ala de las estudia­
das por Lilienthal, y en la hipótesis de ausencia de frotamiento, 
longitud infinita. Incomprensibilidad del flúidd, - ausencia de 
vértices y ángulo de incidencia =0. escribe la función de co­
rriente y deduce de ella los valores de la velocidad en las dos caras 
‘leí ala. Resulta así una velocidad superior en la cara convexa que

la cóncava y. por tanto, un empuje hacia arriba perpendicu­
lar a la dirección de la corriente. Este empuje de valor P = i - a  
sen* —  pV* en donde o =  radio del arco. 2p ángulo central y n den­
sidad del ílúido daba valores que diferían en un 25 por 100 de 
los encontrados experlmentalmente por Lilienthal; las medicio­
nes de éste fueron deficientes por carecer de aparatos de preci­
sión.

En 1906. Joukowski en Rusia, demuestra el teorema de su 
nombre aplicándolo a la determinación del empuje sobre un ci­
lindro expuesto a una corriente perpendicular a su eje. En otra 
nota sobre la caída de los cuerpos cita el fenómeno de Magnus 
^proyectil animado de rotación que se desvía de su trayectoria).

Resumiendo, el empuje del ala de envergadura Infinita es es­
tudiado por Kutta (1902). por Joukowski (1906) y por Lanches­
ter (1907).

El resultado obtenido por Kutta de que la resistencia es cero, 
ee perfectamente concebible (cuerpo pesado en el aire que flota 
durante un tiempo ilimitado sin perder altura) Como que en 
wte movimiento estudiado por Kutta no se forman superficies 
discontinuas, ni hay consumo de energía, mientras que al mis- 
'uo tiempo se origina un empuje perpendicular a la cuerda del 

es decir, al movimiento.
Como que el teoren'"' enunciado por Joukowski en 1906, había 

*̂do ya obtenido por Kutta en 1902 aun cuando en forma dis­
tinta, lleva el nombre de los tíos.

Al final del primer decenio de nuestro siglo los dos proble­

mas de la resistencia y del em puje ascensionaí quedaron al fin 
explicados en el campo de 'la  hidrodinámica clásica: el prime­
ro. partiendo de la Idea de la superficie de discontinuidad de 
Helmholtz, por las teorías de Lord Rayleigh (1876). Joukowski 
(1870) y Levi-Clvlta (1901), Clsotti (1909) y Villat (1911), y el se­
gundo por las ideas de Lanchester y Kutta.

La única dificultad de aplicación del teorema de Kutta-Jou- 
kowski es la determinación de la circulación  alrededor del perfil 
del ala; pero una vez aplicado el teorema al caso de un cilindro 
que avanza con su eje perpendicular a la dirección del movi­
miento, la extensión o generalización a otros perfiles se obtie­
ne por representación conforme.

En su primer tratado de Aeronáutica (1912). Joukowski con­
sagra especial atención a la teoría de los torbellinos y a la cir­
culación de velocidades y partiendo de consideraciones de Kutta 
acerca de la posibilidad de la formación de superficies de discon­
tinuidad en la parte anterior de la lámina cuando el ángulo 2a 
en el centro excediese de 180*. suponía que los torbellinos asi 
formados en la parte anterior eran causa de la resistencia frontal.

Prandtl (1875) publica en 1904 una nota sobre el movimien­
to de un flúido con pequeña viscosidad y establece las bases de 
la teoría de la capa limite (película limite).

Prandtl comienza su artículo afirmando que la hidrodiná­
mica clásica no resuelve el problema del movimiento de un 
flúido con frotamiento, excepto en el caso de una dimensión, 
aun cuando ya se conocen las ecuaciones diferenciales que des­
criben perfectamente la naturaleza del fenómeno. De modo oue 
no es posible resolver las ecuaciones del movim'ento del flúido 
en los problemas de dos y tres dimensiones, incluyendo al mis­
mo tiempo la influencia del frotamiento y de la inercia.

dv
Asi en los movimientos lentos, el término de Inercia p —  es

dt

pequeño en comparación con los otros y puede despreciarse; 
en cambio en los movimientos rápidos el término de inercia' es 
Evande en relación con el de frotamiento y se prescinde de éste. 
Debido a esta circunstancia, ermo este último, caso es el oue 
se presenta con más frecuencia en la pi-áctica, al aplicar las 
ecuaciones de los flúidos perfectos se han hallado resultados, 
por lo oue se refiere a la resistencia, en desacuerdo con la ex­
perimentación.

Partiendo de esta afirmación. Prandtl propriso el estudio de 
las leyes del movimiento de un ílúido de pequeña viscosidad, de 
suerte que esta última pueda despreciarse excepto en aquellas zo­
nas en donde exist-in Prendes eradientes de veloc’deri. Esta teoría 
conctierda muy satisfactoriamente con la experimentación.

Prandtl supone que el fluido tiene velocidad cero en la n-n- 
red de guía. La velocidad del flúido alcanza su valor normal a 
corta d'.stancla de la pared y en la cana límite o de transición 
— PRiicula de Prandtl—  el fuerte gradiente de velocidad produep 
resultados notables. En determinados puntos de la pared el flúidn 
se dp^nena. se forma la superficie de discontinuidad y la estela 
turbulenta. El fenómeno de separación de la vena se produ'"' 
cuando aparece un incremento de presión a lo largo de la par**' 
en dirección del derrame. «Al incrementarse le pres'ón. al pa^o 
oue el fluido libre trasforma parte de su energía cinética en po­
tencial. en cambio a la cana limite, habiendo perdido parte de sn 
energía cinética, no le oueda suficiente cantidad para entrar en 
una región de mayor presión, y por tanto, gira alrededor de si 
m'sma y se despega».

T,a parte libre, obedece a las leyes de Helmholtz sobre los to»-- 
hellinos como si no hubiese frotamiento; la capa limite viene 
regulada por la parte libre y emite las holas de torbellino.

Finsterwalder (1909) desarrolla en Lausanne la teoría de 
Prandtl y llega a la conclusión de que las superficies de sepa­
ración nue emite la pona de un cuerpo son causa de de='‘<'r,. 
so de presión y por tanto aparece una diferencia de presiones en­
tre la proa y la popa que origina la resistencia del aire. Se dedu­
ce, pues, que no es la proa, sino la cola la oue influye en la re­
sistencia: esto explica por qué es tan favorable el perfil pisci­
forme V ñor oué no es admisible la fórmula de Newton sobre la 
resistencia al avance de un cuerpo.

Prandtl considera demostrada la proposición de resistencia 
nula de la teoría clásica del medio continuo perfecto ñor el he­
cho de no tener en cuenta ni el frotamiento ni los t«-'^‘»mnos; 
por tanto, no se gasta energía en el avance en un flúido per­
fecto.

Distingue Prandtl dos clases de resistencia: La debida al 
frotamiento en la superficie del cuerpo, que llama resistencia 
de superficie y la debida a los torbellinos, que designa con el 
nombre de resistencia de forma.

La resistencia de superficie es Inevitable; la de forma pue- 
dá reducirse dando una forma conveniente al cuerpo y aproxi­
mando el movimiento al derrame potencial. Sin embargo, las dos 
clases están íntimamente ligadas.

Otros investigadores como Bénard (1908) y Karmánn (1911) 
estudian la resistencia partiendo de los torbellinos formados en 
la popa y comprueban la existencia de la «estela turbulenta» 
formada por los vórtices alternativos de Bénard-Karmánn, Para 
que sea estable esa estela, debe cumplirse la relación

h distancia entre filas
=  0.28

paso de torbellinos

I, LANA RARRATE,
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ELECTRICIDAD

VALVULAS RECTIFICADORAS TIPO ’THYRATRON”
Su aplicación 

al contro l
de

la so ldadura  
eléctrica

Con las válvulas rectiíicacloras t:po «Thyratron», puede obte­
nerse un control muy preciso del tiempo de aplicación de la ener­
gía eléctrica a las soldadttras basadas en el efecto Joule correspon­
diente a la circulación de corriente a través de las superficies de 
contacto, a soldar por dicho sistema. Este método de control es 
aplicable en primer término a las soldaduras por untos y conti­
nuas, ya que las soldaduras a tope no requieren, hasta la fecha 
presente, una exactitud tan grande en la cantidad de energía sti- 
mínistrada a las superficies de contacto.

Trataremos en este artículo de la soldadura continua y por 
puntos ya citados; destacando en primar lugar, que el uso de las 
válvulas rectificadoras supone la utilis’ación de corriente alterna 
en el proceso de soldadura. Los resultados obtenidos con la co­
rriente alterna no han desmerecido de los conseguidos ccn conten­
te continua, pudiéndose decir, que este hecho no ha impuesto 
limitación alguna a los tipos de soldadura que vamos a analizar.

Empezaremos por hacer una descripción somera de la soldadu­
ra eléctrica continua y por puntos, para deducir las ventajas que 
en ellas supone el uso de las válvrilas rectificadoras tipo «Thyra­
tron».

SOLDADURA POR PUNTOS

Se utiliza para la soldadura de chapas, habiéndose logrado sol­
dar hasta tres láminas por este sistema. Las chapas se colocan en­
tre los electrodos, consiguiéndose la presión necesaria manual o 
mecánicamente. El paso de la corriente eleva la temperatura de 
un área determinada, comprendida entre los electrodos, hasta con­
seguir la íorjabilidad: la presión a ciue se someten las chapas 
en dicha área local, determina la soldadura de las mlsmas.

E1 intérvalo de tiempo de circulación de la corriente eléctrica, 
se controla por un contactor accionado magnéticamente, habiendo 
sido diseñados varios dispositivos de esta cíase, o depende de la 
habilidad del operador.

El interruptor del circuito se coloca Invariablemente en el pri­
mario del transformador que acompaña a la máqtiina de soldar.

La calidad de la soldadura conseguida, depende de los factores 
siguientes :

1. '> Presión entre los electrodos.
2. " Magnitud de la corrlente.
3. 'i Tiempo de aplicación de la corriente.
4.0 Forma de los electrodos. (Este factor puede despreciarse 

cuando se trata de hierro y acero).
La presión de los electrodos y magnitud de la corriente se pue­

den variar ajustando el muelle de presión de la máquina y con 
derivaciones en distintos puntos del primarlo del transformador.

En este articulo trataremos del tercer factor, esto es, del tiem­
po de aplicación de la corriente.

Para soldar chapas de grueso y calidad dadas, es evidente que 
a menor tiempo de aplicación de la corriente corresponde mayor 
intensidad de la misma, pero en cambio, a menor tiempo de apli­
cación de la corriente corresponden ciertas ventajas que vamos 
a enumerar.

l." Mayor producción.
2.0 No se alteran las propiedades físicas del material.
3. <> Menor oxidación.
4. '' Los materiales llamados inoxidables conservan dicha pro­

piedad.
6.0 Menor alabeamlento debido a las variaciones de tempera­

tura en las zonas de soldadura.
Debemos destacar, que las ventajas reseñadas se refieren a 

tiempos de aplicación de la corriente eléctrica que oscilan entre 
1/100 y .1/10 de segundo. Por lo tanto su control manual resulta 
inadmisible y cualquier tipo de interruptor que se base en la in­
terposición de un espacio de aire determinado entre sus contac­
tos deja mucho que desear, ya que dichos contactos se queman y 
desgastan, modificando de un punto a otro, el tiempo necesario 
para el cierre y en consecuencia el tiempo de aplicación de la 
corriente, en proporción considerable si se tiene en cuenta que se 
trata de tiempos pequeñísimos. Asimismo la falta de sincronismo 
entre los instantes de cierre y apertura con los valores instantá­
neos de la corriente alterna, trae como consecuencia que dichos 
Instantes no coincidan con los que corresponden a un valor nulo 
de la corriente, resultando regímenes transitorios, extracorrientes 
de cierre y de ruptura distintas para cada punto de soldadura y 
tiempos de paso de corriente variables debidos a la formación de 
la chispa de ruptura, cuya intensidad y duración dependerá del 
instante en que se verifique la interrupción. Resumiendo diremos, 
que con interruptores mecánicos, la energía total suministrada 
a cada punto es muy variables, siéndolo también la calidad de 
la soldadura obtenida en cada uno de ellos.

SOLDADURA CONTINUA
Las chapas a soldar, corren entre electrodos circulares a velo­

cidad constante, estando sometidas a una presión adecuada entre 
los mismos.

Si la corriente pasa de una manera continua a medida que 
avanzan las chapas, se obtendrá una costura continua, pero la sol­
dadura conseguida en estas condiciones resulta en muchos casos, 
por no decir en todos, inadmisible. En primer lugar es Imposible 
llegar a un equilibrio entre corriente y temperatura en zonas dis­
tintas de la costura. La temperatura producida por el paso de la 
corriente, tiende a aumentar a medida que avanzamos en la sol­
dadura, llegándose a quemar las chapas objeto de la misma. En 
segundo lugar, la corriente tiende a pasar por los puntos de re­
sistencia mínima y no callenta por igual todos los puntos a soldar 
en un instante determinado.

Estas dos dificultades se salvan interrumpiendo la corriente 
de forma que la costxira continua se componga de una serle de 
puntos sobrepuestos. En los periodos de tiempo correspondientes 
a circuito abierto, el metal se enfría, llegándose a un equilibrio 
entre corriente y temperatura a lo largo de la costura. El voltaje 
que se utiliza con este método es mayor que el necesario para la 
soldadura contípua propiamente dicha, siendo menores las varia­
ciones de la misma en puntos de desigual resistencia sometidos 
simultáneamente al proceso de soldadura.

El m'imero de puntos por dm. de costura depende del grueso 
y calidad de las chapas, variando entre 24 y 56.

Para dar idea de la clase de interruptor que exige la soldadura 
de pxintos sobrepuestos, consideremos el caso siguiente : Número 
de puntos por dm. de cc.stura =32, velocidad de producción 
=  1.60 mts. por minuto, número de puntos por minuto =32.15 =  
480. El ejemplo anterior es corriente en esta clase de trabajos.

Se comprende fácilmente que no se pueda confiar en interrup­
tores magnéticos para llevar a cabo un número de cierres y aper­
turas tan grande.

El tiempo de aplicación de la corriente a cada uno de los pun­
tos del caso citado, no será stiperior a 3/50 de segundo, es decir, 
al tiempo equivalente a tres ciclos de una fuente de energía al­
terna de 50 periodos. Es fácil imaginar que el desgaste y quemado 
de los contactos, unido a la falta de incronismo mencionada en 
párrafos anteriores, produzcan variaciones considerables en la can­
tidad de energía gastada en cada uno de los puntos que compo­
nen la costura, con la consiguiente falta de homogeneidad en la ca­
lidad de la misma.

Resumiendo diremos, que tanto la soldadura por puntos como 
la soldadura por puntes superpuestos, exigen de Jos mecanismos 
de control de tiempo de aplicación de corriente, las condiciones 
siguientes:

1.0 Deben ser capaces de interrumpir la corriente un número 
de veces por minuto tal que no limiten, por tal concepto, la ve­
locidad de producción de la máquina.

2. " En cada punto de soldadura debe consumirse una canti­
dad determinada de energía. Consecuencia de esta condición, es 
que tanto loa instantes de cierre como los de apertura deben co­
rresponder a valores dados de la corriente instantánea, además de 
ser iguales entre si los Intérvalos de tiempo de aplicación de co­
rriente, siendo asimismo idénticos los intérvalos de tiempo co­
rrespondientes a circuito abierto.

3. '’ Facilidad de ajuste, de modo que se pueda reproducir con 
facilidad aquella condición óptima para un caso dado.

4. '> Gastos de entretenimiento pequeños.
La válvula rectificadora tipo «Thyratron». responde a las con­

diciones enunciadas pudlendo en la actualidad controlarse con 
ella hasta 700 KVA. Las capacidades de las máquinas de soldar 
.son. hasta la fecha, inferiores a la cifra citada.
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VALVULA RECTIFICADORA «THYRATRON»
Es. en esencia, un rectificador de vapor de mercurio ccn reji­

lla de control. La corriente puede circular a través de la misma 
en forma de arco, entre el cátodo emisor de electrones y el ánodo- 
Si aplicamos a la rejilla un potencial negativo con relación al cá­
todo. aquella es capaz de impedir la formación del arco y por 1° 
tanto la circulación de la corriente en el circuito de la válvula. 
Este caso corresponde al de interruptor abierto.

Si variamos el voltaje de rejilla .haciéndolo más positivo, lle­
gará un instante en que pueda formarse el arco entre ánodo y 
cátodo, quedando definida la corriente de circulación, tanto en 
magnitud como en forma y fase, por las características del cir­
cuito externo. Este caso corresponde al de interruptor cerrado.

c
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Una vez formado el arco, la rejilla no puede Interrumpirlo cual­
quiera Que sea b u  potencial con relación al cátodo, pero en el caso 
de corriente alterna el arco se Interrumpe una vez por ciclo, ya 
que la válvula es rectificadora, pudiendo la rejilla impedir si es 
preciso la formación del arco en el ciclo siguiente.

En resvimen; se puede utilizar la válvula «Thyratron» como 
un interruptor, y como tal, carece de inercia siendo capaz de in­
terrumpir la corriente muchas veces por segimdo, sin que su 
vida de trabajo resulte mermada ixir tal circunstancia. La canti­
dad de energía necesaria para el control de la válvula es muy 
pequeña.

C ir c u it o  oe rejilla  oe las

VALVULAS DE EMERGIA,

CIRCUITO DE ENERGIA : En algunos casos se puede utilizar 
la válvula rectificadora como interruptor propiamente dicho, In­
tercalándola en el primario del transformador de la máquina, pero 
se consiguen con ella mejores resultados en circuitos de gran vol­
taje y corriente pequeña. Se utiliza en casi todos los casos el cir­
cuito indicado en la figura 1.*.

El Interruptor propiamente dicho, ha sido sustituido por el 
primario de un transformador conectado en serte con el transfor­
mador de la máquina. El secundarlo del transformador de corrien­
te cierra su circuito con dos válvulas rectificadoras invertidas en­
tre sí, segTón indica la figura citada.

Cuando las rejillas se mantienen a un potencial negativo ade­
cuado, no puede circular corriente alguna por el secundario del 
transformador de corriente. Por el primarlo de dicho transforma- 
«i°iA ‘̂ ^̂ ‘̂ tilará corriente magnetizante. Esto equivale a la interpo­
sición de una Impedancfa grande en el circuito general de la má- 
Qulna. En tales condiciones el calor producido entre los electrodos 
es despreciable. Si se eleva el potencial de rejilla, llegará un Ins­
tante en que el arco se forme, circulando la corriente cada

y alternativamente por las válvulas rectificadoras y prodü- 
lendose una situación análoga a la de un corto circuito en el se- 

c^dario del transformador de corriente. En consecuencia se re- 
impedancia de su primario a im valor muy pequeño, apil­

ándose al transformador de la máquina un voltaje equivalente al 
"O ^ r  loo del voltaje general.

.^^'^hmlendo, diremos que aplicando potenciales adecuados a las 
repuas de las válvulas de la figura 1.* puede cerrarse o abrirse el 
anA Beneral. Conviene destacar que los instantes de cierre y 
cnm se harán corresponder a los instantes de corriente nula, 

''iremos más adelante, desapareciendo los fenómenos Inhe- 
 ̂^  la formación y desaparición de ios campos magnéticos 

I maucidos en toda inductancía cuando la corriente se aplica en 
puntos distintos del mencionado.
,, CIRCUITO DE CONTROL : Parece sencillo encomendar la ml- 
oü del control del voltaje de rejilla de las válvulas rectificadoras 
un interruptor de tambor o a algún mecanismo equivalente. No 

, sin embargo, confiar tal operación a interruptores me-
provistos de masa, ni aun tratándose, como en el caso 

* ñe corrientes peqriefiísimas, ya que será imposible con-
to*ri consuma la misma cantidad de energía en cada pun-

í'Oldadura, por la falta de sincronismo de los instantes de 
rte con los que corresponden a corriente nula. .

' necesidad de instalar un circuito auxiliar, que
cari controlar el voltaje de rejilla de las válvulas rectlfl-

«Thyratron» de dimensiones reducidas, 
cont *1*^ ^  de la válvula citada, formair parte del circuito de 

los elementos siguientes : Un condensador C y una resis- 
^  conectados en serie y derivados entre bomas de DOten- 

«a l constante.
el InteiTuptor de corriente continua del circuito de 

tanri*° '̂ corriente empezará a afluir al condensador C aumen- 
y pa? Progresivamente la diferencia de potencial entre el ánodo 
dife de la válvula de control. Llegará un instante en que la 
sado^^^^^ de potencial sea tal que se forme el arco. El conden- 
a seguido se descargará a través del mismo, llegándose
(j. prácticamente La diferencia de potencial entre las arma­
se condensador. Al anularse dicha diferencia de potencial,
rt * “ ^8uirá el arco de la válvula rectificadora de control. El cen­

ador volverá a cargarse, repitiéndose el ciclo expuesto.

Oon el circuito de la Plg. 2.*, se obtiene, por lo tanto, una di­
ferencia de potencial pulsativa entre las armaduras del conden­
sador O y, en consecuencia, entre los terminales de la resistencia R.

Al circuito placa-rejilla de las válvulas rectificadoras del cir­
cuito dé energía, ee aplica la suma de la diferencia de potencial 
que existe entre las bomas de la resistencia R más una diferencia 
de potencial constante suministrada por el reostato P-Q.

Estudiemos el comportamiento del circuito de control en el ca­
so de la soldadura por puntos superpuestos.

La magnitud de la resistencia R y del condensador C determi­
né el número de oscilaciones del voltaje pulsativo aplicado al cir­
cuito placa-rejilla de las válvulas del circuito de energía, y en con­
secuencia el número de pxmtos de soldadura por minuto. Ajus­
tando el reostato P-Q. se varía el intervalo de tiempo de aplica­
ción, a la rejilla de la válvula de energía, de un voltaje superior 
al necesario para la formación del arco y por lo tanto el tiempo 
de circulación de corriente en el circuito de energía.

En resumen: con el circuito de la Plg. 2.* se puede regular, 
ajustando las manetas correspondientes, los dos intervalos de tiem­
po que intervienen en la soldadura por puntos superpuestos.

En el caso de tratarse de la soldadura por puntos sencillos, los 
circuitos de energía y control son análogos a los descritos,, varian­
do ligeramente el de control para gue cada vez que se cierre el 
interruptor de pedal que acompaña a la máquina se produzca so­
lamente uno de los ciclos reseñados de carga y descarga del con­
densador. El tiempo empleado en cada soldadura puede variar 
desde el correspondiente a im ciclo hasta varios segundos.

Ya se ha destacado en párrafos anteriores la Importancia que 
tiene en soldaduras de la clase que nos ocupa, la sincronización 
de los instantes de cierre y apertura con los puntos de corriente 
nula. Los instantes de cierre se sincronizan por medio del trans­
formador 8’ (Plg. 2.*), con el que se consigue un voltaje adecuado 
en la rejilla de la válvula de control en un instante de tiempo da­
do respecto al ciclo de corriente alterna y. en consecuencia queda 
cerrado el circuito de la máquina en el momento deseado. El ins­
tante de apertura tiene que verificarse forzosamente en punto de 
corriente nula, por corresponder al Instante de interrupción del 
arco.

L_'

w

c.

u

rr.
V 1

F!ig . 3.

En la Plg. 3.* se aprecian las variaciones de corriente en má­
quinas de soldar con control de válvulas rectificadoras para In­
tervalos de tiempo de aplicación e interrupción distintos.

A.— Aplicación =  un ciclo, Interrupción =  . un
B.—  » =  un » » = 3
C .~  » =  un » » — 5
D.—  » =  un y> » 0
E.—  » =  2 » » — 7
P.—  » =  3 » » — 6
G.—  » =  6 » » = 1

La línea gruesa dibujada en los tiempos correspondientes a cir­
cuito abierto, da idea de la magnitud de la corriente en tales Ins­
tantes.

RESULTADOS OBTENIDOS

ACERO INOXIDABLE : La aplicación inmediata y destacada de 
las válvulas rectificadoras tipo «Thyratron» es su utilización en 
la soldadura del acero Inoxidable.

Hasta la fecha, dicha soldadura tropezaba con la dificultad 
de existir en el acero inoxidable, una tendencia hacia la precipi­
tación del cromo a temperaturas análogas a las de la soldadura 
por puntos. Si la corriente se aplica durante intervalos de tiempo 
muy pequeños se consigue no llegue a precipitar el cromo.

Para dar idea de los Intervalos de tiempo que se utilizan en 
la soldadura por puntos superpuestos del acero Inoxidable citare­
mos los ejemplos siguientes :

Chapas a soldar de 0,8 mm. de espesor, velocidad de soldadu­
ra =  1.60 a 2,00 mts. por minuto, intervalos de tiempo de cierre 
y apertura =  uno y dos ciclos respectivamente, número de pun-
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IN
I,ptt cocinas eléctricas se fundan en el efecto de jQule producido 

por la corriente eléctrica en su paso a través de resistencias. Su 
empleo se va extendiendo en todcs los países a medida Que va 
disminuyendo el ;»'ec1o de la energía eléctrica.

Aunque el flúldo eléctrico resulte más caro que el carbón y el 
gas, la cocina eléctrica ofrece ventajas de limpieza, comodidad y 
fácil regulación del calor. Además, guisando eléctricamente, los 
alimentos pierden menos peso, justificando en muchos casos esta 
sola economía el uso de la electricidad. En efecto, diversas prue­
bas realizadas por varios observadores confirman tal observación : 
se cocinaron en un homo eléctrico cuatro trozos de carne de 12 
a 15 kilogramos cada uno. siendo el peso total de 56 kilogramos; 
la pérdida de peso solo ascendió a 9 y 1/4 por 100, lo que repre­
senta una economía de 25 por 100 aproximadamente sobre los mé­
todos antes usados.

El consumo de corriente, Incluyendo el flúldo necesario para 
calentar los hornillos, fué de 14 kilovatios-hora, o sea, 1 kilovatio- 
hora por cada 4 kg. de carne guisada. Las pérdidas de peso de la 
carne cocida por diferente método es la siguiente ;

Por gas .....................................  32 por 100
Por carbón .......  ....................... 30 »  »
Por electricidad ........................  12,5 »  »

El coste aproximado de la operación de cocinar eléctricamente 
es muy difícil de apreciar, puesto que depende enteramente de dos 
variables Independientes: Primero, el precio de venta de la ener­
gía, determinada por las condiciones locales; y segundo, el rendi­
miento de los aparatos que depende de su construcción. La cocina 
eléctrica será ventajosa a los abonados sleprpre su precio de 
coste global no sea superior a todos los demás sistemas de cocinar, 
Se trata, pues, sencillamente, de poder librar la corriente eléctrica 
al mismo precio que el gas; el consutno diario de gas es de 0'3 a 
0’6 m.3 por persona, según el espíritu de economía más o menos 
grande de los abonados. Para la cocina eléctrica una estadística 
reciente dló un consumo medio, referente a 333, familias de dife­
rentes localidades, 0’88 a 1’04 kilovatios-hora por persona y por 
día, según que la Instalación comprendiera o no el servicio de agua

hornillos en las cocinas eiictricas

callente. Los experimentos muestran, en definitiva, que 1 m.-i de 
gas puede ser reemplazado por 2’4 kilovatios-hora. El empleo de 
la electricidad para los servicios de cocina, será, pues, recomen­
dable desde el punto de vista económico si es posible obtener el 
kilovatio-hora a un precio de dos a dos y media veces menos que 
el metro cúbico de gas. Hasta hace pocos años no se ha prestado 
a la cocina eléctrica y servicios auxiliares la atención que mere­
cen. Revine notables ventajas sobre las cocinas de gas y de car­
bón : la regulación del calor es superior y. i>or tanto, su aprove­
chamiento es máximo. Sólo una pequeña parte del calór producido 
se pierde por Irradiación, sin llegar a perjudicar al aire ambiente, 
como ocurre con frecuencia con los demás métodos de cocción. Los 
resultados uniformes de cocción que pueden obtenerse con el homo 
eléctrico difícilmente pueden ser sU]Jcrados. Dadas todas estas ven-

1
0 o
2 3

tajas, la Introducción de la cocina eléctrica depende, pues, exclusi­
vamente de' los precios de coste y de entretenimiento. Por ello ve­
mos cómo se Introducen especialmente en ios países que disfrutan 
de tarifas bajas, entendiendo por tales las que fijan el precio del 
kilovatio-hora entre 10 y 15 céntimos. Continuamente aparecen en 
el mercado nuevos modelos de cocinas eléctricas, lo cual conduce 
a una normalización en los modelos y los tipos. La regulación del 
calor en los hornillos se efectúa mediante Interrupciones de varias 
posiciones para graduar el calor. En la posición O el circuito está 
interrumpido; al pasar la manivela a la posición 1, los dos cir­
cuitos formados i)or las resistencias superior e Inferior del horni­
llo quedan conectadas en serle, absorbiendo, por consiguiente, una 
corriente poca Intensa. El calor producido es sólo de 1/4 de plena 
carga. En la posición 2 queda conectada solamente la resistencia 
superior y la potencia térmica es entonces de 2/5 de la total. Fi­
nalmente los contactos 3 y 4 proporcionan, respectivamente 3/5 y 
5/5 de la plena carga conectando la resistencia inferior en'el pri­
mer caso y ambas resistencias en el segimdo. La potencia de los 
hornillos es variable, según las dimensiones de la plancha, desde 
500 vatios hasta 6 Kilovatios. Conocida la potencia es fácil calcu­
lar el consumo que le corresponde y. por tanto, el gasto que oca­
sionan de energía. Basta multiplicar,para ello la potencia en ki­
lovatio por el tiempo de fúhcionamlento expresado en horas para 
obtener el consumo en kilovatios-hora ; el número así obtenido se 
multiplica luego por eh precio del kllovatlo-hora para obtener el 
gasto. Para asegurar el mejor aprovechamiento del calor se reco­
mienda emplear utensilios de cocina de cobre, aluminio, níquel o 
hierro fundido de fondo plano para que se adapte perfectamente 
al disco calentador. Se proscribe el empleo de utensilios esmalta-

I Horttillo con resisten­
cia a l descubierto

Interru -ior de reg-niaaón y esquema de conexiones

flih''.'

dos. Las cocinas con horno son las que, además de los hornillos, 
poseen uno o varios hornos para cocer y asar. Raramente el nú­
mero de hornillos es mayor de cuatro, y el horno puede estar si­
tuado en la parte inferior del aparato o bien a un lado del mismo. 
La potencia de estas cocinas es algo mayor. Su regulación es se­
mejante a las anteriores. Ultimamente se han perfeccionado estas 
cocinas Introduciendo la regulación automática del tiempo y de la 
temperatvira. El elemento de Investigación horario consiste en un 
pequeño motor rudimentario de disco de Inducción que en rela­
ción con un reloj actúa sobre el Interruptor principal en momento 
oportuno, *La regulación automática de temperatura se verifica 
por medio de un termóstato que automáticamente mantiene el 
calor del horno a cualquier temperatura de cocción deseada y de­
terminada previamente de. manera Indefinida. Cuando la opera­
ción tiene lugar y el homo va caldeándose, una aguja indicadora 
se mueve sobre la escala del termómetro indicador hasta llegar a 
la máxima posición de otra aguja ajustable a voluntad, que in­
dica la temperatum a que el horno debe ser calentado. En este 
momento la corriente es Interrumpida por el termóstato y vuelve 
a pasar tan pronto como la temperatura tiende a bajar del valor 
señalado, con lo cual se consigue mantener uniforme la tempe- 
ratvu-a durante la cocción. Este proceso continúa hasta que trans­
currido el tiempo prefijado el motor Interrumpe definitivamente 
la corriente. El termómetro indica fielmente las fluctuaciones de 
calor en el horno, indicando en todo momento su temperatura.

Toda cocina puede . operar según tres principios diferentes ; 
1.', plena regulación automática, es decir, funcionamiento de la 
regulación de tiempo y de temperatura; 2.*, regulación de tem- 
iwratura solamente, siendo interrumpida la corriente a mano;
3.', regulación de temperatura como servicio de seguridad, siendo 
reguladas a mano tanto la temperatura como la corriente. Esto 
se consigue colocando la aguja de regulación de temperatura en 
la posición de la máxima deseada y así se evita la posibilidad df 
un sobrecalentamiento. Algunas cocinas de esta clase poseen, ade­
más, un departamento de calor moderado (autococedor) con resis­
tencias termoeléctricas de consumo reducido. El objeto del auto- 
cocedor es terminar la cocción; esta operación es recomendable 
para determinados alimentos que con el calor moderado y uniforme 
adqu'eren todo su sabor y conservan sus propiedades nutritiva.*!, 
üri autococedor es un recipiente cerrado y provisto de un aisla­
miento térmico y con una resistencia de poca potencia (de 80 a 
120 vatios).

LL.

tos por dm. de costura =  48 a 64, presión de prueba =  15 Kgs. 
por centímetro cuadrado.

Segundo ejemplo : Chapas a soldar de 1,0 mm., velocidad de 
costura =  1,60 mts. por minuto. Intervalos de tiempo de cierre y 
apertura =  7 y 3 ciclos respectivamente. La composición química 
y los espesores justifican la diferencia de intervalos de tiempo en 
ambos casos.

ACERO SIEMENS PARA CONSTRUCCION : 'Ventaja obtenida 
utilizando control de válvulas =  velocidad elevada de costura, 
habiéndose llegado a velocidades de 4.60 mts. por minuto, con in­
tervalos de tiempo de cierre y apertura de un ciclo.

Caso de que a las chapas se deba aplicar baños de níquel, cro­
mo, etc., después de hecha la costura, se obtienen por este siste­
ma acabados más perfectos debido a la ausencia de óxido.

Se han llegado a soldar materiales heterogéneos como plata 7 
hierro. Dificultad con que se tropezaba =  diferente conductibili­
dad de amijos metales. Intervalos de tiempo empleados =  uno o 
dos ciclos.

Asimismo se ha conseguido soldar chapas de acero con baft^ 
diversos. En una fábrica destinada a la construcción de automó­
viles se soldaron chapas de acero con báño de una aleación de plO' 
mo y estaño a velocidades de 1.70 mts. por minuto. Intervalos de 
tiempo =  cinco y dos ciclos. Aplicación : construcción de depósi­
tos de gasolina.

ALUM INIO : Para la soldadura de este metal se recomlendar 
Intervalos de tiempo de 1/100 y 1/50 de segundo y electrodos d« 
forma especial.

GREGORIO PRADOS
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P R I N C I P I O S  DE RA D
Medir una cantidad es compararla con otra de la misma es­

pecie que se toma por unidad. El resultado de dicha comparación 
se llama valor numérico de la cantidad que se ha medido.

Como se comprende, para medir magnitudes de diferente espe­
cie, hay necesidad de elegir tantas unidades como sean aquéllas.

Ahora bien, estas unidades pueden escogerse al capricho e in­
dependientes unas de otras, en cuyo caso se obtiene un sistema 
de medidas arbitrarlas. O bien pueden elegirse dichas unidades de 
manera que dependa su valor del que se asigne a alguna de ellas, 
llamadas por esto fundamentales, en cuyo caso el sistema se llama 
r.-iclonal; tal es el sistema métrico actual.

Sin embargo, dicho sistema métrico, presenta el defecto de no 
abarcar más que las unidades de peso y de extensión, excluyendo 
las magnitudes que se presentan en el estudio de la Física, por lo 
que ha sido necesario otro más amplio, cuyas unidades funda­
mentales, siendo en número reducido, bastan para deducir todas 
las que sean necesarias en los problemas de aquella ciencia.

Varios sistemas de unidades absolutas existen, pero en ■ todos 
ellos respectivamente, las" unidades fundamentales son tres sola-’ 
mente y son ; una unidad de longitud, una unidad de masa, y una 
unidad de tiempo. Entre los más importantes citaremos, el sistema 
fmetro-tonelada-segundo» (M.T.S.), el sistema icentlmetro-gramo- 
segundo» (O.G.S.). Como se podrá pues comprender, partiendo do 
las tres unidades fundamentales de cualquier sistema, se obtlenc’i 
todas las otras unidades derivadas, a saber: geométricas, mecáni­
cas, magnéticas, electrostáticas, electromagnéticas, etc. El slstem.i 
más usado es el (C.G.S.), llamado el «sistema científico».

A pesar de las incuestionables ventajas que presenta el sistema 
cegesimal, en la práctica no es conveniente el uso de alguna de 
BUS unidades, i>or ser enormemente grandes las unas y demasiado 
pequeñas las otras para los usos comunes de la Industria, habien­
do sido preciso sustituirlo por otras más en armonía con las mag­
nitudes que ordinariamente se presentan.

A la «Asociación Británica para el desarrollo de la Ciencia» y 
precisadas después por los Congresos Internacionales de Electri­
cistas celebrados en París y en Chicago, los años 1881 y 1893 res­
pectivamente, se debe en gran parte la fijación de las xmidades 
«standard» de las medidas eléctricas : resistencia, corriente y vol­
taje.

1. El ohm. —  La unidad de resistencia es el «ohm», llamado 
así en honor ai físico alemán Dr. Ohm, y es la resistencia ofrecida 
al paso de una corriente eléctrica constante, por una columna de 
mercurio que. a la temperatura de 0" centígrados, tiene una lon­
gitud de 106,3 cm., una sección constante y una masa de 14,4521 
gramos.

2. Resistencia. —  Vimos en el capitulo anterior, al aplicar a 
los extremos de un conductor una diferencia de potencial, que los 
electrones eran atraídos por el polo positivo. Una vez en movi­
miento, los electrones chocan con los protones, originando una 
cierta resistencia al tener que vencer dichos obstáculos. Como se 
puede comprender esta resistencia será variable según la clase 
del cuerpo que se emplea.

La experiencia muestra que la resistencia de \m conductor es 
proporcional a su longitud e inversamente proporcional a su sec­
ción, de modo que la resistencia de uh conductor de longitud í y 
de sección S tiene por valor

1
R =  a X ------  en mlcrohms.

8

a es una constante que se le llama resistividad y depende de la 
sustancia de que está formado el cuerpo. (Ver tablas).

81 en la anterior fórmula, hacemos 1 =  1 y 8 =  1, se tiene R =  a; 
luego la resistividad de una sustancia determinada es la resisten­
cia de un hilo cilindrico que tiene la unidad de longitud (el cm.) 
y la unidad de sección (el cmz), se expresa en «mlcrohoms-cen- 
tímetro».

Resistividad de metales y aleaciones usuales en mlcrohms —  
centímetro a 15<>.

Coeficientes 
de temp.

O ro ..................................................................  2.2 0.00365
P lata ................................................................• 1.6 0.00385
Cobre...............................................................  i,a 0,00388
Aluminio .........................................................  3 0,00390
Hierro..............................................................  10.4 0,0050
Plom o..............................................................  20,7 0,00387
Níquel .............................................................. 13 0.0050
Platino............................................................  9.4 0.00247
Z in c ................................................................. 5,9 0,00365
Estaño.............................................................  14.2 0.00365
Hierro-níquel................................................... 73.8 0.00093
Maíllechort (plata alemana) ... ...................  30 0,0004
Manganlna......................................................  46,7 0.000025
Niquelina........................................................  35 0,0003
Constatan........................................................ 50 0
Rhéotan ..........................................................  52 0.0004

Por lo tanto si queremos calcular la resistencia de un conductor 
en ohms, teniendo en cuenta que 1 ohm =  1,000.000 mlcroluns, 
como veremos a continuación, tendremos de aplicar la siguiente 
fórmula.

a X 1
R = -------------ohms.

106 X S
expresándose I eu cm, y i’ en cm2.

Ejemplo: ¿Cuál es la resistencia eléctrica de un hilo de cobre 
de 120 metros de longitud y 2,5 mma de sección?

1,8x12000
R = =  0,88 ohms.

100 X 0.025
Con objeto de no usar en los cálculos números excesivamente 

grandes o demasiado pequeños, vamos a dar unas reglas para sim­
plificar dichas dificultades.

La tabla que damos a continuación es muy útil, pudlendo uti­
lizarse Indistintamente, cualquiera de las siguientes expresiones.

1 =  10o _  uno.
10 =  101 =  diez.

100 =  102 =  cien.
1000 =  10̂  : mil. etc.

1 =  10'> =  uno.
1

,1 =  10- ' . ------ =  una décima.

.01 =  10 2 =

.001 . -  10

= una centésima.

una milésima.
1000

Los pequeños números encima del número 10. son llamados ex­
ponentes. Los números menores que l tienen exponentes negati­
vos. Tres milésimas pueden ser expresadas en estas distintas for­
mas :

3 3
..003 = 3 X lO - ' '  = ------^  -------- .

1000  101

Cuando loa números son multiplicados, sus exponentes se su­
man; cuando los números son divididos, los exponentes se sus­
traen. Así 100 multiplicado por 4 décimas, puede ser ejecutada la 
operación de la siguiente manera:
100 X .4 =  102 X 4 x l0 ->  - 4 X lOJ lO: - 2 x 10 =  20.

En conexión con los sencillos métodos, la siguiente tabla de 
los prefijos comunmente usados :

Prefijo

micro
centl
mili
decl
deca
hecto
Kilo
mega

Abreviación Nombre

una millonésima 
una milésima 
una centésima 
una décima 
diez 
cien 
mil
un millón

Asi una milésima de ampere es conocida como un mlllampere 
y un millón de .ohms es llamado un megohm.

3. El efecto de la temperatura sobre la resistencia. —  La re­
sistencia de todos los metales aumenta con la temperatura. Ello 
es debido a la mayor agitación molecular en altas temperaturas 
haciendo más difícil el movimiento progresivo de los electrones 
alrederor del circuito.

Al cero absoluto, o sea 273 grados bajo cero Centígrados, el 
movimiento molecular es supuesto nulo, siendo la resistencia de 
los metales prácticamente cero. En las más bajas temperaturas 
alcanzadas ha sido encontrado que la resistencia de un conductor 
es tan baja que la corriente circula por algún tiempo después que 
la tensión ha sido quitada.

4. Coeficiente de temperatura. —  Los conductores aumentan 
o disminuyen su resistencia en una regular proporción con respeto 
a su temperatura. El cambio de la resistencia es explicado por los 
siguientes hechos. El «coeficiente de temperatura» es tm término 
que da el aumento de resistencia, por cada grado de temperatura 
y por cada ohm con respecto la temperatura Inicial. Por ejemplo, 
si el cobre con un coeficiente de temperatura de 0,00388 (Ver ta­
blas adjuntas), tiene una resistencia de 80 ohms a 0» C., está re­
sistencia será aumentada por 80 x 0,00368 por cada grado que au­
mente su temperatura. A 50° C. el aumento de la resistencia serla 
80 X 0.00888 X so o sea 16,6 ohms, y la resistencia total es ahora 
80-fl6.8 o sea 96,8 ohms.

5. Cantidad de electricidad : coulomb. —  En una tubería hi­
dráulica, una corriente de agua transporta durante un tiempo de­
terminado una cierta cantidad de agua que puede medirse y ex­
presarse en litros: del mismo modo ,una corriente eléctrica trans­
porta en un tiempo dado, una cierta cantidad de electricidad. La 
unidad de cantidad de electricidad se llama coulomb. El coulomb 
es la total carga acumulada por 6,2 8 x 1018 electrones, ya que cada 
electrón posee una definida carga eléctrica.

6. El Ampere. —  La Intensidad de una corriente es la can­
tidad de electricidad transportada por la corriente en un segundo. 
El ampere es, por consiguiente, la intensidad de una corriente que 
transporta en un segundo la unidad de cantidad de electricidad, 
es decir, un coulomb o 8.28xl0i8 electrones.

7. El Volt. —  Los electrones son movidos a través de los con­
ductores por una fueraa llamada «fuerza electromotriz», que abre­
viada se escribe a s í: í. e. m. La unidad de esta fuerza es conocida 
con el nombre de Volt. Esta es la fuerza eléctrica que hace circu­
lar xm ampere de electricidad a través de un conductor que posea 
una resistencia de un ohm.

DOMINGO MORONDA 
Director de Industrias Eléctricas
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IN D U S T R IA  D

COLADA 
BAJO 

PRESION 
DE

La industria del automóvil és el utilizador principal de! 
moldeo en coquilla bajo presión, tanto bajo el punto de vista 
del tonelaje como del interés de ios problemas que se presen­
tan. Cada automóvil es un buen propagandista del moldeo en 
coquilla, por la variedad de piezas fabricadas por este proce­
dimiento y por la diversidad que estas piezas presentan. Indi­
caremos la fabricación de un cuerpo de carburador cuyas for­
mas muy complicadas no parecen susceptibles de ser realiza­
das fácilmente por colada en coquillas de acero.

En la fig. 0 se ve este cuerpo <le carburador cuyas tres pie­
zas están reunidas en su posición normal de montaje. La par­
te central es un ejemplo excelente de tos progresos considera­
bles efectuados por el moldeo en coquilla. Un estudio de la 
figura 2 pone de manifiesto que esta pieza está constituida por 
paredes delgadas, otras paredes gruesas, agujeros bajo incli­
naciones variada^, por cámaras y otros detalles que obligan 
al delineante a hacer prodigios de habilidad.

Las coquillas para la colada dé esta pieza han sido proyec­
tadas por la Madison-Kipp Corp., de Madison (U.S.A.) para 
ser utilizadas en las máquinas enteramente automáticas que 
construye.

La coquilla se abre longitudinalmente y lateralmente: com­
prende dos partes principales cuyo plano de unión pasa por 
la superficie superior del cuerpo del carburador (fig. I).

La parte montada sobre la cabeza móvil de la máquina 
lleva dos guías que se separan lateralmente.

Esta parte lleva igualmente los noyos móviles que sacan de 
la pieza al abrirse la coquilla. Los detalles de la marca en la 
parte móvil no han sido indicados en la vista de la izquierda, 
a fin de que aparezcan los mecanismos que mandan las par­
tes deslizantes y los noyos. Las figuras 3 y 4 presentan esta 
marca, así como los noyos de la parte fija. La parte fija de 
la coquilla queda a la izquierda y la parte móvil a la derecha.

Los procedimientos empleados para formar las partes ci­
lindricas W y X (fig. 2), son interesantes por e! pequeño es­
pesor de los bordes de estos cilindros; los cilindros W no tie­
nen, en efecto, más que 0’7 mm. de espesor. Cada parte W 
está formada por el noyo A (fig. I) y una marca en el bloc B

L AUTOMOVIL.

PIEZAS 
COMPLI­

CADAS
de la coquilla; cada parte X, está formada por los noyos A 
y C de la parte móvil y el noyo D con el bloc D, en la parte 
fija.

■

Ft¿ura o, — Cuerpo de carburador, ti>u*>iado.

Pueden realizarse las cuatro partes cilindricas con una 
gran-precisión bajo el punto de vista de su rectitud. Es pre­
ciso, evidentemente, retirar los pares de noyos A y C de la 
pieza antes de sacar la piéza. La separación de los noyos está

L .

• ■ I •

- "1

•-U

i— r

fc ib S iiI ! —n*“*r « •! .

-  i

± L ;x H :

r 1
■H

-,--1-1

—.5__________________ ____ _____. . . J j

..............

u

té féfftSe wétif é C9f¥/M$

Figura r, — Coquilla pa a la colada de la pieza de la figura 2, con noyos y varias piezas móviles.
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asegurada por la cremallera E accionada por el piñón del ár­
bol F. El noyo C se retira primero, quedando el noyo A fijo 
hasta que la cremallera fija la parte S. Entonces A es arras­
trado por el movimiento de C.

en el agujeror Z. Los dos agujeros laterales son producidos por 
los noyos largos que tienen la'letra de referencia M (fig. I).

Los tres noyos que forman los agujeros Y  están sujetos 
en los manchones N, que tienen un dentado de cremallera que

--i-

í:

Figura 3 — í'iezii de larburador de fibrinas compíieudas d'fictl de <ol<ir eon eoquiHas de oceio.

El árbol.F engrana también su piñón con la cremallera G. 
Esta última queda arriba mientras que la parte móvil de la 
coquilla se desplaza al final de la operación. Durante este 
movimiento, un rodillo sobre el árbol H sigue la excéntrica J 
que está constituida por bloques fijados sobre la cara vertical 
de una barra colocada en la parte alta de la máquina. Este 
rodillo está montado sobre una placa K que pivota sobre el 
dedo L. La extremidad superior de la cremallera G está tam­
bién fija en la placa K, que establece, de este modo, relación 
con el rodillo.

engrana con la tallada sobre el árbol O. Este árbol está tam­
bién accionado por la cremallera G cuando se levanta, tal 
como se explicó más arriba. Esta cremallera G manda, pues, 
los movimientos de siete noyos.

Para evitar la formación de una pared en los puntos en que 
los noyos M desembocan en los grandes agujeros X (fig. 2), 
el extremo de los noyos penetra en las caras inclinadas de los 
noyos G y O. Esta precaución evita un rebarbado de la pieza 
y contribuye a mantener tos noyos M en su posición durante la 
colada, lo cual aumenta la precisión. Las tuercas P (fig. I a la

U.

".‘tr--

K

U
'•/n

L'O

L í  I

: -I

Fi; îiia ?. — Coquilla para pieza de carburado. La parte fija eitá a la izquierda y la parte méidl a la derecha, está lepresiutuaa en
posición cerrada, dispuesta para eo'ada.

 ̂ Los agujeros Y (fig. 2) están formados por tres noyos mó- 
' es. Dos de estos agujeros tienen 70 milímetros de longitud 

y su diámetro decrece por secciones de 10 mm. a 3 mm.; este 
tim© diámetro queda realizado en el punto en que los agu- 

n partes cilindricas X. El agujero central Y .
tiene más que 20 mm. de longitud, porque viene a abrirse

izquierda), permiten regular el sincronismo del movimiento de 
los diferentes noyos. Además de tos noyos móviles, la coqui­
lla lleva un cierto número de noyos fijos soportados por las 
partes fija y móvil.

La marca de la coquilla está vaciada hasta la mitad en 
cada una de las partes que deslizan R y R (figs. 3 y 4). Estas
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partes tienen su plano de junta, en el momento de la colada, 
en el eje de la pieza; quedan separadas por la acción de los 
árboles dentados T (tig. \) que atacan una cremallera tallada 
en cada una de las partes móviles. Los árboles dentados T 
giran por la acción de rodillos fijos en las manivelas U y que 
deben seguir las ranuras excéntricas situadas en las caras in­
feriores de las barras de la máquina. Estas manivelas deben 
girar de unos 1000'̂  para dar a las partes ,deslizantes un des- 
plazamiento de 40 milímetros aproximadamente.

Cuando la parte móvil está sujeta sobre la parte fija, los 
resortes que rodean las espigas V, hacen volver la placa V a 
su posición normal y los eyectores vienen nuevamente a.tocar 
el fondo de la marca de la coquilta.

Se han previsto juegos excesivamente pequeños entre to­
das las partes, móviles para reducir al mínimum las pérdidas 
de aire. Las cotas y los centros quedan pues perfectamente 
fijadas con tolerancias pequeñas en las piezas coladas. La 
canalización que distribuye el metal fundido en la coquilta está

y.'-

K '
U

- f. 31

fc*. - * '

■í,.

fig u r a  4 _ ¡a pura cmrpo de carbura lor, nat ¡as di/crcnles parles desplaaables de la parte m ó iil en posición abierta para la

eyección de la pieza.

En la fig. 3 hemos dado la vista correspondiente a la par­
te móvil de la coqui.la en su posición de colada, con los noyos 
colocados; en la fig. 4, esta parte móvil está representada en 
posición abierta.

Las patas en la parte fija de la coquilla, que se ven a la 
izquierda de la figura, aseguran la coincidencia de los ele­
mentos de las dos partes en el momento de la colada.

Cuando la parte móvil está al final de su carrera de aber­
tura, la pieza se saca por medio de cuatro espigas largas mon­
tadas sobre la placa- V. La placa V está fijada a las dos eo- 
pigas V, que sobresalen de la parte móvil de la coquilla y vie­
nen a empujar una barra hasta el final de carrera. La placa 
V se para y los eyectores sobre los cuales obra efectúan en­
tonces su función.

perfectamente visible en las figuras 3 y 4. La coquilla se man­
tiene a temperatura regular por medio de una circulación de 
agua en las partes deslizantes de la parte móvil de la coquilla 
y en las partes móvil y fija, cerca del agujero de colada.

Esta pieza de carburador está fundida en una aleación a 
base de zinc cuya temp’eratura de colada es de 440“ C. La 
producción es de unas 180 piezas por hora. Las dimensiones 
totales de las piezas son de 85 por 112 por 62 mm. las coquülas, 
tal como están equipadas, pueden producir centenares de mi­
llares de piezas, por no decir de millones. La.Madison Kipp 
Corporation no ha tenido, hn'ta el presente, que retirar nin­
guna coquilla destinada a la colada de piezas en aleación a 
base de zinc.

I. F.

VISTA DK UNA SALA DE HILADOS 

EN UNA FÁBRICA

•DH
c a t a l u Sa
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El metal A T V  para turbinas de vapor
La composición tipo del A. T  V (Aleación Turbina Vapor), crea­

do por M. Chevenard. de Iniphy, corresponde a un ferro-níQUOl 
con ;

C=0,30 Ní =  35 % : Cr, =  n

Para las aplicaciones prácticas se pueden admitir como carac­
terísticas físicas aproximadas las siguientes:

Densidad..................................................................... 8,05
Conductibilidad térmica a 20* ................................. 0.019 C ü  S

»  »  » 200* ................................. 0.028
* * »■ 400*   0.038
»  » » 600*     0.051

Resistividad a 20* .............. .........................  100 microhoms-cm.

Punto de Curie (según tratamiento) ............................. 35 a 250*

Dilatabilidad:
Coeficiente verdadero a 20*.......... .................................  7.3 10-5

» » a 100*.............................................. 10.0 —
» .  » a 200* ............................................. 1.38 —
»  »  a 300*.............................................  15,5 —
» »  a 400* ............................................. 16,8 —
» » a 500*.............................................. 17.6 —
» • »  a 600* .............................................. 18 —
» medio 0* a 100*..............................................  8.6 10-5
» » 0* a 200* ..............................................  10.1 —
» » 0* a 300* ..............................................  11,8 —
» »  0* a 400* ..............................................  13.0 ~
»  »  0* a 500*..............................................  13,9 —

La dilatación total del A T V  entre 0' y 500 se aproxima, 
pues, mucho a la del acero ordinario, lo cual es de interés para 
la buena sujeción de las aletas móviles en un disco o en una 
válvula, para un anillo de cierre, por ejemplo, fijado por rosca 
o por rozamiento a la prensa en tina cubeta de acero ordinario.

El A T V soporta perfectamente la fijación jjor colada dentro 
de la fundición liquida; bastará colocar la fundición a la tempe­
ratura más baja conveniente para obtener una buena pieza. Gran 
número de directrices de turbinas han sido obtenidas por cate 
procedimiento. En Inglaterra se obtienen también piezas en esta 
forma con bronce fosforoso o latón, en vez de fundición de 
blerro.

El A T  V puede también soldarse a la plata por medio de 
procedimientos apropiados al soplete o bien eléctricamente.

Bajo el punto de vista de las características mecánicas en 
írfo, hay que distinguir: el A T V dulce obtenido por calenta­
miento a 900-950*. con enfriamiento al aire o al agua, y el A T  V 
martillado obtenido por laminado, forja, estirado, trefilado, siendo 
el martillado el único medio corriente de endurecer un metal 
austenltlco como el A T  V que no puede ser templado.

En el ensayo de dureza a la-bola de 10 mm. bajo c.arga de 
3 000 kgs., el A V dulce da una marca de diámetro compren- 
dldo entre 44 y 48/10 mm. (número Brinell comprendido entre 
156 y 187).

Bajo el mismo estado (dulce), el A T  V tiene un módulo de 
«lastlcldad de tracción, a la misma temperatura, es de orden 
18.500 a 20.000.

Estas características mecánicas bastan para la elección conve­
liente del estado del metal empleado para la construcción de 
Alabes, fijas o móviles, de lo.s diversos tlpos.de turbinas, permi­
tiendo al mismo tiempo, por un trabajo apropiado, un coeficiente 
tle seguridad suficiente. Algunos constructores parten de barras 
rectangulares en las que se fresan las aletas; otros, de bandas de 
planchas cintradas en callente y trabajadas después, y otros. íl- 
Palmente. de barras estiradas en frío con el perfil de la aleta. 
Eb algunos casos particulares se han utilizado también para ála- 

fijas, aletas estampadas; para álabes móviles, a fin de eco­
nomizar el metal, barras especiales perfiladas.

La forja y eslampnclo del A T  V se efectúa convenlenieineiue 
teniendo en cuenta las precauciones siguientes : su gran rigidez

eu callente fija en 900' aproximadamente la temperatura mínima 
a la que'hay que dejar de forjar. La temperatura máxima de 
forja puede ser de 1.150' y hasta de 1.200*: se evitará' siempre 
un tiempo muy largo de exposición a estas temperaturas altas, 
que podrían producir un aumento de grano que después no habría 
posibilidad de reducir por tratamiento térmico, por razón de la 
naturaleza austenitica del metal. Como, por otra parte, es preciso 
asegurar una calda que llegue al centro de la pieza, por un tiempo 
suficiente do calentamiento en el horno (tiempo que convendrá 
sea aproximadamente triple del que conviene a un acero ordina­
rio), es recomendable en ciertos casos un calentamiento previo, 
bien a fondo, a 850-900', y después llevar las piezas más rápida­
mente a la temperatura deseada. Conviene también evitar en cada 
pasada deformaciones muy con.siderables. La transformación del 
A T  V en tubos estirados sin soldadura no ha podido hasta ahora 
realízame industrlalmente. . ' ,

El A T V puede roblonarse en frío, procurando una longitud 
a trabajar menor que para el acero ordinario, ya que este metal 
S3 endurece enérgicamente por el martillado. De este modo se 
verifica muchas veces el roblonado de los salientes de las aletas 
sobre la banda del aro utilizado en ciertas turbinas.

En cuanto al trabajo a la máquina-útil del A T V .  aunque 
un ix)CO menos fácil que el del acero al carbono de igual dureza, 
no presenta dificultades especiales, si se tiene cuidado de efec­
tuar las operaciones con herramientas rápidas de calidad supe­
rior. con características de corte y engrase apropiados. Millares 
de toneladas de A T V han sido trabajadas por los constructores 
de turbinas y de válvulas. La experiencia permite recoinendar 
para el metal dulce o en estado bruto de forja, las característi­
cas siguientes, evidentemente variables, según el grueso de 
piezas a trabajar: se refieren a hen-amientSs con ángulo de des 
pulla de 10*. y 'ángulos de ataque de 80* para desbastar y 70 
para acabar.

¡ V .

El metal A T V .  cuya composición se ha dado antes, es el <íe 
tipo corriente, o sea el A T V-1. Pero existen en la misma fa­
milia una serie de aleaciones con propiedades algo diferentes, 
entre las cuales, la más importante es ol A T V-3, cuya composi­
ción de tipo e.s la .siguiente :

C-0.30'-,,; Ní =  28",,; Cr^ l l  
\V-

Sus características mecánicas son superiores a la.? del A T  V-1. 
sustituyendo a éste en las aplicaciones que requieren una gran 
rigidez al calor (válvulas de escape de motores sobrecargados, etc,). 
No .se emplea en aletas de turbinas, pero si en robineteria de va­
por en forma de resortes que deben trabajar entre 400 y 500'. 
K1 A T V-3 liinibiéu .se emplea piezas que deben .sufrir la nitru- 
ración.

P. I.
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ASTRONOMIA
El sistema Solar y las

EL
El sí.fíema solar. -  si nos fuera dado 

penetrar en los abismos del espacio, atra­
vesaríamos Inmensos desiertos. Aquí y allá 
veríamos grupos de cuerpos celestes, cual 
pequeños oasis. Esos grupos son innumera­
bles. Hay uno en medio de ellos, que nos 
interesa por derecho propio; es aquél del 
cual formamos parte. Además de la Tierra, 
comprende el Sol. la Luna y algunos otros 
astros notables, como Venus, Marte, Jvipl- 
ter y Saturno. Ese grupo lleva el nombre 
de sistema solar, porque el Sol representa 
en el. el papel principal.

He ahí algunos números que darán una 
Idea de las dimensiones del sistema solar. 
Todo el mundo sabe que la circunferencia 
del Globo terrestre es de 40 millones de 
metros. Entre el Sol y la Tierra se podría 
poner en línea doce mil globos terrestres. 
Un tren expreso, andando a 50 kilómetros 
por hora, necesitaría para ir de la Tierra 
al Sol, tres siglos y medio. La Iuj: recorre 
el mismo trayecto en 8 minutos solamente. 
En 8 horas atraviesa el sistema solar en el 
sentido de su mayor dimensión.

Distancias que nos separan de las estre­
llas. —  La estrella que se encuentra más 
próxima del sistema ‘solar no nos manda 
su luz sino al cabo de tres años. De suerte 
que. si una estrella llegara a apagarse o 
estallar, no cesaríamos de verla hasta des­
pués de varios años.

Ya que la luz atraviesa el sistema solar 
en ocho horas, mientras emplea tres años 
en recorrer la distancia que separa a ese 
sistema de las estrellas más vecinas, esta­
mos autorizados para decir que el sistema 
solar, no es, en efecto, más que un peque­
ño oasis en un Inmenso desierto.

Asi, pues, este sistema solar, cuya inmen­
sidad aplastaba nuestra imaginación, nos 
confunde ahora con su pequeñez. Ha sido 
suñciente cambiar el punto de vista.

Las estrellas son soles. —  Transportémo­
nos con el pensamiento a una de las es­
trellas más cercanas, y miremos el sistema 
solar. El Sol a «pesar de su esplendor y de 
sus dimensiones, se encuentra reducido a 
un simple punto luminoso. Tanto a simple 
vista, como con el anteojo, nos ofrecerá el 
aspecto de una estrella ordinaria. Tal vez 
con un excelente telescopio pudiéramos per­
cibir a Júpiter, que es un astro mil cuatro­
cientas veces mayor que la tierra. En cuan­
to a nuestro globo, ni siquiera sospecha­
ríamos su existencia.

Hemos, pues, llegado a la conclusión de 
que. las estrellas esparcidas en el cielo son 
otros tantos soles alrededor de los cuales 
clrculair tierras y lunas, que la distancia 
oculta 1- nuestra vista. Cada estrella resul­
ta asi el centro y el hogar de un mundo, y 
esos mundos Innumerables, son Oiisis en el 
desierto infinito que 'se llama cíelo.

Esta concepción no es una simple hipó­
tesis. Algunos de los soles esparcidos en el 
espacio, están rodeados de tierras que bri­
llan por si mismas, lo que ha líermitido 
comprobar su existencia por- medio del te­
lescopio. Estos astros constituyen una es­
trella doble. De 120.000 estrellas observadas 
hasta hoy. se conocen próximamente 3.000 
estrellas dobles.

So conocen, además, próximamente 50 es­
trellas triples, compuestas de un Sol, de 
una Tierra, que gira alrededor dcl mismo 
y de una Luna que gira alrededor de esta 
Tierra. Los tres astros no pueden distin­
guirse sino a merced de excelentes teles­
copios.

Análisis Qítñnico de diversos soles -- sc 
construyen hace ya muchos años, uu ins­
trumento de óptica llarñado espectroscopio 
que se compone de un sistema de cristales 
tallados en pri-smas triangulares y conve­
nientemente dispuestos. Cuando se mira la 
llama de una lámpara a través de eso sis­
tema de cristales se percibo una e.s|x>cle de 
bandera formada ix)r siete banda.s do colo­
res diversos, y a la cual se ha dado el nom-

P O P U L A R

Leyes que le rigen

UNIVERSO

bre do espectro. Los colores del espectro son 
muy pálidos. Si se Introduce entonces en 
la llama de una lámpara tma substancia 
quimica. tal como la cal. Inmediatamente 
se ve aparecer en el fondo pálido del e.spec- 
tro rayas muy estrechas y muy brillantes, 
que por su número, por su color y. sobre 
todo .por el sitio que ocupan, caracterizan 
la substancia introducida en la llama. Y  si 
ponemos en la llama varias substancias, a 
la vez, se ve formarse al mismo tiempo en 
el espectro los diferentes sistemas de ra­
yas que caracteriza cada una do esas subs­
tancias.

Así. pues, el espectroscopio es eminente­
mente propio para señalar las diversas subs­
tancias químicas que entran en la com­
posición de un cuerpo: asi es que ha llega­
do a ser el instrumento de un nuevo mé­
todo' de análisis, conocido bajo el nombre 
de análisis espectral.

Este método es tan fecundo, que en muy 
pocos años ha conducido al descubrimiento 
de varios metales desconocidos. Tiene ade­
más, la ventaja dé que permite encontrar 
la composición química de todos los cuer- 
I)os luminosos, por muy alejados que es­
tén : de suerte que su dominio se extiende 
hasta el cielo.

Pero si se quiere comprender bien cómo 
lia permitido este método determinar la 
composición de los astros, es necesario ha­
cer una advertencia, y es que se puede ob­
tener en el espectro las rayas q\ie caracte­
rizan una substancia, sin introducir esta 
substancia en la llama de la lámpara. Es 
suficiente que esta llama esté rodeada de 
una atmósfera que contenga vapores de 
esta substancia. Es verdad que entonces to­
das las rayas pierden su color y se vuelven 
negras: pero su número y su sitio bastan 
para hacer conocer la naturaleza de los 
vapores qxie rodean la llama.

Preguntémonos ahora, con M. Klrchhoff, 
qué es el Sol. A  Juzgar por el calor que nos 
envía, este astro está a una temperatxira 
muy elevada. Las materias que encierra son, 
pues, en parte transformadas en vapor y 
forman alrededor del Sol una atmósfera 
muy compleja. Si examinamos el Sol con 
ol espectroscopio, como hacíamos antes con 
la llama de la lámpara, veremos en el es- 
I>ectro gran número de rayas negras. q\ie 
nos hará conocer la composición de la at­
mósfera solar, y, por consiguiente, la del 
Sol entero.

Asi es como sc ha conocido en el Sol la 
presencia del cobre, del plomo, del estaño, 
deí antimonio, de la cal, en una palabra, 
de la mayor parte de las substancias qxú- 
inlcas q\ie encontramos en la Tierra.

Se ha examinado también en el espec­
troscopio cierto número de estrellas: y se 
ha comprobado que algunas de ellas con­
tienen substancias que no se encuentran 
en nuestro globo, o que por lo menos, no 
son aún conocidas de nuestros químicos.

La luz que sus astrqs nos envían, ha sido 
para el químico un Imllcio suñciente. y ca-- 
da rayo luminoso ha dado a conocer su 
naturaleza, la naturaleza dcl hogar de don­
de emana. Cuando el hombre ha querido 
hacer el análisis químico de un sol. ha to­
mado un rayo de su luz y lo ha interro-

ido. Lo ha sometido a la experiencia, o co­
mo suele decirse, al tormento. Y ese rayo 
ha revelado los secretos de sus mundos de 
los cuales nos separa un abismo .

De las nebjilosas. —  Hemos visto de una 
jjiirtp, que cada estrella es un sol en la ve- 
f ;.viu<l <lel cual circulan cierto mimen) de

tierras y de lunas; de otra parte, que las 
estrellas están situadas en el cielo como 
oasis en un desierto.

Tratemos de recorrer ese desierto en to­
dos sentidos y de contar las estrellas que 
encierra. Encontraremos próximamente cin­
cuenta millones. Después, si queremos su­
mergirnos más en los abismos del espacio, 
veremos por todas partes un desierto; pri­
vado de oasis, hallando incomparablemen­
te, más vasto el conjunto de las reglones, 
ya recorridas. a

El mundo solar se compone de una estrella cen­
tral que llamamos Sol En torno de éste giran 
los planetas, satélites y cometas- Además de 
los planetas principales existen muchísimos otros; 
se conoce más de I 200, casi todos de tamaño 
pequeñísimo, y se designan coa e' nombre de 

asteroides.

Los cincuenta millones de estrellas que 
hemos contado forman, pues, un grupo. Ese 
grupo es llamado nebulosa. Esta nebulosa 
tiene la forma de un disco aplastado, co­
mo una moneda. Nuestro Sol forma parte 
de las estrellas que ocupan la región cen­
tral de ese grupo. A causa de esta forma ele 
la nebulosa y del sitio que ocupamos en 
ella, vemos en el cielo una banda a lo largo 
de la cual las estrellas son más numerosas. 
Esta banda es, naturalmente, muy brillan­
te y deja un rastro de luz. Se llama la Vía 
Láctea.

¿Cuáles son las dimensiones de esta ne­
bulosa? Herschesell supone que la luz tar­
da más de diez mil años en atravesarla. I Y 
bién! Esta nebulosa no eS" más que un ptm- 
to imperceptible a causa de la inmensa so­
ledad que la envuelve.

Imaginemos una nebulosa de formas di­
versas esparcidas en el espacio y separadas 
las unas de las otras por vacíos incompara­
blemente más grandes que sus dimensiones, 
y tendremos asi una Idea del universo vi­
sible.

Sc conocen hoy 6.000 nebulosas próxima­
mente. Algunas están tan lejos que no nos 
envían sti luz más que al cabo de un mi­
llón de años.

Los mundos invisibles. —  Más allá de esos 
mundos visibles están los que la distancia 
oculta a nuestra vista. ¿Quién sc atreverá 
a limitar el número de nebulosas? ¿Quién 
sc atreverá ii alirmur que no forman entre 
ellas nuevos grupos y siempre así, multi­
plicándose hasta el infinito? Es una esfera 
infinita de la cual el centro está en todas 
partes y la circunferencia en ninguna.

PASCAL
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N U E S T R A  V I V I E N D A  T E R R A Q U E A
L A  T I E R R A

La Tierra es un astro del cielo. ¿Cómo 
es esto? ¿No nos hallamos abajo? ¿No te­
nemos el cielo encima?

La Tierra no es una inmensa bola rodea­
da todas sus partes por el cielo? Examine­
mos estos extremos.

Que la Tierra es una bola aislada en el 
espacio, lo sabe actualmente todo el mundo 
puesto que se ha recorrido su superficie es­
férica casi en todos los sentidos y todos 
¡os viajeros pueden recorrerla. No cabe, 
pues, respecto a este primer punto, la me­
nor duda.

La Tierra no está sostenida por nada. 
Cuando se ve la sombra de la Tierra sobre 
la Luna, durante los eclipses, aparece per­
fectamente redonda. Todos los astros son 
esféricos. ¿Porqué este globo no cae? pre­
guntan algunos. Pero ¿es que podría caer 
fuera de sí mismo? Esto carece de sentido. 
La parte baja, hacia donde todos los cuer­
pos se inclinan, es la parte interior del 
globo; lo alto para los habitantes de la 
Tierra, es todo lo que tenemos encima de 
nuestras cabezas, esto es, cuanto rodea el 
globo.

Un cuerpo no cae más que cuando la 
atracción de otro cuerpo más importante 
lo solicita. Las Imágenes de alto y bajo sólo 
pueden aplicarse a un sistema material de­
terminado, en el cual la dirección de la 
gravedad será considerada como la parte 
baja; fuera de este detalle, nada significa.

Nuestro globo mide 12.742 kilómetros de 
diámetro. Nosotros, habitantes de este glo­
bo, medimos por término medio 165 centí­
metros de altura. Nuestro volumen, con re-

's ■■

En todo el contorno de la Tierra la -pe­
santez tiende al centro

íaclón al del globo terrestre es, pues, menor 
«el que .sería una hormiga marchando sobre 
fina bola de mayor altura qtie la del Pan­
teón de París. Supongamos, pues, que mar­
chamos en torno de este globo, en todas 
‘OS sentidos, tal como lo haría una horral- 
Ra alrededor de la inmensa bola. El globo es 
comparable a una bola de imán, siendo su 
atracción lo que nos tiene sujetos inevita- 
.iemente a su superficie. Si el globo entero 

«tuviese cubierto de observadores, colocan­
do cada uno de ellos la parte superior en­

fila de su cabtea .resultaría que el espa- 
o total que rodea la Tierra seria la parte 

del conjunto de la población del 
en°t ’ realmente, nuestra situación

‘̂ °rno  del globo terrestre. Cualquiera que 
la parte en que habitemos, llamamos 

cfth espacio situado encima de nuestra 
. Además la Tierra da una vuelta 
ore sí misma en 24 horas. En el momen- 

jj due el lector’ posa la vista en estas lí­
as. considera como parte superior el al- 

cah espacio que descubre levantando la 
eza; al cabo de seis horas, por el mis- 

„  procedimiento da igual calificativo al 
pació que entonces estará situado encima 

Cfibeza y que no obstante forma un 
dor c°ri su vertical, y al cabo de
en  ̂ í^°ras denominará alto el espacio que 
(ílg 1* extiende bajo sus pies

alm  ̂J'^^rra está rodeada de una capa de 
denominada atmósfera, cuyo espesor

excede de cien kilómetros. En ella flotan las 
nubes a diversas alturas, variando desde 
800 metros hasta 10.000. Si la atmósfera 
fuese del todo transparente o no existiese, 
veríamos las estrallM en pleno día lo mis­
mo que durante la noche, pves existen por

■ !<■

h- '  ÉÍ • r

Ef.?. 2

La Tierra en el espacio

Igual a todas horas, pudiéndolas ver en 
pleno mediodía con ayuda de los instru­
mentos astronómicos.

Se ha medido la Tierra y esta medida 
ha determinado la formación del metro, 
como siendo por definición, la diezmilloné- 
sima parte del cuarto del meridiano terres­
tre. La circunferencia dcl globo terrestre, 
pasando por los polos, es de cuarenta mi­
llones de metros. La línea que atraviesa la 
Tierra de norte a sur, se llama eje de la 
misma y la que la divide horizontalmente 
en dos parte Iguales, se llama ecuador (fi­
gura 3).

El globo terrestre pesa 5.875 sextillones 
de kilogramos. En el Universo, como hemos 
demostrado anteriormente, no hay ni alto 
ni bajo; nuestros antipodas tiene los pies 
en dirección opuesta la nuestra.

La tierra parece obscura, grande y pesada, 
mientras los astros se manifiestan brillan­
tes. pequeños y ligeros. No obstante, todo 
eso no es más que efecto de la apariencia.

En realidad la Tierra brilla de lejos como 
una estrella enviando al espacio toda luz 
que recibe del Sol. Vista de la Luna, la 
Tierra ofrece una sujierficie catorce veces 
más extensa y una luz catorce veces más 
intensa. Vista de Marte, la Tierra es una 
brillante estrella de la mañana y de la tar­
de. ofreciendo el mismo aspecto con que 
Venus se nos presenta a nosotro.s. Vista des­
de Venus y Mercurio, la Tierra brilla en el 
cielo a medianoche, como Júpiter lo hace 
con nosotros. Observado de estas distancias, 
el globo terrestre, ciérnese en el cielo y 
presenta fases, como la Luna. Venus y Mer­
curio nos presentan a nosotros.

La luz del Sol atraviesa el espacio, lo 
mismo a mediodía que a medianoche. Los 
cuerpos planetarios, tales como la Tierra, 
la Luna, Marte, Venus, etc., detienen esta 
luz que los hiere'y por eso son brillantes. 
De hecho, ni la Luna, ni Mercurio, ni Ve­
nus, ni Marte, ni Júpiter, ni Saturno, ni 
Urano, ni Neptuno son más brillantes que 
nuestro planeta.

El cálculo demuestra, además, que estos 
globos son tan grandes como la Tierra y tan

pesados como ellos. Los unos, como la Lu­
na, Mercurio y Marte lo son menos; los 
otros, como Urano, Neptuno, Saturno y Jú­
piter lo son más. Júpiter por ejemplo, es 
1.234 veces mayor él solo que la Tierra en­
tera; se necesitarían 1.234 globos terres-

POLO

3
Los polos, el eje del mundo -y el ecuador

tres reunidos en uno solo para formar un 
globo de dimensiones ¡guales al de Júpiter 
Es por otra parte, 310 veces más pesade 
que nuestro mundo, de suerte que si fuese 
dable colocar Júpiter en el platillo de una 
balanza bastante gigantesca para contener­
lo, habría precisión de colocar en el otro 
platillo 310 Tierras para llegar a equili­
brarlas.

CAMILO FLAMMARION
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U N A  V Í C T I M A  I N M O L A D A  AL I N H U M A N O  F A S C I S M O  I N T E R N A C I O N A L

EL MALOGRADO Y ENTRAÑABLE COMPAÑERO

J O S É  C U E N C A  G A L E A
del

Comité Regional de las Industrias Sidero - Metalúrgicas
El día 18 de Marzo, cayó víctima del vil y cobarde bombardeo que los facciosos internacionales, sembró la deso­

lación y la muerte, en esta mártir ciudad de Barcelona, el compañero José Cuenca Galea, Tesorero del Comité Regional 
de las Industrias Sidero-Metalúrgicas de Cataluña, y Administrador de la revista regional «Sidero-Metalúrgia».

Excelente compañero, consciente y viejo militante, como entusiasta de nuestros ideales confederales, hasta 
el máximo de comprensión y actividad, es la mejor exposición que se puede exponer en pró de su vida sindical, que 
en conjunto significa, acción, fé y constancia en toda su amplitud benefactora para nuestro Ideal de reindivicación social.

La Industria del «Hierro y Acero», a donde pertenecía como Sindical, como al Comité Regional de las Indus­
trias Sidero-Metalúrgicas de Cataluña y familiares del extinto, le expresa este Comité Nacional de las Industrias 
Sidero-Metalúrgicas, la condolencia más sincera e íntima, en nombre de todos los compañeros metalúrgicos que re­
presenta, por la pérdida irreparable del compañero José Cuenca Galea.
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DirMcMa TalcftiOc*
M A R A T O N

FABRICA Y OFICINAS,
CALLE DK. TIJIUIÓ

(Pu«blo Nu««o) 
B A R C E L O N A
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Pequeño Material Eléctrico, E. C.

IP. M. E
M A N U F A C T U R A  D E  A P A R A T O S

PARA
i n s t a l a c i o n e s  e l é c t r i c a s

, DESPACHO Y PABRICA :̂

Corles Catalanas, 261 -Tel. 36400 ■ BARCELONA

I ISI D  U  S  T  R  I A
C O L E C T I V I Z A D A M a s  B a c a

S A . F t C E l L . O N A .

V alencia , 344 ■ 350 
Y B a il é n , 9 9 - 1 0 5 D -M C

T eléfono 73016. T flfo. 
Y T elef.: M A S R A Q Á

Puertas de acero ondulado -  Tubulares 
y de ballesta -  Prensas para copiar -  
Máquinas para rallar queso y sopa -  

Tostadores y Molinos café

Cocinas fijas, portátiles y 
centrales -  Termosifones 

-  Tubería de chapa

Poleas correderas  -  Ar­
tículos Jardín -  Batería 

inoxidable -  Estufas

Sucursal-MADRID-Hortaleza, 19

ESTDFA§ J-N-B-DOBLE GRADUACIÓN

ESPECIALIDADES METALÚRGICAS
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Q u ím ic a  -
Q U I M I C A

GENERALIDADES
El estudio de la composición de los cuerpos f de los fenómenos 

Que pueden alterar esta composición es el objeto de la Química.
Llamamos fenómeno quím ico  a todo aauel que. al producirse, 

altera la constitución o composición de un cuerpo.
La descomposición del agua por ima corriente eléctrica, dando 

por resultado la obtención de los gases que constituyen el agua, 
oiípeno e /itdrOfireno. será un fenómeno químico, porque se altera 
la constitución del agua, obteniéndose, en vez de ella (cuerpo 
liquido) dos cuerpos gaseosos de propiedades muy distintas. (La 
conversión del agua en vapor será por el contrario, un fenómeno 
físico, ya que el agua, en vapor, no tiene propiedades del todo 
distintas del agua en estado liquido.)

Hay cuerpos Inertes o morpontcoj y cuerpos organizados u or­
gánicos. La Química que estudia Ids primeros se llama inorgánica; 
la que estudia los segundos, orgaMCa. Esta división de la Química, 
carece, no obstante, en la actuafldad, de todo valor científico; 
toda la llamada Quím ica orgamea no es más que la parte de la 
Química general que estudia los «ompuestos del carbono ; su 
campo es extensísimo, pues comprende mul^tud de Industrias  ̂
y el número de cuerpos en cuy» constitución entra el Carbono, 
es muy numeroso.

Los cuerpos, en Química, pueden ser simples o compuestos. 
Llamamos simples a aquellos cuerpos que no se han podido des­
componer en otros. Se llaman también elementos. Se conocen 
unos 80 cuerpos simples. Son cuerpos simples el hidrógeno, el 
oro, la plata, el hierro; porque ni del hierro se ha joodido obtener 
otra cosa que hierro, ni de la plata otra cosa que plata, ni del 
oro nada más que oro.

Se llaman compuestos aquellos cuerpos formados por la unión 
de dos o más cuerpos simples o elementos. Asi, el agua, formada 
por dos cuerpos simples, el oxígeno y el hidrógeno, será un cuerpo 
compuesto. Al unirse dos o más Cuerpos simples, pueden formar 
una mezcla o un» combinación.

Llámase mezcla, a la unión de varios cuerpos cuando, después 
de unidos, cada uno de ellos sigue conservando sus propiedades 
particulares. La pólvora, substancia formada por azufre, nitro y 
carbón, es una mezcla; porque lo mismo el azufre, que el nitro 
y el carbón, conservan, en la pólvora, sus propiedades particu­
lares, siendo solamente la pólvora la reunión de las propiedades 
de los cuerpos mezclados.

Llámase com binación  a la unión in tim a  de dos o más cuerpos: , 
al unirse, pierden estos cuerpos componentes sus propiedades fí­
sicas, y posee las suyas características el compuesto que resulta.
En toda combinación, se desarrolla energía, la cual se manifiesta 
en forma de luz. de calor o de electricidad. El agua es una com­
binación, porque de la unión del oxigeno y el hidrógeno, que son 
poses, resulta el agua, que es líquida y con propiedades caracte­
rísticas y distintas a las del hidrógeno y del oxigeno.

Atomos e iones, son las partes pequeñísimas de las moléculas 
que no pueden dividirse por ningún medio físico; constituyen 
el fundamento de la Química. Se admiten, no obstante, aun otras 
partes más pequeñas que los átomos, fuera de toda posibilidad 
ue división, y dotados de un poder eléctrico: son los llamados 
iones o electronea.

La fuerza que se supone une tos átomos y Iones de los cuer­
pos entre si. se llama afinidad.

Los elementos o cuerpos simples se dividen en metaloides y 
^efoíes. Los metaloides son cuerpos sin brillo metálico, y se elec­
trizan negativamente. Entre ellos mencionaremos ; el hidrógeno, 
el oxigeno, el azufre, el nitrógeno, el fósforo y el carbono.

Los metales tienen brillo metálico, y se electrizan positiva­
mente. Son metales los demás cuerpos simples: el oro, la plata, 
el Platino, el manganeso, el hierro, él níquel, el cobalto, etc., etc.

^eda cuerpo simple se representa por una o varias letras. Esta
e s ^  constituyen su símbolo. Así, el hidrógeno se representa 

por H. La letra H  seré su símbolo. El cloro se representa por Cl,

que será su símbolo. El símbolo de la plata es Ag (del latín ar> 
gentum ) ; el del potasio. K  (del griego K a liu n ); el del oro, Au 
(del latín Aurtrn); el del cromo, Cr; el del cobalto. Co, etc.

La representación de \m cuerpo compuesto mediante los sím­
bolos de los elementos que le constituyen y sus cantidades, se 
llama fórm ula quím ica. Así, la representación del agua, en Quí­
mica, será H.O. Es decir, loa símbolos del hidrógeno (H) y del 
oxígeno (O). El que aparezcan 2 de hidrógeno y 1 solo de oxígeno, 
quiere decir que 1 solo átomo de oxigeno tiene poder suficiente 
para combinarse con 2 átomos de hidrógeno.

Los cuerpos compuestos pueden dividirse, ya teniendo en cuen­
ta el número de óuerpos simples que los formen o teniendo en 
cuenta su fxmclón química. Si la unión de dos cuerpos simples 
distintos forman un cuerpo compuesto, éste se llamará binario; 
si son tres los elementos que lo forman, terTwrto; si son cuatro 
o más, cuaternario. Es decir, que el agua, cuerpo formado por 
dos cuerpos simples, oxigeno e hidrógeno, será un compuesto bi­
nario. El ácido nítrico, formado por nitrógeno, oxígeno e hidró­
geno, será un cuerpo ternario. El carbonato sódlco-magnéslco, 
formado por carbono, oxigeno, sodio y magnesio, será un com- 
puesto cuaternario.

Bajo este aspecto, los cuerpos pueden obrar principalmente; 
o como ácidos, o como bases, o como sales. Los metaloides, al 
unirse con el oxígeno e hidrógeno, o con el hidrógeno solo, ori­
ginan los ácidos. Así, al unirse, el nitrógeno con el ovígeno e hi­
drógeno, pueden formar el ácido nítrico, el ácido nitroso, etc. Al 
unirse el carbono con el oxigeno e hidrógeno, puede formar el 
ácido carbónico, etc. Al unirse el cloro o el azufre con el hidró­
geno, se forman respectivamente los ácidos clorhídricos y sulf­
hídrico.

La mayoría de los ácidos son corrosivos, tienen sabor picante, 
olor fuerte y sofocante y enrojecen la tintura azul de tornasol. 
Los hay sólidos, como el ácido bórico; líquidos, como el ácido 
nítrico y gaseosos, como el sulfhídrico.

Cuando a un ácido se le quita el oxigeno e hidrógeno nece­
sarios para formar una o más moléculas de agua, lo que resta 
del ácido se llama anhídrido de aquel ácido.

Asi, si al ácido carbónico, cuya fórmula es CO,H,, le quitamos 
una molécula de agua, cuya fórmula es H,0, el 

CO,H,
—  O H .

resto C O* será el anhídrido carbónico. Ponemos este ejem­
plo como aclaración, ya que el ácido carbónico, prácticamente, no 
se ha obtenido.

Al unirse un metal con el oxígeno, forma un óxido. Al unirse 
el oxigeno al cobre, formará el óxido de coore; al unirse el oxí­
geno con el plomo, formará el óiido de plomo. A veces hay dos 
óxidos de un mismo cuerpo. En este caso, al que tiene más oxi­
geno se le antepone la partícula bí o per. Así. al unirse el oxígeno 
con el manganeso, tenemos el óxido de manganeso. Al unirse más 
oxígeno con el manganeso, forma el bióxido o peróiMo de man­
ganeso.

Al unirse un óxido con el agua, forma \ma base o ntaraio. La 
imlón de un óxido con una base o con un metal, forma una sal 
que se llama sulfato de cinc.

La unión del ácido nítrico con el hidrato potásico, forma el 
n itra to  potásico. Resumiendo, pues, tendremos que

Metaloide unido a

Metal unido a

f  Oxigeno e Hidrógeno.— Acido 
\ hidrógeno.— Hldrácido

( Oxigeno.— Oxido........................... ^
\ Oxigeno y agua.— Hidrato o base / Sal

J. P. C.

LOS MISTERIOS DEI l_A BOTANICA
El objeto de la Botánica es el estudio y clasificación de las 

Plantas. El elemento constitutivo de todas las partes y tejidos 
egetales es la célula. Es de tamaño muy pequeño, de formas dl- 
ersas, generalmente poliédricas, y aparece formada por mem- 

o^ands o parte externa, protoplasma y núcleo o parte central.

forma las hojas, en los vegetales superiores, y todo el vegetal, en 
los heléchos. El fibroso vascular, formado por fibras y propio de 
lo3 vegetales superiores. El tegumentario, que constituye la epi­
dermis o parte más exterior de las plantas.

Los tejidos constituyen los órganos, los cuales desempeñan 
algún acto en una fvmcíón. Asi, la raíz es el órgano que absorbe 
las substancias del suelo en la función de nutrición del vegetal.

Célula vegetal. La parte 
centrallmás negra es el 

[n ú c leo

rt células presentan variadas formas; pueden ser redondea- 
j ' A sm áticas, estrelladas, etc. La agrupación de células vege- 
üos* origina un te jido vegetal. Los principales tejl-

s vegetales son el fundamental o renquimatoso, que es el que
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A n a t o m í a  y F i s i o l o g í a
e:l_ h o m b r e :

ANTROPOLOGIA (del griego «anthropos, hombre, y dogos», 
tratado; tratado del hombre), es la ciencia que tiene por espe­
cial objeto el estudio del hombre, en su complemento de alma 
y cuerpo,

LA PSICOLOGIA, (del griego «psyche», alma y «logos», tra­
tado o estudio del alma), es el estudio de la parte espiritual 
del hombre.

LA FISIOLOGIA (del griego «phisis», naturaleza y «logos», 
tratado o estudio de la naturaleza del hombre) se ocupa del 
estudio de las funciones orgánicas que en el cuerpo humano 
se verifican.

conservación de) individuo. Las principales funciones de la 
nutrición son: la digestión, la absorción, la circulación, la res­
piración y la secreción. Llamamos «funciones de relación» a 
aquéllas mediante las cuales el hombre recibe las impresiones 
del mundo exterior (ve, oye, siente calor, frío, etc.).

El aparato digestivo tiene por objeto convertir los alimentos 
en principios utilizables que puedan ser asimilados y nutrir 
así al individuo. El aparato digestivo se compone de la boca, 
esófago, estómago, intestinos y de varias glándulas.

£ Estómago y primera por­
ción del intestino delgado

V - ^ a

Conjunto del aparato diges­
tivo. E- esófago; E  s, estó­
mago; / d, intestino delgado; 
¡g ,  intestino grueso; R, recto; 
A, ano.//, es el hígado; V, la 
vejiga de la hiel; B, el bazo, 

y P, el páncreas

.» g.

LA ANATOMIA tiene por objeto el estudio de los órganos 
por medio de los cuates tas funciones del cuerpo humano se 
realizan.

Llamamos «función» al conjunto de los actos realizados por 
ciertos órganos cuando tienden todos a un mismo fin. Así, la 
«masticación», los «movimientos estomacales», la acción de 
las glándulas digestivas, forman en conjunto la «función di­
gestiva». Las funciones que realiza el cuerpo humano son de 
dos clases; las que lo conservan, o «funciones de nutrición», y 
las que lo relacionan con los otros seres, o «funciones de rela­
ción». Estas funciones tienen por objeto el crecimiento y la

El estómago es un saco de paredes musculosas, en el cual 
empieza la transformación química de los alimentos. Tiene 
unos 26 centímetros de diámetro y su capacidad viene a ser de 
un litro. Comunica con el esófago por un orificio llamado «car­
dias», y con los intestinos por medio de una válvula que se 
llama piloro (de pileros, portero). Los intestinos forman una 
especie de canal, de diámetro variable en su trayecto. Debido 
a su diámetro desigual, una porción de intestino se llama del­
gado y otra porción, «grueso». El intestino delgado comprende 
a su vez, tres regiones, que se llaman «duodeno», «yeyuno» e 
«Íleon». El intestino delgado se repliega muchas veces en la 
cavidad abdominal formando como una pelota. Recubre este 
apelotonamiento, uniendo, a la vez, unos intestinos con otros, 
una membrana llamada «peritoneo».

El intestino grueso comprende también tres regiones; «cie­
go», «colón» y «recto». Para poder verificarse la digestión es 
preciso la acción, sobre los alimentos, de ciertos jugos que se­
gregan las «glándulas». Decimos «segregan», y no se entienda 
en el sentido recto de la palabra; porque las glándulas no ha­
cen más que separar de la sangre o de otros líquidos, las subs­
tancias que vierten después. Las distintas secreciones que ac­
túan sobre los alimentos a su paso por el tubo digestivo, son 
segregadas por varias glándulas; las «salivares», el «páncreas», 
la «bilis», los jugos «estomacales» y los jugos «intestinales».

Los principales órganos del vegetal son : la raiz, el tallo, las flojas, 
las flores y el ¡ru to . Algunos vegetales carecen de alguno o algu­
nos de estos órganos.

Los órganos de nutrición del vegetal son la raíz, el tallo y las 
hojas. La raíz, ordinariamente hundida en el suelo, está destinada 
a absorber del mismo las substancias que han de alimentar al 
vegetal. Muchas raíces son de forma cónica, terminadas por el 
abultamtento llamado püoriza. La pilorlza está destinada a vencer 
la resistencia del suelo, es decir, a favore-'er el paso de la raíz 
por terrenos duros o rocosos.

Rizoma de un lirio con las 
cicatrices de varios de sus 
tallos aéreos. Los rizomas son 
tallos subterráneos que se 
alargan cada año y dan, de 

tiempo en tiempo, un 
tallo aéreo

dos. Perennes, cuando su vida se prolonga varios años. Aéreos, 
cuando salen a la superficie terrestre. Suoterraneos, cuando vi­
ven enterrados. Los tuOértnilos son como hinchazones de las par­
tes extremas de ciertos tallos, que se llenan de substancia fecu­
lenta. Entre los tubérculos, hay que mencionar por su utilidad, 
la patata.

La corteza es la parte más extema del tronco, y forma la cu­
bierta o envoltura protectora del mismo. La madera es la parte 
comprendida entre la corteza y la medula. Toda la madera de un 
tronco no es de igual consistencia; es más dura hacia el Interior 
y más endeble cerca de la corteza. La parte dura se llama madera 
y la endeble, albura.

Las yemas son como pequeños abultamlentos en los troncos 
y pueden producir hojas o flores.

De los troncos se extraen diversos productos; unos se emplean 
en medicina (quinina); otros sirven de alimentos (patatas), y no 
pocos se utilizan en la industria (corcho, palo campeche, etc.).

ry/.
Corte de un tronco. La parte exterior, c. es la 

corteza; la interior, M, ia médula: m es la lar­
dera, y a, la albura. Los radios que par'ieado 
de la médula, van hasta la corteza, se llaman 

rayos medulares

Se llaman pelos absorbentes a los que están colocados a lo 
largo de la raíz, y tienen por objeto absorber del suelo el alimento 
que ha de nutrir al vegetal. El raíío es la parte aérea del vegetal 
y crece en el sentido contrario a las raíces. Los tallos suelen pre­
sentar forma cilindrica. Sin embargo, los hay cuadrangulares, 
triangulares, nudosos, etc. El tallo consta de una parte interior 
llamada jiiedula; de una exterior o corteza, y de otra Interme­
dia. o madera. Los tallos pueden ser: leñosos o fieroaceos-, de­
rechos o volubles-, anuales, bienales o p e ren n esa e reos  o subte­
rráneos. Son leñosos, cuando su consistencia es dura. Herbáceos 
cuando crecen en dirección vertical, yoiuoies, cuando se inclinan 
o ladean. Anuales, cuando viven un año. Bienales, cuando viven

ñ

Mediante el in jerto , los agricultores pueden obtener, sobre 
pies de plantas de inferior calidad, frutos de calidad muy supe­
rior. El in je rto  consiste en disponer im tallito provisto de una o 
varias yemas, haciendo que se alimente con la savia de otro vege­
tal, a cuyo fin se ponen en íntimo contacto los tejidos de uno y 
o»ro tallo, acabando por soldarse éstas Intimamente. Mediante la 
poda se hace adquirir a los árboles variadas formas. La poda favo­
rece muchas veces la maduración de los frutos.

I. V.
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La fisioiogia de la digestión comprenda todos los actos me* 
dianta ios cuales los alimentos ingeridos se transforman en 
lUbstanoas asimilaoles; de estos actos, unos son «mecánicos», 
y «químicos» otros. Los actos mecánicos de la digestión son, 
la «prehensión», la «masticación», la «deglución» y los «movi­
mientos estomacales». Llamamos prehensión al acto de coger 
los alimentos y llevarlos a la boca. La masticación consiste 
en la trituración de los alimentos por los dientes. Al verificarse, 
la masticación, se mezcla con los alimentos la saliva, segregada 
por las glándulas salivares, situadas junto a la oreja y debajo 
de la lengua. La saliva contiene un principio, la «tiolina», que 
tiene la propiedad de transtormar las féculas (como el pan, la 
patata, las nabas, etc.), en azúcar.

La dégiutacion es el fenómeno mediante el cual los alimen­
tos ,en forma de «bolos», merced a los movimientos de la len­
gua y del paladar, pasan de la boca al esófago. Los movimien­
tos estomacales, son los realizados involuntariamente por el 
estómago, para resolver los alimentos que a él han llegado y 
hacerlos asi más fácilmente atacables por los jugos estomacales.

Los principales actos químicos de la digestión son: la «in­
salivación», la «quimificación» y la «quilificación». La insali­
vación, es el acto por el cual la saliva humedece e impregna 
los alimentos que se mastican. La insalivación tiene por objeto 
convertir en azúcar (glucosa) las substancias feculentas (nari- 
na, patatas, arroz, etc.).

be llama quimificación a la digestión estomacal, producido, 
por la acción del «jugo gástrico» (segregado por el estómago) 
sobre tos alimentos. La quimificación tiene por objeto trans­
formar las carnes, principalmente, en substancias fácilmente 
asimilables, llamadas «peptonas».

En el estómago, pues, es donde se verifica la primera diges­
tión de los alimentos. En él se acaban de transformar en azú­
car las substancias feculentas impregnadas de saliva en la 
boca, y en él también se convierten en peptonas las carnes. 
Las carnes, en forma de tales, no podrían ser absorbidas por 
el organismo ,‘pero convertida en unos líquidos llamados «pep­
tonas», quedan en disposición de poder ser absorbidas.. El jugo 
gástrico obra, principalmente, por la pepsina y por el ácido 
«clorhídrico» que contiene. El ácido «clorhídrico» o el «láctico», 
al actuar sobre un carbonato, desprende gases que pueden sa­
lir al exterior originando los «eructos». Cuando ios alimentos 
no se digieren en el estómago, aumenta la secreción acida del 
'bismo; los movimientos se hacen más violentos y rápidos y 
los alimentos son expelidos al exterior originando el vómito.

Se le da el titulo de quilificación a la digestión intestinal, 
la cual es producida por los jugos de varias glándulas que se 
vierten en los intestinos, al actuar sobre los alimentos que tor­
nean el «quino». Los jugos que provocan la quilificación, son 
la «bilis», el «jugo pancreático» y el «jugo intestinal». La bilis 
es un líquido amarillento, a veces verdoso, muy amargo, y pa- 
rece destinado a «emulsionar» las grasas de los alimentos. 
«Emulsionar» una grasa, es dividirla en parte pequeñísimas y 
que no ofrezcan resistencia para la asimilación. El debatir, por 
ejemplo, un poco de aceite en agua, hasta que los dos cuerpos 
formen una masa homogénea, es formar una «emulsión».

El «jugo pancreático» es un líquido viscoso, claro y destíná- 
do a completar y corregir la acción de todos los jugos digestivos. 
1̂ jugo pancreático obra sobre las féculas convirtiéndolas en 

glucosas (como la saliva); sobre las carnes, convirtiéndolas en 
peptonas (como el jugo estomacal) y como la bilis, también 
eniuisiona las grasas. Su papel en la digestión es, pues, para 
completar la acción de la saliva, del jugo estomacal y del jugo 
•btestínal.

El jugo intestinal, es un liquido amarillento segregado por 
las glándulas intestinales, y está destinado a convertir el azú­
car en «glucosa». La saliva y el jugo pancreático convierten la 
fécula en azúcar; pero en tal forma no se asimilarla aún; el 
«jugo intestinal» obra sobre él transformándolo en «glucosa» y 
entonces es asimilable, o sea, fácilmente absorbible.

Se le da el nombre de «alimentos» a las substancias que 
introducidas en el tubo digestivo, son capaces de reparar las 
pérdidas constantes de nuestro organismo. Según su riqueza 
nutritiva, los alimentos se llaman «completos» o «Incompletos». 
Llamamos «completos», aque les alimentos que, por contener 
las substancias más indispensables, pueden alimentarnos, por 
sí solos, durante un largo periodo de tiempo. La leche, los 
huevos y el pan son alimentos bastante completos.

^  ___c \

A Gráfico de la absorción
digestiva: los canales en blan­
co representan el sistema de 
las venas Intestinales, o de la 
oena porta. Los canales ne­
gros representan el sistema 
de los vasos qailiferos. I  d, 

P \ represeiUñ el intestino delga 
‘ do; V, son las venas Intesti­

nales que, atravesando el 
¡ligado, /i, van a reunirse a 
la sangre en-s. q, representan 
los vasos qullíferos; c / es el 
canal torácico, por donde su- 

bj f  ben las grasas emulsionadas
“  que se unen a la sangre en s.

Ces el corazón

I d

Los «incompletos», son aquellos alimentos que, tomados ex­
clusivamente, son impropios por si solos para alimentarnos. 
Las grasas y las féculas son alimentos incompletos.

La absorción digestiva, tiene por objeto recoger la parte 
nutritiva de los alimentos digeridos y llevarla a la sangre. La 
absorción se verifica, principalmente, en el intestino «duode­
no». Sin embargo, es muy probable que la absorción, en mayor 
o menor cantidad, se verifique por todo el intestino, pues que 
hasta en el intestino grueso hay vasos absorbentes y hay en­
fermos que se alimentan por él, para lo cual se recurre a las 
lavativas de caldos y leche. La absorción se verifica por las 
«venas intestinales» y por los «vasos quilíferos».

Las «venas intestinales» tapizan la mucosa intestinal, y su 
objeto es absorver los líquidos nutritivos. Situados también en 
la mucosa de los intestinos, los «vasos quilíferos», tienen por 
objeto absorber las grasas emulsionadas. Los principios absor­
bidos por las venas intestinales y por los vasos quilíferos, van 
a parar al torrente de la circulación, donde se mezclan con la 
sangre.

Tal es la marcha que siguen las substancias asimiladas, des- 
de los intestinos hasta su agregación a la sangre.

P. C,
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T É C N I C A

Algunas consideraciones y juicios sobre
el problema del plomo

A mi Juicio, el problema del plomo, se mueye subre un circulo 
vicioso; yo como minero, cousiuexo viue es iiecesarlo romper con 
todo lo viejo, en Que ba venido desarrollándose esta Industria. K1 
paso de Pelró, por el Ministerio de industria y comercio, nos lia 
aclarado mueiios extremos, y «• necesario e imprescindible, que 
si de verdad nos hemos de Uamar espauoies, y muleros cien por 
cien, lo queramos todo lo que produzca España para nosotros; 
y no para compañías extranjeras, que tienen dividida España eu 
colonias para eu explotación, y como a colonos nos han tratado 
siempre, sin tener nunca en cuenta al minero español, pues de 
teda clase de leyes se han burlado y nunca las han respetado.

iól miramos ei panorama uaciuiial, después üci 18 de Oulio de 
1986, veremos los carteles murales el lema que u.ce : «r'AEKlCAd, 
MINAS, TALL'ERKS Y  TIERRAS PARA LOS SINDICATOS», y tene­
mos que hacer honor a este lema emprendido; vida nueva en el 
Hamo de Minería, y para ello, se piusenta la ocasión. Ya dice 
Peiró, en su discurso del día 3 de julio de 1937 en Valencia, que 
el (Consorcio del Plomo no sirve nada más que para que unos 
cuantos señores que están tono el mes plácidamente sesteando, 
cobren pingües sueldos».

Ya el compañero Penó intentó hacer algo para por lo menos, 
modificarlo o suprimirlo; pero se eucoiUro con la base novena 
del Consorcio, pues toxias las bases üei Consorcio son lavorables 
a los fundidores y eíaboradores del piorno, Y dicha base novena, 
dice : «Que el compromiso del Consorcio es indeiinido, y los com­
ponentes de él, no podrán retirarse sin previo aviso efectuado siem­
pre con un año de antelación; no pudieiido hacer el aviso, antes 
de transcuiTidos los primeros cinco años».

Ahora bien; ocurren cosas imprevistas según dice dichas ba­
ses, y según vemos.

Primera. —• Que la Industria Minera, quedó en poder de los 
trabajadores, porque ios que poseían las uuuas, estaoan y están 
con los facciosos..

Segunda. —  Que la carta dirigida por ios señores de «LA CRUZ» 
a Yaiigúas, indica bien claramente que estos señores son desafec­
tos a la República.

Los que asistimos a la Coiuereiicia del Plumo, ceiecrada en 
Madrid el día 14 ue marzo de lass. en ella se uauo de conceder 
un préstamo a la industria Minera; ios luiididores accedían, pe­
ro a condición ae que continuase el Consorcio otros cinco anos 
más, con las mismas ventajas que hauiaii veiiiuo gozando y el con­
venio se hizo.

¿Se \u a dejar a los fundidores hacer lo que ellos quieran co­
mo hasta aquí? A mi Juicio, como minero, no, ya que este ano 
hace diez que está lunciouando y hay que prolongarlo por otro 
quinquenio, o-sea otros chaco años, yo considero que la ocasión 
se presenta para que demos la batalla a los señores lundidores y 
eíaboradores del plomo, que no exponen nada, pu^s ellos, los fun­
didores, por cada tonelada de plomo que luiiden tienen una ven­
taja positiva, es decir; que sf una tonelada le deja doscientas o 
trescientas pesetas de ganancia, las que le deje, que a ciencia cier­
ta no lo sabemos, al lundlr.muciius miles de toneladas, les dejará 
quizás algunos millones de peseta;,, con arreglo a la cantidad de 
plomo que fundan. Para nadie es un secreto que cj. lundldor ob­
tiene unas ventajas enormes con el precio que marca Londres, y 
que él paga a los mineros, pues descuenta Hete, seguro y comisión, 
gastos de embarque, puertos e impuestos de traw^porte, a un mi­
neral que no sale de España.

Pues bien; no contentos con esto, les descuentan además, al 
minero; pues deducido de Londres todos estos soiisiaas o martin­
galas a su favor, como digo, les descuentan gastos do lusión y 
transporte, es decir; que el minero lo paga todo; paga más de lo 
que cuesta fundir en realidad una tonelada de pio-no, pues toda­
vía no ha habido quien nos diga técnicamente, lo que cuesta lun- 
dir una tonelada de plomo.

Además, el minero tiene que pagar el porte desde la mina a la 
boca del horno; entonces, en resumidas cuentas, el minero lo 
paga todo con creces, y en cambio, el fundidor no paga nada por­
que la fusión y los portes los paga el minero que hoy. afortunada­
mente, es el trabaajdor; el fundidor no corre el nesgo como el 
minero de montar una instalación, gastar una camidad conside­
rable de pesetas, y después tener la mala fortuna de no encontrai- 
plomo en la mina que ha puesto en marcha. En cambio, el fun­
didor, todo son ganancias positivas.

Yo entiendo que esto, es hora de que cese, y creo que la so­
lución está en dos puntos.

Primero : Que por cuenta de los mineros españoles, y con los 
minerales de la mina de Arrayanes, se monte una fundición bien 
sea con ima de las existentes en la localidad, o en otra de nueva 
planta.

Segundo; Si se viera la imposibilidad material de fundir por 
cuenta propia, al tratar de que continúe el consorcio, se haga de 
forma que mineros y fundidores obtengan en las liquidaciones, los 
mismos beneficios unitarios, por obreros que trabajen en las in­
dustrias mineras o fundidoras.

unos obtengan ganancias fabulosas y otrós no. Si algunos las han 
de obtener en primer lugar, que sean los que trabajan la Indus­
tria directamente.

No es propósito mío herir ni tocar de cerca ni de lejop, las sus­
ceptibilidades de nadie; yo podría muy bien callar y ocultai' mi 
Juicio sobre este problema, pero creo que mi silencio perjudicaría 
aunque otras cosas se crean los trabajadores mineros, que hoy, 
como digo, son los que afortunadamente explotan las minas.

Y  me aferró, más y más, en mis juicios anteriores ya que per­
sona tan conocida en los medios obreros, como el compañero Pelró, 
hayamos coincidido en absoluto en estas coincidencias, y que sus 
manifestaciones, sean fiel reflejo de mis deseos, de que el Con­
sorcio del plomo sea modificado o desaparecido, y que los mineros 
del plomo en España, trabajen el negocio vertical, sacudiéndose 
la tutela de compañías extranjeras, que nada exponen, y que en 
cambio, se llevan todos los beneficios de una Industria que vive 
en precario y que puede muy bien, montando una fundición, te­
ner una vida próspera y resplandeciente, sin que sea como es hoy, 
una carga para el Estado.

Sólo me resta añadir a estas consideraciones mías, y como 
minero, que la obra emprendida por el compañero Peiró como Mi­
nistro de Industria y Comercio, tenga sus continuadores para de­
fendería, y los más llamados somos los mineros; cada uno dentro 
del medio social que ocupe y que esta obra, no se puede dejar 
malograr ni por des'dia de unos, ni por pereza de otros, ya que 
en ' fecha próxima y dadas las actuales circunstancias, hay que 
tratar de la continuidad del Consorcio y durante otros cinco años, 
estaremos otra vez prisioneros en sus redes.

Trabajadores mineros de España! Peiró lanzó la idea; estamos 
todos nosotros para darle forma y a seguir la pauta trazada por 
dicho compañero. De no ser así. lo sentiremos todos los mineros 
del plomo. Y  nada más.

Por los -mineros de Linares 

ALEJANDRO GARCIA

INGRESOS POR SUSCRIPCIONES Y DONATIVOS PARA 

AYUDAR A LA REVISTA «SIDERO-METALU RG lA» HASTA 

EL DIA 23 DE NOVIEMBRE DE 1937
Pesetas

Por venta de «EL FORJADOR», 71 ejemplares a 0’30 . 2I'30
Donativo del compañero Navarro................................

» Vicente Gutiérrez .............................   100’
» B. A. M. B.....................................  250’-

Suscripción Colectividad Fundidores .......................... *0
» Sociedad Colectiva Electro Metalúrgica --- 26'—
» Vascos Catalanes, E. C.............................  *0’
» C. Fundidores...................  íO’—
» S. C. Electro-Metalúrgica .......  •• 25’—
> Colectividad Sindical «Iberia» ........ - 100'—
» C. Obrera «W E R T H E IM »............    25’-
» C. Metálicas de Sa'lent ...........................  10’"
»  T. Confederales Cerrajeros y P. Onduladas 150'—
» T. Vasco Catalanes, E. C.................. 60’—

Donativo E. Colectivizada Ribera ............................... 1.000'—
» S. Metalúrgico de Figueras ............................  00
» José Bajet .................................................... 0 50
» Cjo. T. Local del S. Sidero-Metalúrgíco de B. 100'— 

Suscripción Ta!l. Colectivos el «Libertario», Martorell 16"
» T. Confederales de Cecrajeros y P. O. , 160’—
» S. Sindical «Iberia» .................................  100 —
» C. Obrera Electro-Metalúrgica ............... 26'—
» Colectividad de Fundidores .................... 60'—
» Riviere I. O. Colectivizada ....................  26 —
» Colectividad Obrera «WERTHEIM* ........  26’—

Donativo Sindicato Metalurgia, Tarragona ................  25̂
Suscripción T. Colectivos «El Libertacio». Martorell ... I®

» T. Vasco Catalanes, E. C. .......................  60’—
» Construcciones Metálicas Saltent .............  I®’"”

BA

Es una solución eminentemente racional y humana ya-que el 
Kstaúu proporciona a toóos, las materias primas y no es justo que TOTAL ................  2.66ri0

Ayuntamiento de Madrid



R 61

IRONIAS DEL CAPITAL 
y EL TRABAJO
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Wall Street —una pequeña caü# en Nueva York— centro fi­
nanciero del mundo.

Un hervidero de pequeñas calles angostas con gigantescos 
rascacielos, tan juntos uno a otros que apenas puede divisarse 
un trozo de cielo, ese es el barrio bancario y bolsistico de Nue­
va York. Desde las 9 de la mañana hasta las 5 de la tarde 
reina allí un movimiento ininterrumpido. Pocas veces se ve 
una mujer, los hombres corren apresurados y con precipita­
ción tras de sus negocios. Cada uno procura conquistar un tro­
zo de la «prosperidad» que no puede durar eternamente.

Al mediodía, a las 12, hora de bolsa, cuando las cotizaciones 
se realizan fabrilmente, aparecen ante las puertas de los ban­
cos, grandes camiones blindados, pintados de verde. Aún cuan­
do el oro descansa a buen recaudo en las profundas cámaras 
subterráneas, el dinero es transportado de un lado a otro. 
Hornbres armados hasta los dientes saltan del interior de los 
camiones, con el revólver listo para hacer fuego, rodean a los 
que transportan las gavetas con el dinero; son los guardianes 
de los bancos que exponen su mal pagada vida por los millones 
de los Morgan y Vanderbilt, porque los asaltos a mano armada 
están hoy todavía a la orden del día en Nueva York.

Record de negociaciones en títulos, emisiones de acciones, 
elevación de la producción, prosperidad. Pero de acuerdo a 
inforrnes. oficiales existen de 7 a 8 millones de hombres sin 
trabajo, pero de acuerdo a apreciaciones particulares el núme­
ro es mayor: de 10 a II millones de hombres sin empleo, que 
desde 1928, o sea desde hace casi diez años, no tienen espe­
ranzas de volver a encontrarlo. Ese es el reverso de la «pros­
peridad». En el país de las «posibilidades ilimitadas» ya no 
existen para los hombres mayores de los 35 años de edad. Si 
no tienen destino, no les queda otra posibilidad que ingresar 
en el ejército de los sin trabajo a perpetuidad. Y  esta gente 
nc vive lejos de Wall Street.

A lo largo del Eaest River se extienden los barrios misera­
bles de Nueva York. El más miserable de todos es el barrio 
de los judíos. Pequeñas casas en ruina, no más altas que las 
europeas, donde reina la miseria más cruda, no se ve, por 
^puesto, ni un solo rascacielos, pero ios sutuosos palarios de 
Wall Street se destacan claramente en la inmediata vecindad. 
En ninguna parte es más violento el contraste entre la riqueza 
y la pobreza que aquí, donde las casas son tan viejas y ruino­
sas que ni vale la pena demolerlas. Todos los vidrios de las 
ventanas que dan sobre el East River son sucios. Una infini­
dad de pequeños negocios con inscripciones hebreas, en el In- 
tenor muchas veces no se encuentra nada y algunas veces una 
banadera de latón abollada. Cada día se realiza en el East 
“ 'Ver un mercado. Frutas, verduras, carne, etc., son vendidas 
por viejas mujeres judías, que a pesar de vivir ya desde hace 
decenas de años en los E.E.U.U. apenas saben expresarse en 
'hglés.

b a r r io  j u d io

Los ancianos usan todavía sus caftán y practican sus ritos 
religiosos en las innumerables sinagogas del barrio. La mayo- 
'■•a de este gente está sin trabajo, sin esperanzas de encontrar­
lo, deprimidos. Todos los mediodías pueden verse a individuos 
de las más diversas procedencias, en una pequeña callejuela, 
shcia por los cuatro costados, realizando un mercado privado, 
i-levan bajo el brazo vestidos viejos, alguno tiene en la mano 
dn par de zapatos destrozados, otros, en cambio, no llevan 
hiás que una corbata o un cuello inservible. Cambian entre sí 
estos andrajos.

Si se continúa caminando a lo largo de la calle principal 
^  «ncuentra uno de pronto en China Town, el barrio chino de 
Nueva York. Largas tiras de géneros blancos y de color, es- 
ampadas con signos chinos, penden de las paredes de las 

®3sas, las mismas casas ruinosas y pequeñas del barrio judío, 
rnismos rostro hambrientos, con la diferencia que son ama- 

•’ulos en lugar de blancos. L.os chinos desempeñan en la vida 
comercial de Nueva York un rol completamente secundario.

 ̂ la misma forma en que los negros son consentidos como 
ascensoristas, limpiadores de calzado y sirvientes, a los chi- 

se les tolera en todas partes en Nueva York como lavan- 
«ros de ropa. Pero la vida de ios chinos se desarrolla única- 
srite en tres estrechas ca'lejuelas. En China Town solo se 
n amarillos. Tienen sus propios cines, que solo proyectan 

P* ículas chinas, importadas especialmente de su país; tienen 
f.  ̂ propios teatros, uno de los cuales se utiliza hoy para un 

rnuy distinto.

Del interior de una ruinosa casa, que en un tiempo ha ser­
vido como teatro, llega hasta la calle el rumor de cantos. Si 
se escucha con atención se pueden distinguir fragmentos de 
cánticos religiosos. Si entramos, nos encontramos en un gran 
salón con bancos de madera, a primera vista parece ser una 
escuela. Sobre estos duros e incómodos bancos están sentados 
hombres y mujeres blancos, con rostros amargados, que deno­
tan privaciones, visten harapos, porque de otra manera no 
puede designarse sus vestimentas y cantan «Gloria al Señor». 
Ante ellos, parado sobre una pequeña tarima, se encuentra 
un hombre, el típico hombre americano adocenado que pre­
dica. Después de un moment* termina, se entona nuevamente 
un canto religioso y todos salen a la calle, con expresión som­
bría, Mena de desesoeranzas y se quedan parados en las cer­
canías de la casa. Me detenro a conversar con el predicador 
para Informarme más detalladamente;

—Queremos haOr retornar a esta eente a una nueva vida, 
queremos convertirlos v asesorarlos. Además les proporciona­
mos comida y alojamiento.

Resuelvo quedarme nara presenciar la comida nocturna. An­
tes de comenzar se entona un canto religioso, la exoreslón de 
los rostros de esta gente no se modifica en lo más mínimo. la 
misma desesneranza v desconsuelo se refleja en todos eMos, 
desDués se les sirve una sona marra v oan. ;Y  la comodidad 
para desransnr durante la noche? Sobre los mismos duros 
bancos de madera en los nue de día se sientan a orar y a can­
tar, en el mismo ambiente enrarecido y fétido pueden pasar 
suf noches sentado».

En Nueva York so encuentran al lado de los elerantes ba­
rrios de los ricos, de la Quinta Avenida, isla» do miseria, mil­
iares oue no s“ nintan. r*ue no se cuidan, niños haraoosos v 
''Pandes '■ant'dades de hom*'’"*”' sin traha'o nue va '̂an de un 
lado a otr« Si «» toma un ómnibus en una de las miserables 
calles del Ea't River. s» ven en su interior miiíeres elerantes 
con erandes no^uetes míe reeresan de sus comnras v nue cru­
zan en el ómnibus ca'les nue a pie nunca se atreverían a re­
correr.

Up Town. en contras+e oon East River. nue es designado 
Down Town a'if se encuentra entre las ca''«« US v  180 el ba­
rrio negro de Haelem. En ningún otro barrio consigue casa 
el negro, a menos nue sea una tan mí«era*>ie míe ni el más 
pobre de los b'nnc.ns se aníme a ociinarla. Rn Hariem lo» a1- 
r.ii})ei*PR son un tercio más ele'^ados nue en el resto de Nueva 
York. Todos los ne'i'ros sin d’e+inrión. no interesa su sl+uación 
eeonómioa. no interesa su n'‘*-iclán social, tienen nue vivir en 
Hariem. Cuanto más se avanra e-< ritrec''ión a la calle 160. más 
elecrantes \r oonfortables se vuelven la« rasas, menos desocu­
pados se ven. Pero a'lf donde comienza el barrio negro el 
cuadro no es en absoluto distinto míe e.n el barrio íudfo o en 
el barrio chino o en los otro-, barrios de miseria. El porcentaie 
de desocupados parece s»r mavor. se ven más hombres vacan­
do ñor las ca'les. and-oíosos v con mirada desesnerada. Mu­
chos niños iiieran entre el polvo v la suciedad de la calle. La 
vida de Hariem se desenvuelve mucho más en la ra'lo Otie en 
el East River ñor lo tanto se destaca con mayor intensidad 
la miseria reinante.

A. B, C. — ZURICH
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Z O O L O G I A
La Zoología, de zoon (animal) y logas 

(tratado), tiene por objeto el estudio y des­
cripción de los animales.

Lo mismo que en los vegetales, la célula 
es también en los animales el elemento 
primordial. La célula animal consta, como 
la vegetal de membrana, protoplasma y nú­
cleo. La especie de envoltura que recubre

Ib célula y le da forma se llama membrana 
celular. Algunos suponen que es tan solo 
un espesamiento del protoplasma. El pro­
toplasma es una substancia semi-líquida 
que forma casi toda la célula. La parte cen­
tral de la célula y eje de su actividad se 
llama núcleo. El grabado representa una 
célula; m, es la membrana; p, el proto­
plasma; n, el núcleo.

Reproducción de una célula por 
el procedimiento de la división.

La célula, como elemento vivo que es. 
realiza funciones de nutric ión , de circu la­
ción  y de reproducción. La nutrición de la 
célvila se verifica por ósmosis, es decir, los 
líquidos que la rodean se difunden a tra­
vés de su membrana, y penetran hasta el 
interior de la célula. La reproducción se 
realiza por división de la célula, originando 
otras células semejantes a ellas.

Tejido epiteli­
al. Células que 
tapizan la cavi­
dad de la boca 
en el hombre. 
( V istas a I i 
micoscropio)

La reunión dt células semejantes, con­
venientemente dispuestas, origina los te ji­
dos. Los principales tejidos animales son; 
el epitelial, el conjuntivo, el óseo, el mus­
cular y el nervioso. Consideramos como te­
jido la sangre. El tejido epitelial (palabra 
compuesta de las voces griegas epi, (enci­
ma), y théle, membrana, o sea membrana 
de encima lo forman muy apretadas célu­
las y forma el revestimiento exterior de los 
seres (piel) y el revestimiento interior de 
sus órganos (mucosas). El tejido con ju n ti-

Tejido óseo.

vo sirve para enlazar a los demás tejidos y 
rellenar las oquedades entre los órganos. 
Cuando este tejido es rico en grasas, se 
llama adiposo.

El te jido óseo es el que forma los huesos. 
En el tejido óseo, la substancia celular se 
incrusta de carbonatos' y fosfatos de calcio.

El te jido niuscular, es el que forma lo 
que vulgarmente se llama carne. El tejido 
nervioso forma los nei-vlos y las células ner­
viosas. El profesor Santiago Ramón y Cajal, 
es quien ha realizado el estudio más com­
pleto sobre el tejido nervioso, enriqueciendo 
las ciencias naturales con muy notables des­
cubrimientos.

i
IN

Fibras musculares, que 
•p| por su unión forman el 

tejido muscular.

Las células se comunican unas con otras 
mediante unas prolongacionees de su sub.'’ - 
tanda; la más larga prolongación de cada 
célula se llama cilindro eje. La reunión de 
estos cilindros ejes origina un nervio.

l'Células nerviosas, según el 
profesor S. Ramón y Cajal

Se da el nombre de mucosas a las mem­
branas que tapizan las cavidades internas 
del organismo, en comunicación con el ex­
terior; como la mucosa de la boca. Su se­
creción se llama muoosidad. Las membra­
nas que tapizan las cavidades internas del 
cuerpo, sin comunicación con el exterior, 
se llaman serosos; por ejemplo, las mem­
branas que recubren el cerebro. Serociáad, 
es el producto de secreción de las serosas.

Los animales se dividen en tíos grandes 
agrupaciones; la de los protozoarlos y la de 
los metazoarios. Los protozoarios son los 
animales constituidos, por una sola célula 
o por varias células semejantes. Metazoa-

Véanse, en este grabado, los movimientos 
sucesivos de una ameba (protozoario), para in­
corporar a su masa un grano de substancia 
alimenticia, a
tíos, significa los animales formados por 
células diferentes las cuales originan teji­
dos distintos. Para su mejor estudio se 
agrupan los metazoarios en varios tipos; 
espongiarios, equinodermos, pólipos, gusa­
nos, artrópodos, moluscos y vertebrados.

En la mayor parte de los protozoarios, 
la digestión se verifica por la Incorporación 
a su masa, de ciertas substancias existen­
tes en el medio que les rodea. Algunos de

Cavidad digestiva 
de la aurella. Rodean 
su abertura a, que 
oficia de boca y ano 
a la vez, una serie 
de brazos llamados 

tentáculo^.

ellos son parásitos, es decir, viven sobre 
otros animales, alimentándose de los jugos 
nutritivos de aquéllos. Estos animales tie­
nen una especie de saco, donde se verifica 
la digestión. El agua, juntamente con la 
subeMincia alimenticia, entra por los nu­
merosos cunalitos laterales que posee el ani- 
pial y sale por la abertura o, que se llama 
ósculo.

Los pólipos tienen también una especie 
de saco, con una sola abertura que oficia 
a la vez, de boca y ano. El aparato diges­
tivo adquiere ya en los antrópodos, alguna 
complicación, pues tienen buche y algunos

Co r t e  
esquemático 

de una 
esponja

glándulas salivales. En los moluscos, es más 
complicado que en los artrópodos, pues está 
provisto de glándulas salivales y de hígado. 

En los vertebrados, la complicación es 
mayor, teniendo su aparato digestivo va­
rias glándulas que vierten en él sus se­
creciones. Las dos principales modificado-,

Aparato digestivo de un can- 
greio. El abultamiento interior y 
negro es el estómago, en el cual
existen unas piezas calcáreas que 

......................  aoflsfavorecen la digestión, llamadfls 
impropiamente ojos  de cangrejo

nes que presenta el tubo digestivo en los 
vertebrados, son los relativas al tubo di­
gestivo de las aves y al de los rumiantes. 
Las aves carecen de dientes. Tienen dos es­
tómagos, uno glandular y otro muy resis­
tente, que se llama molleja, M.

En los rumiantes, presenta el tubo di­
gestivo aun mayor complicación : B, es la 
boca; el esófago, E- P. R. L y C, t i  estó­
mago, pero dividido en partes: P, es la 
panza; L , el l ib ro ; R, la redecilla, y C, d  
cuájar\ I, son los infesíinoa.

Aparato digestivo 
de un buey

Aparato digestivo 
á¿de una gallina

En todos los animales, el fin de la di­
gestión es transformar los alimentos 
EUbstaneias asimilables y capaces de nu­
trir BU organismo.

N, 8.

I

I
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„  INTERIOR DEL PALACIO DEL DELHI, '.India Británica)
Lelebre palacio de la ciudad del Punjab bañada por el Jumna rica en vestigios de antiguo esplendor arquitectónico. Esta maravilla fué construida por

artífices y obreros indostánicos. en concepto de presos políticos en 1816
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Z  O  O  l_ O G
La Zoología, de soon (animal) y logos 

(tratado), tiene por objeto el estudio y des­
cripción de los animales.

Lo mismo que en los vegetales, la célula 
es también en los animales el elemento 
primordial. La célula animal consta, como 
la vegetal de membrana, protoplasma y nú­
cleo. La especie de envoltura que recubre

la célula y le da forma se llama membrana 
celular. Algunos suponen que es tan solo 
un espesamiento del protoplasma. El -pro- 
toplaBma es una substancia semi-liquida 
que forma casi toda la célula. La parte cen­
tral de la célula y eje de su actividad se 
llama núcleo. El grabado representa una 
célula; m, es la membrana; p, el proto­
plasma: n, el núcleo.

't i

Reproducción de una célula por 
el procedimiento de la división.

La célula, como elemento vivo que es, 
realiza funciones de nutrición , de circula­
ción  y de reproducción. La nutrición de la 
célula se verifica por óamoaia, es decir, los 
líquidos que la rodean se difunden a tra­
vés de su membrana, y penetran hasta el 
interior de la célula. La reproducción se 
realiza por división de la célula, originando 
otras células semejantes a ellas.

Tejido epiteli­
al. Células que 
tapizan la cavi­
dad de la boca 
en el hombre. 
( Vistas a l , 
micoscropio)

- La reunión d« células semejantes, con­
venientemente dispuestas, origina los te ji­
dos. Los principales tejidos animales son; 
el epitelial, el con jun tivo, el óseo, el mus­
cular y el nervioso. Consideramos como te­
jido la sangre. El tejido epitelial (palabra 
compuesta de las voces griegas epi, (enci­
ma), y théle, membrana, o sea memórana 
de encima lo forman muy apretadas célu­
las y forma el revestimiento exterior de los 
seres (piel) y el revestimiento interior de 
sus órganos (mucosas). El te jido con jun ti-

Tejido óseo.

vo sirve para enlazai' a los demás lejtdos y 
rellenar las oquedades entre los órganos. 
Cuando este tejido es rico en grasas, se 
llama adiposo.

El te jido óseo es el que forma los huesos. 
En el tejido óseo, la substancia celular se 
incrusta de carbonates' y fosfatos de calcio.

El te jido nluscular, es el que forma lo 
que vulgarmente se llama carne. El tejido  
nervioso forma los nervios y las células ner­
viosas. El profesor Santiago Ramón y Cajal, 
es quien ha realizado el estudio más com­
pleto sobre el tejido nervioso, enriqueciendo 
las ciencias naturales con muy notables des­
cubrimientos.

Fibras musculares, que 
por su unión forman el 
tejido muscular.

V
Las células se comunican unas con otra* 

mediante unas prolongacionees de su suli‘' . 
tancia; la más lai'ga prolongación de cada 
célTila se llama cilindro eje. La reunión de 
estos cilindros ejes origina un nervio.

I
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llCéluIas nerviosas, según el 
profesor S. Ramón y Caja!

Se da el nombre de mucosas a las mem­
branas que tapizan las cavidades internas 
del organismo, en comimicaclón con el ex­
terior; como la mucosa de la boca. Su se­
creción se llama mucosidad. Las membra­
nas que tapizan las cavidades internas del 
cuerpo, sin comunicación con el exterior, 
se llaman serosas; por ejemplo, las mem­
branas que recubren el cerebro. Serocidad, 
es el producto de secreción de las serosas.

Los anhnales se dividen en dos grandes 
agrupaciones; la de los protozoaríos y la de 
los metazoarios. Los protozoarios son los 
animales constituidos, por una sola célula 
o por varias células semejantes. Metazoa-

Véanse, en este grabado, los movimientos 
sucesivos de una ameba (protozoario), para in­
corporar a su masa un «rano de substancia 
aliniencicia, a
tíos, significa los animales formados por 
células diferentes las cuales originan teji­
dos distintos. Para su mejor estudio se 
agrupan los metazoarios en varios tii>os; 
espongiarios, equinodermos, pólipos, gusa­
nos, artrópodos, moluscos y vertebrados.

En la mayor parte de los protozoaríos, 
la digestión se verifica por la Incorporación 
a su masa, de ciertas substancias existen­
tes en el medio que les rodea. Algunos de

Cavidad digestiva 
de la aurella. Rodean 
su abertura a, que 
oficia de boca y ano 
a la vez, una serie 
de (>rezos llamados 

tentáculo'. ■

ellos son parásitos, es decir, viven sobre 
otros animales, alimentándose de los jugos 
nutritivos de aquéllos. Estos animales tie­
nen una especie de saco, donde se verifica 
la digestión. El agua, juntamente con la 
ttubslKincia alimenticia, entra por los nu­
merosos canalltos laterales que posee el ani- 
ipal y sale por la abertura o. que se llama 
ósculo.

Los pólipos tienen también una especie 
de saco, con úna sola abertura que-oficia 
a la vez, de boca y ano. El aparato diges­
tivo adquiere ya en los antrópodos, alguna 
complicación, pues tienen buche y algunos

C o r l e  
esquemático 

de una
esponia

glándulas salivales. En los moluscos, es más 
complicado que en los artrópodos, pues está 
provisto de glándulas salivales y de hígado.

En los vertebrados, la complicación es 
mayor, teniendo su aparato digestivo va­
rias glándulas que vierten en él sus se­
creciones. Las dos principales modificado*

Aparato óieestivo de un can­
grejo. El abultamiento interior y 
negro es el estómago, en el cual 
existen unas piezas calcáreas que 
favorecen la digestión, llamadas 
impropiamente ojos de cangrejo

nes que presenta el tubo digestivo en los 
vertebrados, son los relativas al tubo di­
gestivo de las aves y al de los rumiantes. 
Las aves carecen de dientes. Tienen dos es­
tómagos, uno glandular y otro muy resis­
tente. que se llama molleja, M.

En los rumiantes, presenta el tubo di­
gestivo aun mayor complicación : B, es la 
bocc; el esófago, E ; P. R. L y C, t i  estó­
mago, pero dividido en partes: P, es la 
panzo; L, el libro-, R , la redecilla, y C, el 
cuá ja r; /, son los intestinos.

Aparato digestivo 
de un buey

Aparato digestivo 
íÉde una gallina

En todos los animales, el fin de la di­
gestión es transformar los alimentos 
EUbstaneias asimilables y capaces de nu­
trir su organismo.

N. S.

C.
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